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    RESUMEN 
 
      
 
    El suave sonido de las olas, el aire salado del mar y el chapoteo de las olas que se aproximan son el tratamiento perfecto para las preocupaciones y los recuerdos duros. Especialmente cuando quieres disipar la tensión y aliviar la melancolía en un alma atormentada. Sienna lo sabe de primera mano. Hace un año, tuvo que huir de lo doméstico debido a la crueldad de su padre en un esfuerzo por comenzar la vida desde cero. Aquí, en Castledanns, un pequeño y cómodo pueblo en el norte de Irlanda, se las arregló para encontrar una paz largamente esperada. Hasta que irrumpió en su global Nill, una ardiente morena con tatuajes hechizantes, cuya aparición abrió sus heridas y cautivó su corazón contra su voluntad. ¿Está Sienna preparada para hablarle en confianza? ¿Será capaz de derribar muros ilusorios para enfrentar su dolor? Y confía en que el amor genuino está cerca. 
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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
   H ¡ay, Siena! ¿Te has olvidado de nosotros? Me encantaría, pero estás gritando demasiado fuerte. Estare ahi pronto. Theo se ríe y yo sonrío con aire de culpabilidad al pasar corriendo. Él y su amigo Rory han estado esperando probablemente durante quince minutos por vasos de Guinness. También hay desventajas de estar familiarizado con los camareros en un pub: te dejarán sentado tranquilamente con los vasos vacíos, sabiendo que sentirás lástima por los pobres mientras sueñan con clonarse para proporcionar bebidas a todos los clientes antes de que cambien. al autoservicio. Cuando finalmente les llevo a Theo y Rory sus cervezas, les agrego un trago de vodka a cada uno. Hay ventajas en estar familiarizado con los camareros en un pub. Lamento haber tenido que esperar tanto. 
 
    No hay problema. Dile a Dean que necesitas un asistente. Rory ha estado soñando con esto durante tanto tiempo porque sabe que eres el único al que le gusto. 
 
    Me río y Rory niega con la cabeza y gruñe mientras se lleva la cerveza a la boca. Tanto él como Theo tienen sesenta y tantos años, ambos lobos marinos gordos y barbudos, ex pescadores que ahora solo se preocupan por las cosechas de frijoles en el jardín y discuten con sus esposas sobre cuánto necesitan gastar en el Brady's Pub. 
 
    ¡Hola, Siena! Palmeando la mano peluda de Theo, recojo mi bandeja y me apresuro a tomar los siguientes pedidos. 
 
    Theo tiene razón, me vendría bien un poco de ayuda. Pero trate de explicarle esto a Dean, quien es obstinadamente de la opinión de que Brady siempre se las arregla con una camarera. Cuando me uní aquí por primera vez hace aproximadamente un año, este esquema todavía funcionaba, pero ahora no solo la mitad de los Castledann se reúnen aquí todas las noches, sino que también se les ha unido mucha gente de los pueblos vecinos. Supongo que nuestro lugar se volvió tan popular después de que hace seis meses Nellie apareció en él. A diferencia de Yorick, el ex chef, ella sí sabe cocinar. 
 
    Sienna, ¿podemos ordenar? 
 
    Por supuesto. Me detengo junto a la mesa de Irene y su mejor amiga Liv. Ambas chicas vienen casi todos los jueves cuando el novio de Liv, Kjær, toca música en vivo en nuestra casa por las noches. En consecuencia, la mayor parte de la multitud se traslada del bar a un pequeño escenario en la parte trasera del pub. Es una pena que a partir de finales de verano Kjer se vaya a vivir a Dublín durante mucho tiempo para continuar con sus estudios de veterinario, pero al menos me facilitará mucho los jueves. Tanta gente como en este día, el Brady ni siquiera sale los fines de semana. 
 
    Dos Guinness, ¿y podrías preguntarle a Nellie si le quedan dos guisos especiales? 
 
    Por supuesto. 
 
    Apenas llego al bar cuando alguien más me llama. 
 
    Decano, ¿puedes oír eso? – Dejo la bandeja cerca del fregadero y muevo la cabeza en dirección a la ya casi llena habitación. 
 
    Ellos te aman. Dean siempre está tranquilo. Un par de movimientos de la mano, y la bandeja se libera de platos vacíos, después de lo cual se coloca el pedido anterior. Y dos cervezas para la duodécima mesa. 
 
    Excelente. Nuevamente, alguien ordenó directamente del cantinero. Y no es sólo que sea mi trabajo prevenir situaciones como esta para que el bar no se llene aún más de lo habitual. Y el hecho de que afecta significativamente mis consejos. 
 
    El tipo vino cuando regresaba del baño”, explica Dean. 
 
    Naturalmente. Levanto la bandeja. Como si realmente pudiera notar algo, dado el caos en el bar. “Necesitamos una segunda camarera, Dean. 
 
    O simplemente necesitas trabajar más rápido”, sonríe descaradamente y me despide con un movimiento de su mano. 
 
    Pongo los ojos en blanco. Dean tiene suerte de que realmente me guste, de lo contrario definitivamente le arrojaría algo. Fácilmente podría haber pagado una segunda camarera, pero su testaruda cabeza no podía darse cuenta de que era realmente necesario. En algún momento, las personas simplemente comenzarán a irse porque no quieren esperar más para una cerveza que para las citas con el médico. 
 
    Mientras balanceo cuidadosamente mi carga entre los clientes abarrotados, mi mirada cae sobre una mujer de cabello oscuro que, a su vez, está examinando cuidadosamente a Dean. No es de extrañar, es un chico guapo con un corte de pelo recortado, un moño y una barba espesa, y no todo el mundo sabe que tiene novia en Kilkenny. 
 
    Solo después de entregar dos cervezas en la mesa número once, recuerdo que olvidé preguntarle a Nellie sobre el estofado especial. Suspiro y sigo corriendo. Las desventajas de reunirse con camareros hoy claramente superan las ventajas. 
 
    Alrededor de la una y media, finalmente me siento en la mesa y hago los cálculos. Me duelen las costillas por la forma en que Theo me abrazó para despedirse recientemente mientras Rory permanecía pacientemente a mi lado, con las manos cruzadas sobre mi enorme barriga. 
 
    Si tan solo nos hubiéramos conocido antes... Theo siempre dice eso antes de irse. 
 
    Quítale las patas a la dulce dama, cadáver sano, y vámonos ya. 
 
    Y esta es la réplica de Rory en nuestro ritual habitual. Los amo a los dos. 
 
    ¿Pondrás las toallas de papel en el baño de mujeres o lo harás mañana? Dean grita desde detrás del mostrador. “Alguien dijo recientemente que se quedó sin papel. 
 
    Ahora. Me levanto y recojo los cheques en una pila. 
 
    Solo quedaban un par de personas en las mesas, en su mayoría los que viven en Castledanns, y sus rostros me son más o menos familiares. Irene y Liv se levantan al mismo tiempo que yo. Liv se presiona contra Kier, quien se aparta el cabello de la cara para besarla. 
 
    Mis ojos se posan involuntariamente en Abigail sentada con sus amigas en la decimocuarta mesa. Tiene el pelo largo, lacio, muy rubio, la cara en forma de corazón y una figura perfecta, y está claro que todavía no se ha dado cuenta de que Kier tiene una relación seria desde hace varios meses, y no con ella. . 
 
    Los camareros notan mucho. Mientras arrastras una bandeja con vasos frente a ti, pareces fusionarte con el interior. Pocas personas son capaces de esperar y no exponer lo más íntimo, hasta que realmente se retiran de la zona de audición. 
 
    A Abigail le gustaba Kier y creo que todavía le gusta. Probablemente la golpeó aún más fuerte de lo que cabría esperar. Abby es popular, muchos hombres se alegrarían si les prestara atención. Cuando los chicos hablan entre ellos, algunos incluso fingen que es así... pero si Abigail se acostó con todo tipo de quien escuché esto, podría presumir de un pasado muy turbulento. Sin embargo, estoy bastante seguro de que ella dejó a la mayoría de estos tipos. Solo Kier reinaba en su corazón. Aunque, desde que ha estado vigilando a Liv, Abby ha comenzado a aparecer más a menudo con diferentes compañeros. 
 
    En el baño de damas, agrego toallas al dispensador y luego, de pie frente al espejo, paso mi mano por los mechones cortos en la parte posterior de mi cabeza y me cepillo el flequillo de la frente, que ahora llega a mis ojos. . Durante mucho tiempo, tuve el cabello castaño que me llegaba a la cintura. Y en mi cumpleaños número quince, mi padre me arrastró hasta mi habitación por este pelo, porque en la mañana me atreví a escuchar a través del zumbido del secador de pelo mientras me gritaba a través de la puerta cerrada del baño que me diera prisa. Mi padre dijo que aplastaría a Pearl, mi periquito, si me aventuraba a salir de la habitación. Ese día, fui a la escuela y las vacaciones no se llevaron a cabo. Ni siquiera se me permitió advertir a mis amigos: cuando llamaban, nadie se sinceraba con ellos. 
 
    La puerta de mi habitación solo estaba ligeramente abierta, y luego por la noche. Al día siguiente, me aseguré de que mi padre nunca más pudiera envolver mi cabello alrededor de su puño. Mamá lloró cuando regresé a casa con un nuevo peinado, pero desde ese momento nunca más tuve el deseo de dejarme crecer largas hebras. 
 
    Desde que me instalé en Castledanns, como no tengo peluquera, me corto el pelo yo sola. Para ser más precisos, Hazel, la madre de Dean, me recomendó a una de sus amigas, pero después de la primera y última visita a esta señora mayor muy simpática, por un tiempo me parecí al Justin Bieber al comienzo de mi carrera. Dean, el bastardo, se rió como loco y comentó que debería haberme avisado con anticipación. Pero luego me mostró con el ejemplo de su propio cabello cómo usar una navaja de afeitar, y hoy ya manejo esto con bastante habilidad. 
 
    Cierro los ojos y trato de relajar los músculos faciales. Un par de momentos después, me doy cuenta de que el pliegue delgado apenas perceptible entre las cejas todavía no ha desaparecido. Ella no desaparece incluso cuando me río. Dean me dijo esto una vez y pasó el pulgar por encima como si pudiera suavizarlo. Nos quedamos entonces 
 
    "Brady" hasta altas horas de la noche, estaba ocupado contando y no noté como Dean se me acercaba. 
 
    ¿Por qué siempre quiero preguntarte qué te pasa? inquirió, y ciertamente no creyó una sola palabra de esas estúpidas excusas vacías que inventé. Creo que me reí demasiado fuerte, porque el toque inesperado de Dean me confundió un poco. 
 
    Decano... sólo un amigo. O al menos muy parecido a él. Es el único en Castledanns que sabe algo sobre mí, y lo que no sabe con certeza, al parecer, lo adivina. Aunque normalmente no hablo de mi pasado. En cambio, todos los días, una y otra vez, me esfuerzo mucho en no pensar sin parar en la experiencia. Así que lo último que necesito es que la gente me recuerde toda la mierda que ha pasado en mi vida. Pausas incómodas o simpatía en los ojos. 
 
    En Castledanns, tuve la oportunidad de construir algo nuevo. Y aunque a veces puede ser solitario, todavía no estoy listo para entablar una amistad cercana con nadie. 
 
    Los amigos hacen demasiadas preguntas. 
 
    Cuando vuelvo del baño, los últimos invitados ya se han ido. 
 
    Termino los cálculos y finalmente limpio las tablas de nuevo. 
 
    ¿Todavía me necesitas hoy? —pregunto, escurriendo un trapo sobre el fregadero del bar. 
 
    No, puedes ir. Hasta mañana. 
 
    Bien, te veo mañana. – Es posible que nos encontremos antes del comienzo del nuevo turno, ya que mi apartamento de una habitación está ubicado justo encima del pub, al lado de la casa de Dean. Pero no quiero ir a casa. 
 
    Hace fresco afuera, pero no hemos visto un clima realmente frío en semanas. Ahora, a principios de mayo, se nota que el verano está a la vuelta de la esquina. Meto las manos en los bolsillos de la chaqueta y respiro profundamente el aire húmedo y salado de la noche. "Brady" se encuentra en el largo paseo que separa Castledanns del mar. Estoy tan acostumbrado al sonido constante de las olas que solo lo noto cuando me concentro. Todas las noches dejo la ventana de mi habitación abierta porque las olas son más confiables que cualquier atrapasueños, comprimiendo las sombras dentro de mí a un tamaño que puedo soportar a la mañana siguiente. 
 
    En el lado opuesto de la calle hay un ancho muro de piedra que me llega a la cintura. Además, después de un par de cientos de metros, se ve interrumpido por un descenso al mar: anchos escalones de concreto, sobre los cuales el viento aplica arena. Ahora me subo a la piedra agrietada y cuelgo las piernas. Hice esto después de mi primera noche en Brady's, y desde entonces se ha convertido en un hábito. A la luz de las farolas altas, camino sobre piedras y arbustos de hierba hasta una estrecha franja de arena, casi hasta el agua. A veces en la oscuridad refleja la luz de la luna, ya veces, como ahora, por ejemplo, cuando densas nubes se apoderan del cielo, parece que el líquido negro como la tinta simplemente salpica indiferentemente aquí desde la eternidad. 
 
    Estoy locamente enamorada del mar, casi hasta el punto del dolor. Todo parece volverse más fácil mientras estoy aquí al borde del agua, pero para que el oleaje no moje mis botas. De vez en cuando incluso me atrevo a acercarme un paso más. No te preocupes por los zapatos mojados. La sensación de tirón cuando la ola retrocede y trata de llevarse la arena de debajo de mis pies vale la pena. Solo por eso, nunca volvería con mis padres en Tullamore. 
 
    Nunca en mi vida, incluso en mis horas más oscuras, he ido tan lejos como para considerar seriamente el suicidio. He aprendido a odiar muy bien, y no le daría a mi padre una victoria así por nada del mundo. Pero si alguna vez se me ocurriera ese pensamiento, entonces una noche simplemente caminaría y caminaría a través de las olas con piedras en los bolsillos. 
 
    Pienso en mi hermana. Sobre madre. 
 
    Creo que algún día volveremos a estar juntos. Y luego las grietas desaparecerán, la oscuridad en mí se disipará, seré sanado y volveré a estar completo. 
 
    Algún tiempo después, estoy de pie en un callejón estrecho al lado de 
 
    "Brady" y pon la llave en la cerradura de la puerta. Una lámpara en el hueco de la escalera proyecta una luz amarilla sobre los desgastados escalones de madera. Este pasillo solía ser accesible directamente desde el pub sin salir, pero debido a la pérdida de la llave, Dean simplemente bloqueó la puerta con un aparador pesado y gastado, porque con demasiada frecuencia algunos idiotas borrachos se desmayaban y dormían justo debajo de la puerta del bar. Su apartamento. Y vomitar en su alfombra. Eso es un regalo para cualquier dueño de pub. 
 
    Subo lentamente las escaleras, tratando de pisar cada una exactamente en el lugar donde no crujen. Este es mi juego nocturno, en el que un sonido apenas audible no es motivo de preocupación. Sin embargo, es casi imposible pasar del paso doce al decimocuarto silencioso sin perder. El decimotercero cruje por todas partes, qué infección. 
 
    Todos los pensamientos oscuros fueron tragados por el mar y, al abrir la puerta de mi apartamento, solo siento un cansancio mortal. Mi casa es pequeña, pero eso no es un problema. Me quito los zapatos, me saco la chaqueta de los hombros y me dirijo directamente a la cocina para comer un trozo del pastel de mantequilla que horneé esta mañana. Me encanta probar la repostería casi tanto como me encanta la repostería. De vez en cuando, alrededor del mediodía, Dean y yo desayunamos en su casa, y cuando le traje mi creación por primera vez, se sorprendió bastante. En su opinión, tales acciones no encajan con mi imagen. 
 
    Ahora, si dijiste que reparas motos en tu tiempo libre...- dijo, agarrando la segunda pieza del plato, - pero para hornear... 
 
    Desde entonces, llevo regularmente conmigo algo de mi propia preparación. No solo para frotar las narices de Dean con su prejuicio, sino también porque comer un pastel durante varios días seguidos no es particularmente divertido. Anteriormente, mi cocina se destruía muy rápidamente. La hermana Pippa, la madre, los amigos, incluso el padre, a veces comían un trozo si el relleno era, por ejemplo, fruta. Y las galletas de chocolate, por regla general, no estuvieron a la altura de la puesta del sol. 
 
    En Castledanns, por el contrario, tuvieron que moderar su pasión por la repostería, ya que no existe el afán de tirar constantemente sobras secas a la basura. 
 
    Me limpio las migas de las manos y vuelvo a cubrir el pastel con la servilleta. 
 
    Estrecha, como en un café, una mesa con pintura blanca desconchada encaja perfectamente en la cocina. Si fuera aún más ancho por al menos cinco centímetros, la puerta del horno no se abriría en absoluto. Algunas personas, cuando dicen que tienen una cocina pequeña, quieren decir que es acogedora. El mío es definitivamente pequeño. Y cómodo, al menos en mi opinión. La ventana junto a la alacena da al patio trasero, y frente a ella he colocado macetas de hierbas de colores: albahaca, menta, tomillo, orégano y romero. 
 
    El baño también es pequeño, pero, por desgracia, aquí no se trata de ninguna comodidad. Una habitación en la que solo cabe un inodoro, una cabina de ducha y un lavabo (tan pequeño que no se puede abrir el grifo al máximo, de lo contrario el agua fluirá hacia el piso) no da una sola razón para llamarse acogedor. . Me alegro de que el cepillo de dientes haya entrado aquí. 
 
    Durante las primeras dos semanas, siempre me duchaba por la noche sin importar lo tarde que llegaba a casa. Pero después de un tiempo resultó que solo un lavado rápido fue suficiente. A las tres y media solo tengo tiempo para acostarme lo antes posible. 
 
    Mi dormitorio se encuentra frente a la cocina ya la izquierda del pasillo, donde apenas se puede desenrollar la toalla en toda su longitud. Esta es la habitación más hermosa en la que he vivido. Durante el año pasado, pasé tanto tiempo arreglándola que ahora estoy abrumada de felicidad con solo mirarla. 
 
    Durante el día, una amplia cama se esconde bajo un edredón gris claro con un adorno de encaje blanco y una masa de esbozados encima de almohadones de diferentes colores y tamaños. Frente a ella, sobre un suelo de madera del mismo tono de miel de bosque oscuro que los suelos de los pubs, se encuentra la alfombra más cálida y esponjosa que pude encontrar. También enmarqué y colgué en las paredes la mayoría de los dibujos de Pippa que me envió en los últimos meses. La hermana representa en papel pájaros, caballos, duendes y todo lo que se le ocurre. Si yo fuera ella, después de la escuela habría recibido una educación en el campo del arte, ella es muy buena en eso. 
 
    Cerca del armario había espacio justo para una estantería estrecha. Todos mis libros nunca cabrían en él, pero los únicos que están en los estantes son los que compré este año. El resto está en Tullamore. Tal vez el padre ya los había tirado. Ya remodeló mi antigua habitación y guarda en ella una colección de discos e instrumentos musicales. Todo el mundo tiene prohibido entrar allí, excepto él. Qué pasó con mis cosas, Pippa no lo sabe. 
 
    Pero para ser honesto, ni siquiera me importa lo que les haya pasado. Esa noche, puse solo lo esencial en mi bolsa de lona: una computadora portátil con cargador, un teléfono celular, suficiente ropa para los próximos días y Wooley. Wooley es un elefante de peluche maltratado. De vez en cuando, la tela se ha vuelto completamente más delgada, ya dos veces tuve que volver a coser su tronco, y la cola se perdió hace un par de años. Ni siquiera recuerdo de dónde saqué este juguete. Tal vez mi mamá me lo compró. Sencillamente, Wooley siempre ha existido. Debería estar en mi cama, punto. 
 
    Hola, mi nombre es Sienna, cumplí hace veinticuatro semanas y duermo con un elefante de peluche. ¿Y qué? 
 
    Me sumerjo en mi pijama y corro las cortinas de la única ventana de la habitación. Afortunadamente, da al mar. De pie, con una camiseta y unos cómodos pantalones de chándal, abro la ventana para que se ventile, corro hacia la cama y me subo la manta hasta la barbilla. 
 
    A pesar de que la fatiga de plomo me cubre, no puedo conciliar el sueño de inmediato. Escucho el sonido de las olas afuera y cierro los ojos. 
 
    Mamá me asegura una y otra vez que todo está bien, pero por Pippa sé la verdad. A veces mi hermanita llora cuando habla de lo que les pasa. 
 
    Y ahora estoy muy lejos, demasiado lejos para protegerla. 
 
    El mar rueda sobre las rocas y la arena cerca de la orilla, y el sonido siempre repetido de las olas rompiendo llena la habitación. 
 
    Para ser honesto, quería tomarme un descanso. Espera hasta que Pippa tenga la edad suficiente para irse conmigo. Y luego todo sucedió tan repentinamente... A menudo me pregunto si había otra manera. ¿Podría quedarme? La respuesta nunca cambia. 
 
    Y ahora Pippa está sola. Solo con una madre débil y un monstruo. 
 
    Tal vez podría haber soportado esto por un tiempo más. Solo tenía que ser paciente. Pippa es muy diferente a mí. Aunque a los dieciséis años mi hermana me superaba por unos centímetros, sigue siendo tan... suave. Niño. Teniendo en cuenta que a los catorce años probé la mayoría de las cosas que los padres suelen prohibir a sus hijos, Pippa todavía no tiene novio. Ella parece realmente indefensa. Y por alguna razón, más joven de lo que realmente es, como si quisiera permanecer en la infancia para evitar la realidad. 
 
    Sin embargo, ahora que ya no estoy allí y que nadie se interpone entre ella y el hombre que nos trajo al mundo en primer lugar, mi hermana está cambiando gradualmente. Ella no tiene nada más que hacer. 
 
    Poniéndome de lado, abro los ojos y miro a través de la oscuridad hacia la ventana, frente a la cual la cortina se balancea ligeramente. 
 
    Sonido del mar. Una y otra vez, nunca se detiene. 
 
    Mis ojoslentamente poniéndose pesado. Dejé a Pippa en problemas. 
 
    He aprendido a odiar, incluyéndome a mí mismo. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 2 
 
      
 
    Alrededor de una semana después, Dean me saca por completo de mi ordenada realidad tan laboriosamente mantenida con una sola frase. 
 
    Me mudaré con Alanna a Kilkenny. 
 
    ¿Qué? En este momento, reviso el contenido del refrigerador en 
 
    "Brady" e involuntariamente le aprieta la mano. Mis dedos de repente comienzan a temblar, así que cierro la puerta. ¿Dean se va a Kilkenny? ¿Es tan fácil? ¡Él no puede hacer eso! 
 
    ¿Y cuando? 
 
    Primero de junio. 
 
    ¿Muy pronto? - Tonterías. Eso es en menos de cuatro semanas. Mezclado con mi primera conmoción, que perdería a mi único amigo en Castledanns sin Dean, estaba la ansiedad. - ¿Qué pasará con 
 
    ¿"Bradi"? ¿Vas a vender el pub? 
 
    No aún no. Dean se apoya en la barra y se inclina ligeramente hacia mí, con una nota tranquilizadora en su voz. - La primera vez que el pub estará a cargo de uno de mis amigos, su nombre es Neill. Llegará a fines de mayo y se quedará con Irene hasta que desocupe mi apartamento. Alanna y yo queremos ver cómo van las cosas primero. Vivir juntos es tal cosa... - Con estas palabras, parece estar tratando de persuadirse a sí mismo, pero luego se vuelve hacia mí de nuevo: - Planeo rehacer un viejo granero en Kilkenny, un bar que ni siquiera los borrachos parecen deambular en más. Supongo que solo están tocando la música equivocada. 
 
    Pero no puedes llevar a Kiera contigo, sonrío valientemente y Dean se ríe en respuesta. 
 
    Me digo a mí mismo que no es el fin del mundo. Hasta que Dean venda 
 
    “Brady, es poco probable que este Neill pueda cambiar completamente todo aquí. A menos que traiga consigo a una persona que quiere trabajar en lugar de mí, su novia, por ejemplo. 
 
    ¿No sabes…? —Tengo que aclararme la garganta antes de poder terminar de hablar. “¿No sabes si debo preocuparme por mi lugar? Sólo para saber que no debo empezar a buscar otra cosa. 
 
    ¿Estás bromeando? Dean me mira sorprendido. “Patearé el trasero de Neill si te despide. Por ahora, no cambiará mucho aquí. No construiría un restaurante de cuatro estrellas Michelin o algo así en lugar de Brady's. Además, todavía no se ha decidido definitivamente que seguirá dirigiendo el pub si yo me quedo en Kilkenny. Por lo tanto, su posición permanecerá con usted. 
 
    Bien. Escondo mi alivio detrás de un tono inexpresivo. 
 
    Te gustará Neill, es genial. 
 
    ESTÁ BIEN. 
 
    De repente, de la nada, Dean envuelve un brazo alrededor de mis hombros y besa la parte superior de mi cabeza. Durante un segundo me siento como un cachorro y luego me suelta para abrir la puerta. 
 
    Por cierto, tendría un gran trabajo en un restaurante de cuatro estrellas, le grito. 
 
    En tales establecimientos, las camareras con tatuajes probablemente no puedan deambular. Aparta la pesada cortina que impide la entrada de corrientes de aire en Brady's. 
 
    ¡Solo un tatuaje! 
 
    Pero en la muñeca, a la vista. 
 
    ¡Sí, es pequeña! 
 
    En la muñeca. 
 
    ¡En el interior! 
 
    Muñeca. 
 
    Siguiendo a Dean, los primeros invitados entran al pub y nuestra disputa termina. Si Dean realmente se queda en Kilkenny, y a su amigo se le ocurre la idea de convertir Brady's en un restaurante de cuatro estrellas, este tipo tendrá que enfrentarse a más problemas que una camarera con un tatuaje. Como si gente como Theo y Rory gastaran su ínfima pensión en un par de ostras y perejil… antiguamente se comían diez de ellas como tentempié. El pub les queda mucho mejor, al igual que a todos los demás aquí en Castledanns, incluido yo mismo. Sujetando mi billetera a mi cinturón, miro rápidamente mi muñeca. 
 
      
 
    Nunca jamás 
 
    Nunca 
 
    No te rindas 
 
      
 
    Finas letras en cuatro líneas escritas una debajo de la otra adornan mi piel pálida. Este tatuaje fue mi regalo de despedida para mí mismo. mi promesa de despedida 
 
    Durante las primeras dos semanas, apreté los puños y me miré la muñeca izquierda cien veces al día para recordarme una y otra vez que podía manejar cualquier cosa. Simplemente obligado. Y funcionó. 
 
    Abigail llega entre los primeros visitantes. Se sienta —todavía sola— en la mesa catorce y saca un espejo de su bolso para revisar su lápiz labial. Bloc de notas en mano, me acerco a su lado y llevo el menú conmigo. Si ella aparece tan temprano en 
 
    "Brady", luego, por regla general, pide algo de comida. 
 
    Hola Abby. ¿Ya has decidido lo que quieres beber? 
 
    Tráeme una cerveza de jengibre, ¿de acuerdo? ella responde sin levantar la vista. 
 
    se hará 
 
    Tanto como Abby es amada por los hombres, tanto es odiada por las mujeres, y en su mayor parte esto no se debe a la envidia por su belleza, sino al hecho de que a menudo se comporta como una perra arrogante. Pero a pesar de esto, me gusta por alguna razón. Ella, como yo, usa una máscara. Debe haber una razón por la que Abigail es como es, aunque yo no lo sepa. 
 
    Theo y Rory ya han tomado su mesa favorita. Y después del séptimo, Irene simplemente se sienta, junto a la cual disminuyo la velocidad durante exactamente un segundo. 
 
    ¿Agua y preguntarle a Nelly por el guiso especial? 
 
    Irene sonríe feliz y acomoda su cabello rojo detrás de su oreja. 
 
    Exacto, gracias. 
 
    No hay problema. 
 
    Tan pronto como le entrego los pedidos de bebidas a Dean, me asomo a la cocina. 
 
    ¿Nellie? Irene ha llegado. ¿Sobras de estofado de verduras? 
 
    El cocinero está ocupado preparando una ensalada como guarnición. Sale a las seis, una hora antes que yo, y sale a las once. A partir de las diez de la mañana, los hambrientos clientes del pub se ven obligados a subsistir a base de frutos secos y patatas fritas. 
 
    Mucho mas. ¿Cuántas porciones necesitas? ¿Uno o dos? Nellie se limpia las manos y se vuelve hacia el refrigerador. 
 
    Uno, pero es bueno saber que hay suficiente para Liv si aparece hoy. 
 
    Irene y Liv son las únicas vegetarianas en Castledanns, y Nellie, un alma bondadosa, siempre les deja un suministro de guisos sin carne. Casi siempre está de buen humor, pero si está flipando, lo mejor es dejarla en paz. En más de una ocasión, la cocinera organizó una rápida represalia contra mí, o incluso contra Dean, cuando interferíamos con su trabajo. Aunque debería tratar a Dean con respeto, esto no impide que Nellie lo eche de la cocina, como uno de sus hijos ya mayores. 
 
    En las siguientes tres horas, la multitud aumenta significativamente, y alrededor de las diez logro abrirme paso entre la multitud solo con gritos salvajes de "¡Perdón!". Además, tienes que gritar a todo pulmón para acallar no solo la música, sino también el alboroto contento de la gente. Sin embargo, en la mayoría de los casos, los propios visitantes me abren paso fácilmente. En primer lugar, soy el que les proporciona combustible a todos aquí, y en segundo lugar, la audiencia en Brady's es en su mayoría amigable. A diferencia de los pubs que conozco de Tullamore. Entonces no trabajaba como camarera y no salía de la casa a menudo, pero una vez que entré en una institución así, era casi imposible evitar situaciones en las que algún idiota me agarrara el trasero con las patas. En "Bradi" 
 
    Cuando se trata de peleas aleatorias, Brady's no es diferente de los establecimientos de mi ciudad natal, y el hecho de que lo odie desesperadamente, desafortunadamente, no afecta lo que sucede. 
 
    En algún lugar, un poco después de la medianoche, de repente suena un rugido en la barra del bar. La mezcla de alcohol y la megalomanía despertada en su suelo ha vuelto a conducir claramente a una escaramuza, y yo, apretando los dientes, sueño con desterrar a estos pendencieros a la luna. Más específicamente, en esa mitad que está alejada de la Tierra. ¿Por qué los hombres siguen regresando a la Edad de Piedra, tan pronto como la resuelven? No sé sobre la mayoría de lo que son tipos perfectamente normales, hasta que sus fusibles internos se quemen por la cerveza, habrían estado buscando otro trabajo durante mucho tiempo. Estúpidos gorilas haciendo muecas. 
 
    Dean le indica a Fergas que separe a esos idiotas, por lo que come y bebe gratis en Brady's. Fergas es un gigante con barba roja, invariablemente vestido con una camisa de franela a cuadros, y el hacha que lo acompaña suele ser pensada por las propias personas, tan pronto como se endereza frente a ellos en toda su altura. Durante el día, comercia en la única tienda de regalos de Castledanns, y por la noche se convierte en el portero no oficial de nuestro pub. A menudo es suficiente para él simplemente pararse entre dos disputantes. 
 
    Sin embargo, no hoy. 
 
    Colm, un tipo irascible, está tratando de superar a Fergas para lidiar con un tipo flaco y de hombros afilados que nunca antes había visto en Brady. 
 
    ¡Atrás, Fergas! escupe, tratando de sacudir la mano del gran hombre de la suya. El hecho de que esto no funcionará, el mismo Colm debe ser consciente. Pero en lugar de calmarse, solo se emociona más. Cuesta creer que este skin de Rumpelstilt con la cara sonrojada trabaje en Caersiveen como protésico dental. Siempre pensé que para una profesión así necesitas ser mucho más paciente. 
 
    ¡Oh maldito bastardo! Colm grita, y no está muy claro si se refiere a Fergas o al flaco. Y él, a su vez, se apoya en la barra, sonriendo provocativamente y mostrando los dientes torcidos, y saluda a Colm con una copa. Bueno, que pendejo. 
 
    Colm se libera y me estremezco cuando Fergas bloquea su golpe cortante con su enorme pata. Clap, y el aullido de Colm lo escuchan incluso los visitantes de la tercera mesa. Casi todos los invitados giran el cuello en dirección a la barra, y yo me apresuro en la dirección opuesta con una bandeja llena de vasos vacíos. No quiero verlo. Inmediatamente me siento mal. 
 
    Es mejor dar una ronda más en el pub, incluso si tienes que llevar una bandeja pesada contigo todo el tiempo. 
 
    ¡Tierra de siena! Por cierto, como estás. Necesitamos dos Guinness más, esta vez las últimas. Theo amablemente empuja su jarra de cerveza vacía mientras trato de colocar el vaso de Rory en la bandeja rebosante. 
 
    Las manos están temblorosas. 
 
    Lo tengo, murmuro. 
 
    ¿Alguien está causando problemas? “Theo me conoce demasiado bien para interpretar correctamente la expresión de mi rostro. “Fergas limpiará ahora. 
 
    Cubre mi mano por un momento con la suya, y le devuelvo la sonrisa. ¿Por qué no todos los hombres pueden estar tan completamente relajados como Theo? Ella y Rory son algunas de las personas más amables y dulces que conozco. Y aunque nunca hemos discutido este tema, sé que Theo, como yo, odia una pelea. Ojalá hubiera más Theo y Rory así en el mundo, y menos Colms enfurecidos y flacos víboras de combustible. 
 
    En la decimocuarta mesa, me detengo brevemente. Abigail ya está sentada en compañía de Owen Plum, un tipo con el que, creo, difícilmente se habría quedado si supiera que estaba hablando de ella. 
 
    ¿Puedes traernos dos cervezas más? Owen pasa su brazo tan lejos alrededor de los hombros de Abby que su mano colgante toca sus pechos. Hago mi mejor esfuerzo para no mirar lo que están haciendo sus dedos. 
 
    Ahora. 
 
    Y un Baileys. “A Abby no parece molestarle el acoso de Owen. En cambio, apoya la cabeza en su hombro y se ríe. Sobre todo quiero aconsejarle que se vaya a casa, y sola. 
 
    Dejo caer mi bandeja sobre la mesa para escribir mi pedido, aunque no lo necesito en absoluto. Y cuando lo levanto de nuevo, hago que las gafas se balanceen ligeramente hacia Owen. Levanta las manos con miedo. 
 
    ¡Ups! exclamo antes de nivelar mi carga en el último momento. Le doy al chico una sonrisa de disculpa. - Lo siento. Gracias a Dios no pasó nada. 
 
    Abigail retrocede un poco, y aunque soy muy consciente de que lo que estoy haciendo probablemente no cambiará nada para ellos esta noche, me voy, satisfecho conmigo mismo. 
 
    Regresando al bar, veo que Colm ha desaparecido y el hombre delgado está hablando con Dean. Ignoro sus dientes torcidos, sonrío y me abro paso pasando a mi jefe para entregar mis pedidos de bebidas y descargar mi vajilla vacía. 
 
    Y aquí tienes lindas camareras”, escucho, y al mismo tiempo, Crooked Tooth todavía va a mi casilla imaginaria marcada como “idiotas”. ¿También irá a Kilkenny? 
 
    No. Se nota por el tono de Dean que le está hablando al tipo por pura cortesía. “Se quedará en el Brady. 
 
    Entonces probablemente miraré de nuevo en algún momento. Sírveme un poco más de cerveza, cariño. 
 
    Dean toca brevemente mi hombro y entiendo la petición silenciosa: "No le hagas caso, haré todo yo mismo". 
 
    Te traeré una cerveza en el bar —responde Dean con frialdad. 
 
    Ahora finalmente estoy convencido de que no puede hacer nada con un tipo delgado. En este sentido, Dean y yo estamos en perfecta sintonía, y estoy seguro de que le habría dicho a Fergas sin ceremonias que echara al tipo del bar si se volvía demasiado entrometido. Me pregunto por un momento cómo resultarán las cosas con el amigo de Dean, y luego descarto el pensamiento de nuevo. Muy pronto lo descubriré por mí mismo. 
 
    Sin embargo, más tarde, cuando entierro los pies en la arena mojada y escucho el mar nocturno, el pensamiento vuelve a surgir. Antes de mudarme a Castledunns, ni siquiera podía imaginar que trabajaría como camarera en un pub. A decir verdad, yo ni siquiera era frecuentador de tales establecimientos. Tan pronto como el alcohol entra en juego, la gente siempre se vuelve demasiado ruidosa, demasiado emocionada, demasiado animada. Y no me gusta la imprevisibilidad que a menudo sigue. Caden, mi ex de Tullamore, es una de esas personas que, bajo los efectos del alcohol, no tienen mucho control sobre sí mismos. Este no es su único error, que, sin embargo, me di cuenta demasiado tarde. 
 
    Espero que este Neill parezca un amigo e intente detener a tiempo a los visitantes borrachos o enviarlos a casa con un par de frases amistosas. Mi jefe actual ha dominado esta habilidad a la perfección. 
 
    Y entonces me doy cuenta de que realmente voy a extrañar a Dean. Fue la primera persona que conocí en Castledanns. Nunca hice más preguntas de las que puedo manejar. También me ayudó sin tener la menor idea de lo que era. 
 
    Si no fuera por mi amiga Eve, quién sabe qué hubiera resultado. Después de que corrí hacia ella, no solo me permitió pasar la noche en su casa, sino que sin pensarlo dos veces, tomó mi destino en sus propias manos llamando a su primo Dean. 
 
    Necesitas tomarte un descanso, Sienna, decretó y le anunció a Dean que había encontrado la solución perfecta a su problema. Rosie, mi predecesora en el Brady, estaba perdidamente enamorada del chico de Dublín en ese momento y se fue con él cuando terminaron sus vacaciones. El pub "hierve a fuego lento" durante once días, y luego vine. Se podría decir que el momento fue perfecto. 
 
    Eve le espetó a Dean que yo tenía experiencia, cuando no la tenía. También dijo que soy resolutiva, sé mandar y tratar con grandes empresas. En principio, pasaría por la verdad si agregara que mis rodillas inmediatamente comienzan a temblar tan pronto como aparece la agresión en la situación. Y con la palabra "agresión" me refiero incluso a esos empujones supuestamente amistosos que los chicos rompen periódicamente. 
 
    Así que Dean estaba esperando a una mujer alta y enérgica como probablemente era Rosie, y estaba un poco sorprendido de verme. Tenía sesenta y un metros de altura, era delgada, pálida y con la mitad de su cara todavía brillando de color púrpura. Eve, por otro lado, claramente no le mencionó esta circunstancia a Dean, a juzgar por el horror con el que miró mi mejilla. 
 
    Está bien —dijo unos segundos después y tomó mi mochila—, te mostraré tu apartamento. ¿Realmente trabajabas en un pub antes o qué? 
 
    Por supuesto. 
 
    Es muy amable de parte de Dean que nunca me recordó esta mentira descarada. Ni siquiera después de su primera noche en Brady's, cuando tuvo que administrar todo el pub casi sin ayuda. No dejó un solo comentario sobre las quejas de algunos de los invitados a los que les sirvieron bebidas equivocadas. O no han traído en absoluto. O cuya cerveza no estaba en la mesa, sino en los pantalones. Recordando esto, meto la punta de mi bota más profundamente en la arena mojada. 
 
    Ayer densas nubes bloquearon toda la luz, pero hoy la luna brilla en el cielo, un círculo plateado brillante que cubre el mar infinito con una red brillante. Las olas ruedan suavemente sobre la arena y casi no hay viento. 
 
    Dean fue la primera persona en Castledanns a la que de alguna manera pude llamar amigo, y sigue siendo el único. Al principio, todavía llamaba a Eve de vez en cuando, pero... Me gustaría echarle la culpa de todo a la distancia, porque las personas invariablemente se alejan unas de otras, tan pronto como se ven con menos frecuencia, pero para ser honesto, Confieso que entonces fui yo quien fijó la distancia entre nosotros. Durante las primeras semanas, simplemente no podía ocuparme de nada más que de las necesidades básicas. A excepción de mi hermana, por supuesto. Pasó demasiado tiempo antes de que tratara de explicarle esto a Eve, y la sensación de que realmente no pude entenderla aún me duele hasta el día de hoy. Me aseguró que todo estaba en orden y que no tenía que mantenerla constantemente al día. No es que sucediera algo que pudiera contarle a un amigo. De todos modos, 
 
    A pesar de que yo lo deseaba, ya pesar de que probablemente ambos lo deseábamos, no pudimos superar la distancia que nos separaba. Rompí algo en nuestra amistad, y algunas cosas no son tan fáciles de arreglar. Tal vez algún día podamos ser amigos. Mientras tanto, solo estoy agradecido con Eve por el hecho de que me ayudó sin dudarlo. 
 
    Y ahora que Dean se mudó a Kilkenny, no tendré a nadie con quien hablar. Naturalmente, hablo con mucha gente en Brady, pero eso es solo una charla superficial. Todavía tengo que cambiar mi comportamiento. Irene una vez me invitó a su casa, y recientemente ella y su amiga Liv me preguntaron si me gustaría unirme a ellas para una noche de cine. Hasta ahora, he encontrado excusas, como siempre hago cuando se trata de lo personal. Simplemente no quiero responder preguntas, y casi no sé mentir. ¿Quizás deberíamos dejar en claro desde el principio que no tengo la intención de extenderme sobre el tema de mi pasado? 
 
    Sin apartar los ojos del mar, me agacho y paso entre mis dedos arena suelta mezclada con piedritas. 
 
    Pippa llamó hace un par de horas, pero no dejó ningún mensaje. Mañana por la mañana la marcaré a primera hora, porque ahora definitivamente está dormida. Si la hermana pequeña no graba un mensaje en el contestador automático, esto generalmente significa que solo iba a hablar sobre algún evento en la escuela o decir que la extrañaba. 
 
    Sólo si todo está realmente mal, ella pide que vuelva a llamar, y entonces lo hago, sin importar lo tarde que sea. Sé que no dormirá hasta que escuche al menos mi voz, ya que mi hermana mayor ya no puede abrazarme. 
 
    Ay, Pipa. 
 
    Por enésima vez, estoy pensando si inscribirla en una escuela en uno de los pueblos vecinos y si llevarla a mi apartamento. Una vez, en una conversación telefónica, le insinué esto amablemente, pero la preocupación de Pippa por nuestra madre supera incluso el miedo que siente por su padre. 
 
    ¿Qué hace que los niños se conviertan en escudos humanos? ¿Y no debería saber yo mismo la respuesta a esa pregunta? 
 
    El borde afilado del caparazón me araña la piel, y mecánicamente aprieto mi mano en un puño. Un segundo después, dejo caer la arena y las conchas rotas y limpio mis manos en mis jeans, luego me pongo de pie y respiro profundamente. Por última vez esta noche, me abro tanto como puedo al mar, concentrándome en el olor a sal y algas y el chapoteo constante de las olas, y luego, sobre la arena, las rocas y la hierba, vuelvo a salir a la calle. . 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
    Ah, Sienna, estábamos hablando de ti. 
 
    Sorprendido por el inusual saludo de Dean, me congelo, todavía agarrando la llave que acabo de usar para cerrar la puerta detrás de mí. 
 
    "Bradi". 
 
    Ver a Dean en el bar era de esperar, pero el tipo que está a su lado es un completo extraño para mí. 
 
    Bien, entonces inmediatamente os presentaré el uno al otro. Este es Neil. 
 
    Neil Kennan. Neill - Sienna Sullivan. 
 
    ¿Eso?.. 
 
    ¡Vete a la mierda, Decano! 
 
    Es tan típico de él no avisarme antes de tiempo. ¿Alguna vez ha oído hablar de una primera impresión? ¿Uno que quizás no quieras meter en líos con tu nuevo jefe? Afortunadamente, al menos me lavé la cabeza antes de eso. 
 
    Cuando entré, escuché voces, pero pensé que Dean estaba hablando con Nellie. Actualmente está sentada en atención en uno de los taburetes de la barra y rápidamente me sonríe, y luego le da otra sonrisa radiante a la persona que Dean acaba de presentarme. Enderezo mi espalda. 
 
    ESTÁ BIEN. Este es Neill Kennan. 
 
    Su apariencia también fue una sorpresa para mí”, Dean levanta las manos en un gesto de disculpa, interpretando correctamente mi expresión facial. 
 
    Simplemente sucedió", dice Neill, con una sonrisa cautivadora. Tiene el pelo corto que es casi negro en la penumbra del pub, una ligera barba que resalta los pómulos expresivos y está de pie en una pose relajada inherente a las personas a las que no les importan las opiniones. de otros Y mi nuevo jefe es muy atractivo, estoy seguro de que el bar estará lleno esta noche. 
 
    Todavía estoy abrazando la cortina frente a la entrada cuando Neill sale de detrás de la barra con la mano extendida. Es alto, más alto que Dean, y su camisa holgada le queda un poco apretada en el pecho. Los brazos son musculosos y las mismas muñecas están cubiertas de tatuajes. De paso, observo que no infligió en la piel una mezcolanza de vagas imágenes aleatorias. Las líneas finas y las transiciones suaves indican un dibujo más bien coherente y bien pensado... Y luego sus cálidos dedos aprietan los míos en un firme apretón de manos. Observo los ojos marrones bajo las cejas pobladas, los labios que ahora están ligeramente curvados en una sonrisa. 
 
    Hola, dice, y su voz envía una ola de piel de gallina por mi espalda. - Encantada de conocerte. 
 
    Yo también me alegro, contesto automáticamente. 
 
    Neill quiere ver las cosas por sí mismo primero”, me informa Dean desde detrás de la barra. 
 
    Neill me suelta la mano y se queda suspendida en el aire unos segundos más antes de que la baje frenéticamente. No puedo quitar mis ojos de esos ojos. Dean no solo debería haberme advertido sobre su llegada, sino que agregó que mi nuevo jefe pertenece al tipo de hombre que incluso Nellie se ríe de manera diferente, y ella ya tiene sesenta y tantos años. Si hubiera sabido esto de antemano, tal vez no me hubiera comportado tan estúpidamente. Parpadeo y finalmente bajo la cabeza. Con suerte, Neill no se dio cuenta. 
 
    Bueno,entonces... voy a empezar. 
 
    Decidiendo ser lo más inexpresiva posible, pisoteo a Neill y luego a Dean y Nellie hacia la despensa. Solo me quedo ahí por un par de segundos y, en primer lugar, estoy enojado conmigo mismo por no poder exprimir al menos un par de palabras educadas, y en segundo lugar, me pregunto qué tomar de aquí, justificando mi escape. a la trastienda. Nadie necesita saber que quería estar solo por un momento para recuperar el control de mis expresiones faciales. Mirar a tu propio jefe de esa manera es probablemente lo más vergonzoso que puedes hacer, no tengo ninguna duda al respecto. O me pondrá mentalmente en su lista de "rápidos" o me evitará por si acaso. Ambos definitivamente harán más daño que bien a nuestra futura relación profesional. 
 
    Al final tomo una caja de velas y, enderezando los hombros, salgo de la despensa. Dean y Nellie no se ven por ninguna parte, lo más probable es que estén en la cocina. Mientras tanto, Neill, por otro lado, está sentado en la barra con su teléfono inteligente en la oreja, sacudiendo la cabeza cuando aparezco. Su sonrisa antes de alejarse de nuevo, causando que casi me estrelle contra la barra. 
 
    ¿Hola? La realidad llama a Sienna. ¿Tal vez tratar de concentrarse en el trabajo? 
 
    Apresuradamente agarro un trapo y procedo a revisar la habitación. Mientras limpio las mesas y, de vez en cuando, cambio las velas, me cuesta mucho no mirar en dirección a la barra de vez en cuando. Cuando llego a la mesa número ocho, Neill se ríe de algo. Una risa muy agradable. Tipo. Y de repente no estoy tan nervioso ante la idea de que desde junio estaré trabajando con este tipo todas las noches. Por supuesto, él es mi futuro jefe, pero también lo es Dean, y nos hicimos amigos a pesar de esto. ¿Por qué no puede ser lo mismo con Neill? 
 
    A medida que avanza la noche, queda claro que tenía razón en mis predicciones: la mitad de los clientes se apresuran a ir al bar a tomar una copa por su cuenta. La mitad femenina, para ser exactos. Aparentemente, la mayoría de ellos no saldrían de la barra incluso si Kjær estuviera en el escenario hoy. A Liv le encantaría eso. Seguro que se le ha ocurrido la idea de regalarle a Kier una camiseta que dice: 
 
    "¡Manos fuera! ¡Este hombre ya está ocupado!" 
 
    Hasta ahora, todo es bastante predecible. Sin embargo, Neill más tarde también se gana el favor de la audiencia masculina, derramando generosamente bebidas para ellos a sus expensas. En el medio, él desaparece en la cocina, y cuando Nellie sale del lugar de trabajo veinte minutos más tarde, antes de que la puerta batiente se cierre de golpe, la veo guiñándole un ojo. No creo en mis ojos. 
 
    Incluso Theo se acerca a la barra en algún momento para ver mejor a Neill, y después de que terminan chocando los vasos, finalmente me acostumbro a la sensación de que "Brady" está saludando a su hijo perdido hace mucho tiempo. Seguramente Dean podría haber elegido un peor sucesor. 
 
    ¿Cómo demonios lo hace Neill? Estaba 100% convencido de que alguien como Theo no se enamoraría de los ojos marrones o de una risa contagiosa, pero este tipo definitivamente logró encantar a todo el pub en una sola noche. Quizá ya haya hecho más amigos aquí que yo en todo un año. 
 
    ¿Quieres tomarte un pequeño descanso? pregunta alrededor de la medianoche cuando traigo una nueva tanda de vasos vacíos y toma la bandeja de mis manos. 
 
    Um…” Lo miro sorprendida. 
 
    No tomaste un descanso en toda la noche y ni siquiera bebiste nada. ¿O simplemente no me di cuenta? Casualmente coloca las gafas frente a Dean, quien tiene la decencia de al menos lucir molesto a espaldas de Neill. 
 
    En realidad, no hay descansos”, comienza Dean, aclarándose la garganta cuando Neill se vuelve hacia él, con las cejas enarcadas. “Todos trabajamos duro”, agrega a la defensiva. 
 
    Él no miente. Incluso ahora, mientras habla, Dean toma los vasos de la bandeja y los coloca en los cepillos del fregadero. 
 
    Entonces, ¿qué pasa con el segundo camarero? ¿Al menos por un par de horas? pregunta Neil. 
 
    ¿Para qué? Funciona de todos modos —dice Dean sin mirar hacia arriba. 
 
    Como tú digas”, Neill se encoge de hombros, pero algo en su tono me dice que acaba de tomar algunas decisiones. 
 
    Dean también lo nota. 
 
    No puedes encontrar una camarera nueva en un lugar atrasado como Castledanns”, dice. Y casi no puedo dejar de comentar que aún no lo ha intentado. “Sí, ¿y qué le diré a la gente entonces?” Disculpe, ¿tendrá que esperar porque Sienna se acostó con las piernas en alto? La sonrisa habitual de Dean vuelve a su rostro. “Hazme un favor y no te sindicalices aquí de inmediato, ¿de acuerdo?” 
 
    Vamos a ver. Neill nos sonríe a Dean ya mí al mismo tiempo, y entonces entiendo cómo logró conquistar el mundo entero en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    "Brady" - él ve gente. Él realmente los nota. No tengo idea de cómo vio que realmente no tomé un sorbo de agua hoy, cuando estoy ocupado, a veces simplemente lo olvido, pero le llamó la atención. Hasta este punto, solo pensaba que era atractivo, pero ahora me está empezando a gustar mucho, y Sienna Sullivan rara vez le da puntos extra a alguien en esta categoría tan rápido. 
 
    Con mi bandeja completamente cargada, empiezo otra ronda por el pub y casi de inmediato escucho a Abigail y sus amigos discutiendo sobre los tatuajes de Neill mientras preparo bebidas frente a ellos. 
 
    ¡Claro que puedo! - La voz sonora de Abby me obliga a escuchar. Al momento siguiente, salta y se dirige al bar. Sus dos amigas se levantan inmediatamente de la mesa para no perder de vista a la chica, y me apresuro a seguir a Abigail de vuelta a la barra, a pesar de que aún tengo vasos sin repartir en mi bandeja. 
 
    Ella saluda a Neill, y cuando él se inclina hacia ella, envuelve su brazo alrededor de su cuello y lo besa en la mejilla. Unos cuantos chicos en el bar se están riendo, Dean arquea las cejas y el propio Neill parece, por un momento, tan desconcertado como yo. Y entonces él también empieza a reírse. 
 
    En este punto, me acerco lo suficiente para escuchar lo que le dice Abigail: 
 
    Solo una discusión, lo siento. Ella inclina la cabeza para mirarlo, agitando las pestañas. - Espero que no te ofendas. 
 
    Tonterías, Neill descarta. ¿Y qué ganaste por ello? 
 
    Honor y gloria. 
 
    Vale la pena luchar. 
 
    No fue una pelea tan difícil”, responde Abigail con esa sonrisa atrevida e inocente de la que solo ella es capaz. - ¿Qué haces después del trabajo? 
 
    Alguien me está esperando hoy —dice en voz muy baja. 
 
    Sin embargo, el subtexto de sus palabras es inequívoco y una profunda decepción está escrita en el rostro de Abby. 
 
    Ah, entonces... ya veo... bueno, entonces..." Da un paso atrás. "Aún así, me alegro de que pronto aparecerás aquí más a menudo". 
 
    Si me hubieran rechazado tan amablemente, no habría podido actuar con tanta confianza. Por esto una vez más admiro a Abigail. 
 
    ¿No puedes simplemente tomar un vaso para ti? viene de detrás de mi espalda. 
 
    Justo a tiempo para mover la bandeja a una distancia segura de Fergas. 
 
    ¡Manos fuera! Ordena como todos los demás. 
 
    Me guiña un ojo, haciéndome saber que no hablaba en serio. 
 
    Aún no he terminado el mío, gracias. Solo pensé que era hora de sacarte de este coma despierto antes de que alguien tropiece con tu cuerpo. 
 
    Incluso cuando me pongo de pie en toda mi estatura, solo alcanzo a Fergas hasta el hombro, y a él realmente le gusta bromear conmigo con esto. Le saco la lengua y sigo sirviendo el resto de las bebidas antes de que alguien se queje con razón de la cerveza fuera de servicio. 
 
    Así que Neil tiene novia. Está vacío. Nada sorprendente realmente. Me pregunto si se mudará a Castledanns con él. El apartamento de Dean tiene espacio suficiente para dos, así que es posible. ¿Necesitará ella también un trabajo más tarde? Si es así, ahora no creo que Neill me eche a la calle. ¿Pero la aceptará como mi pareja? 
 
    Coloco mi último vaso de cerveza en la duodécima mesa con un movimiento brusco, y el líquido casi se derrama por el borde. 
 
    Parece que ha llegado el momento de pensar en otra cosa, de lo contrario, solo un nombre da vueltas en mi cabeza: Neill. 
 
    Después de todo, él no es tan interesante. 
 
    Cuando alrededor de las dos de la mañana cierro la puerta detrás de mí 
 
    Brady, mis piernas están en llamas y mi cuello se siente como una gran herida. Pero a pesar de todo, como todas las noches, subo la piedra fría del muro y bajo con dificultad a una estrecha franja de playa de arena. Trepando con cautela sobre las rocas, saco mi teléfono inteligente de mi bolsillo. 
 
    Dean, Neill y Fergus estaban en el bar cuando me fui. Tuvieron que rechazar su invitación para unirse a ellos para tomar unas copas. Estaba cansado y planeé llenarme de aire nocturno y mar en un par de minutos, y luego me metí rápidamente en la cama. Con Neill como jefe, definitivamente nos llevaremos bien. Pensar… 
 
    Instantáneamente olvido lo que estaba pensando, porque hace aproximadamente una hora y media, Pippa me dejó un mensaje de voz. 
 
    ¿Rebelde? Llámame, por favor, no importa la hora. De repente, con dedos temblorosos, marco el número de mi hermana. 
 
    Y así cada vez. 
 
    Una y otra vez el miedo a lo que ella diría. Mientras se establece la conexión, al miedo se le suma el temor de que ella no conteste el teléfono. ¿Y qué debo hacer entonces? ¿Qué se supone que debo hacer a las tres de la mañana si no puedo comunicarme con mi hermana pequeña después de que ella dejó un mensaje en el contestador automático con una voz delgada y confusa? "Vuelve a llamar, no importa a qué hora..." 
 
    Por favor, Pippa, ven al teléfono. Señor, te lo ruego... 
 
    ¿Tierra de siena? 
 
    Pipa! ¿Qué ocurre? Ya estabas dormido, ¿estás bien? Demasiadas preguntas a la vez, y me detengo con un esfuerzo. Si tan solo pudiera ver a mi hermana pequeña en este momento, todo sería mucho más fácil. 
 
    Esto es... ¡oh, Rebelde! 
 
    Pippa empieza a llorar y quiero correr hacia ella, pero al momento siguiente tropiezo con una piedra, porque hay cosas más importantes que hacer que vigilar mis pasos. Agitando los brazos salvajemente, solo después de unos segundos de pánico logro recuperar el equilibrio y respiro profundamente. 
 
    Pipa? ¿Qué sucedió? 
 
    No puedo hacer esto más, Sienna. ¿Qué tengo que hacer? Lo odio, lo odio, lo odio, lo odio tanto... 
 
    ¿Si que pasó? 
 
    Debió golpear a su madre y luego a Pippa, cuando ella se arrojó entre ellos. O inmediatamente comenzó con su hermana, porque sabía que ella intentaría evitar que se excitara con su madre. 
 
    Al otro lado de la línea, sólo se escuchan los sollozos de Pippa, cada uno de sus sollozos me corta hasta el corazón, lo desgarra, me hace sangrar. 
 
    Dime Pip... ¿qué pasó? 
 
    Mamá está en el hospital. 
 
    ¿Cómo? 
 
    él ella... ella... 
 
    ¿Qué hizo, Pippa? La golpeó tanto que ella... 
 
    Ella se cayó. La empujó sobre la estufa y luego ella se cayó. Y cogió la sartén, y el aceite hirviendo... su pierna... 
 
    Los sollozos de Pippa se hacen más fuertes. 
 
    Shhh... Pip... Pippa, ¿estás sola en la casa con él? ¿Está él por aquí? 
 
    Dios mío, cuando escucha llorar a su hermana... entender que está hablando por teléfono... 
 
    Estoy con Escarlata. 
 
    Dios los bendiga. Scarlet es la mejor amiga de Pippa. 
 
    Quédate con Scarlet un rato, ¿me oyes? 
 
    Pero necesito recoger mis cosas de la escuela. 
 
    ¡Vendré! Iré por la mañana, ¡no vayas allí solo! 
 
    No tienes que hacerlo, Rebelde. Mañana antes del almuerzo, Scarlet y yo sacaremos mis cosas. Mientras él está en el trabajo. 
 
    Tal vez la mamá de Scarlet podría... 
 
    Ella ni siquiera sabe que estoy aquí. Se ha ido una semana entera, la abuela Scarlet viene una vez al día. Y no diremos por qué me quedo aquí un par de días. Scarlet cree que entonces su madre definitivamente informará esto. – La voz de Pippa suena mucho más fuerte ahora. “Pero no quiero… iniciar algún tipo de proceso, ¿sabes? Creo que es mejor si me quedo aquí hasta que mi madre vuelva a casa. 
 
    “Y luego todo volverá a ser como antes”, pienso, pero no lo digo en voz alta, sabiendo muy bien que no lograré nada con esto. Siempre teníamos miedo de que nos llevaran, que con un alto grado de probabilidad nos separaran si alguien se enteraba de algo. A los ocho años oa lo sumo nueve, la única vez que le mencioné a la maestra fue que tenía problemas en casa. Después de una conversación con mi madre, ella se calmó, y en casa la madre lloraba tanto que, por miedo y remordimiento, yo también rompí a llorar con ella. Nada cambiará mientras mamá mantenga la boca cerrada. 
 
    Y también podrías venir aquí... - Comienzo, aunque la respuesta de Pippa la conozco desde hace mucho tiempo. 
 
    ¿Qué pasa con mamá? 
 
    Quiero responder que mi madre se las arreglará, pero la lengua no se vuelve para pronunciar una mentira tan obvia. 
 
    Quizás ella también se vaya después de todo... si los dos... 
 
    Simplemente no puedo terminar la oración. ¿Y si los dos la dejamos? ¿Se iría entonces? No. Ella nunca lo dejará, sea cual sea la razón. Porque tiene miedo. Porque la amenaza. Porque constantemente le inspira que sin él no es capaz de nada. O tal vez también porque hay episodios en los que se vuelve completamente diferente: amable y cariñoso. A veces incluso viene con regalos y la abraza. 
 
    Eran momentos como este en los que más odiaba a mi padre, acostado en la cama despierto toda la noche esperando que su estado de ánimo cambiara de nuevo. Pudo haber sucedido en la cena, o en la mañana antes de la escuela, o a las tres de la mañana, un grito ahogado se escuchó de repente en el dormitorio. Era imposible predecir... 
 
    Si mamá se queda sola con él… tarde o temprano algo pasará”, dice Pippa. 
 
    "¡Sí, ya ha sucedido!" Quiero gritar. Las palabras tácitas crecen y se asientan como piedras en mi garganta. Inhala lentamente y exhala de nuevo. En un intento de no dejar que la rabia y la desesperación finalmente me aplastaran, casi escuché la siguiente línea de mi hermana. 
 
    Mañana también recogeré el móvil de mi madre. Entonces puedes contactar con ella. 
 
    Por la fuerza trago piedras. 
 
    ¿Llamaste a una ambulancia? 
 
    Sí. 
 
    ¿Donde estaba?.. 
 
    Les abrió la puerta y dijo que no tenía idea de lo que había sucedido. 
 
    ¿Cómo puede una niña de dieciséis años hablar con tanta amargura... 
 
    Pippa, esto no puede continuar. 
 
    Bueno, ahora estoy en lo de Scarlet. 
 
    No tiene sentido preguntar por qué Pippa no les dijo la verdad a los médicos. ¿Y si no le creyeron cuando su padre disipó sus dudas? En esto es un maestro. Pero, aunque alguien tenga sospechas, mamá siempre confirma sus mentiras. Los médicos se la habrían llevado y dejado a Pippa con su padre. 
 
    Tal vez tenga suerte de quedarme en lo de Scarlet un poco más. 
 
    Pepita… 
 
    ¿Qué más me queda, Rebelde? ¿Dile a alguien? 
 
    Excepto que no le dijiste a nadie sobre eso. 
 
    Así es, todavía no le he dicho a nadie toda la verdad. 
 
    Todo está bien conmigo, asegura Pippa. - Bueno, o en algún momento solo daré una lágrima. Cómo estás. 
 
    Como yo. Imaginando que Pippa tendrá que huir por las mismas razones que yo, empiezo a respirar rápido, rápido. 
 
    Al final, es hora de cambiar algo, digo. 
 
    ¡Prométeme que no harás nada a mis espaldas! la hermana de repente entra en pánico. - ¡No es tu decisión! ¡No te diré nada más si haces eso! 
 
    No lo haré, digo con cansancio, lo prometo. 
 
    Un momento después, me hundo en la arena húmeda, el adiós de Pippa resuena en mis oídos y me froto las mejillas con dedos helados. Solo que ahora el mundo exterior vuelve a filtrarse en la conciencia, el suave sonido de las olas, el olor a sal y el hecho de que tengo las mejillas mojadas. 
 
    Él la empujó... Las náuseas surgen desde adentro. Él me empujó esa noche también. Primero. 
 
    Un sonido suave me hace girar bruscamente. Una figura alta se mueve a través de las rocas hacia mí, una sombra en las tenues farolas, disminuyendo la velocidad cuando me encuentra. 
 
    Oh, siento no haberte visto... soy solo yo, Neill. 
 
    ¿Nada? ¿Y qué hace él aquí? Me pongo torpemente de pie y lo miro también. 
 
    Oye —dice, deteniéndose junto a él—, lo siento, no era mi intención asustarte. 
 
    Sí, no te asustaste. Al menos no mucho. "¿Qué estás haciendo aquí... quiero decir, en un momento como este...?" 
 
    Definitivamente necesito visitar el agua al menos una vez si me encuentro cerca del mar”, explica. - ¿Por qué estás aquí? 
 
    Pensar. 
 
    Si no estuviera tan nervioso en este momento, o si hubiera estado esperando esta pregunta, probablemente habría encontrado una mejor respuesta. Lanzo una rápida mirada a Neill, pero bajo el tenue resplandor de la luna, no veo ni rastro de burla en su rostro. 
 
    Sólo para recuperarme, añado. Ya no es tan malo. Neill murmura algo en señal de aprobación y se sienta en una de las rocas. 
 
    apoyando los codos en las caderas, y dejando las manos colgando relajadas. Luego, aparentemente, se da cuenta y mira hacia arriba. 
 
    ¿Te importa que esté aquí? Puedo ir a algún lado... 
 
    No, no hay problema —interrumpo, contenta en mi corazón de que me haya sacado de la oscuridad de mis propios pensamientos. Tal vez por eso me siento en una piedra cerca de él. "¿No se supone que debes mudarte lentamente a casa?" Obviamente tienes que irte por un tiempo, ¿no? 
 
    Casi una hora en Glenbay. Por lo tanto, dos o tres minutos no jugarán un papel. Durante la conversación, se vuelve hacia el mar y yo lo examino furtivamente. La luz de la luna ilumina intensamente su rostro. En este momento, parece una escultura: un guardia solitario ante las puertas del mundo, listo 
 
    para resistir todo con lo que la noche cae sobre él. 
 
    Avergonzado, me doy la vuelta y me pregunto por qué esas tonterías de repente me vienen a la cabeza. Y uno solo tiene que encontrar una excusa para sí mismo, donde los principales culpables son el exceso de trabajo y la fatiga, sin olvidar mencionar el innegable encanto de Neill, como se escucha de su lado: 
 
    Tú tampoco eres de aquí, ¿verdad? 
 
    La voz de Neil. También lo incluyo en la lista. Esta voz me hace sentir como si estuviera acariciando mi piel y me recuerda algo... 
 
    Está bien, me rindo. Permito que la mente siga pensando en cosas absurdas. Nadie lo sabe. 
 
    Soy de Tullamore, - informo mientras tanto. – ¿Cómo entendiste? – Definitivamente no en el acento, lo he estado trabajando activamente desde el primer día y ya hablo casi igual que los habitantes de Castledanns. 
 
    Simplemente no pareces uno. 
 
    ¿No soy así? Repito después de él con una risa. Neill no se ríe conmigo, pero puedo verlo sonreír. 
 
    Sí, lo confirma, pero no preguntes por qué, solo una corazonada. 
 
    Puede confiar con confianza en su intuición. Porque ella no estaba equivocada. 
 
    A esto no responde. Hay una mirada extraña en su rostro, pero en la neblina plateada pálida es difícil saberlo con certeza. 
 
    ¿Congelado? 
 
    Al principio, esta frase me sorprende. No, no congelado, ¿de dónde lo sacó? Y luego me doy cuenta de que estoy envolviendo mis brazos alrededor de mis hombros y de repente siento frío. Recuerdo de nuevo lo que pensé en 
 
    "Brady": Realmente siente a la gente. 
 
    Un poquito. 
 
    Neill se quita la chaqueta, se inclina hacia un lado y me la coloca sobre los hombros. Huele bien: cuero y una agradable loción para después del afeitado. Estoy literalmente inmediatamente rodeado por el calor de su cuerpo, el entumecimiento de la piel por el frío desaparece. Su novia definitivamente sería infeliz si supiera que su novio estaba sentado junto al mar en medio de la noche con una chica que ahora está usando su chaqueta. 
 
    La novia de Neill definitivamente se mudará a Castledanns con él. Yo hubiera hecho lo mismo en su lugar. 
 
    ¿Te gusta aquí? él pide. 
 
    Sí, bastante, y la gente aquí es buena. 
 
    Yo también tuve esa impresión. Creo que disfrutaré de vivir aquí por un tiempo. 
 
    ¿Qué hay de tu apartamento en Glenbey? 
 
    Me iré pronto de todos modos. 
 
    ¿Por qué? 
 
    Ella es demasiado pequeña. Empecé a buscar uno nuevo, así que la sugerencia de Dean fue muy útil. 
 
    Y me muerdo la lengua justo a tiempo para no preguntarme si él, como Dean, se mudará con su novia. En primer lugar, parece que no es asunto mío y, en segundo lugar, la respuesta ya está en la superficie. 
 
    Cuando se pone de pie, casi me caigo de la roca. 
 
    No, quédate quieto. Puedes devolverme la chaqueta la próxima vez que nos veamos. 
 
    No, yo… “No me gustaría luchar contra la tentación de oler esta chaqueta todos los días durante tres semanas seguidas”. Yo también me abstengo de hacer este comentario. Estamos tan cerca el uno del otro que solo necesito inclinar mi cabeza ligeramente para descansar mi frente contra su hombro. Pensamiento extraño: necesito irme a la cama. Termino la oración e instantáneamente me pregunto si sonó ambiguo. 
 
    Durante un par de segundos, todo, incluso el mar, pareció contener la respiración, y el loco impulso de rodear con la yema de los dedos la línea oscura de sus pómulos me hace levantar la mano involuntariamente, apenas un par de centímetros. La luna brillante une nuestros rostros... esos diminutos pedacitos de luz que tocan primero las mejillas de Neill y luego mi frente, ¿realmente existen? La distancia entre nosotros parece acortarse. 
 
    ¿Qué hora es en este momento? —pregunto, y al mismo tiempo me arrepiento. 
 
    Neil reacciona de inmediato. Se endereza bruscamente, y solo ahora me doy cuenta de que estiré la espalda y él bajó ligeramente la cabeza. 
 
    ¿Y qué estamos haciendo aquí? 
 
    Dos y media. Neill echa un vistazo rápido a la pantalla de su teléfono inteligente y lo vuelve a guardar en el bolsillo trasero de sus jeans. 
 
    Gracias. Saco la chaqueta de mis hombros y se la doy a Neill, y el chico la toma con esa misma leve sonrisa, que por alguna razón ya me gusta mucho. Es como si nos conociéramos desde hace mucho tiempo. 
 
    Mi placer. 
 
    Tienes que recordarte a ti mismo que él no es libre. Una chica está esperando a Neill en Glenbay. Y además, no lo conozco en absoluto. 
 
    Se pone la chaqueta sobre el codo y caminamos juntos de regreso a la calle. Y cuando llegamos al lugar, nos congelamos. 
 
    Bueno, nos vemos en tres semanas”, dice Neill. 
 
    Sí. Nos vemos en tres semanas. 
 
    Un pequeño contratiempo, durante el cual se decide quién de nosotros será el primero en dar un paso atrás y dar la espalda al otro. Neill da un paso atrás cuando me giro a medias hacia el callejón. Después de eso se vuelve más fácil. Neill levanta la mano, le devuelvo el saludo y luego me sumerjo rápidamente en mi callejón, corro unos pasos hasta la puerta principal y exhalo después de un par de segundos, apoyándome contra ella desde adentro. 
 
    Ay dios mío. En todo esto necesariamente deben estar involucradas algunas circunstancias especiales, las estrellas se han desarrollado así, o no sé qué más. Por supuesto, sería genial conocer mejor a Neill. Amistad, como con Dean... Solía incluso soñar con algo así. Periódicamente pasar tiempo juntos, encuentros espontáneos, desayunos comunes... pero no así. No como solo en la playa. Dean y yo nunca nos hemos mirado así, y absolutamente no quiero hacerlo. Todavía no estoy lista y no tengo ni idea de si alguna vez lo estaré. El riesgo de encontrarme con alguien como un padre o simplemente con un imbécil como Cayden dejándome a mi suerte si pasa algo... 
 
    He tenido suficiente amistad. Amistad comprensible simple. 
 
    De todos modos, todo es bastante complicado. 
 
    Me acuesto en la cama durante mucho tiempo, y mis pensamientos giran constantemente en torno a Pippa y Neill, y de repente me doy cuenta de que una voz en la playa me lo recuerda. Su timbre despierta en mí los mismos sentimientos que el mar. Olas ondulantes, silbantes, rompen en las rocas o se disipan lentamente en la arena, retroceden, solo para regresar, y así sucesivamente. 
 
    A través de la ventana entreabierta, escucho el oleaje, mucho más silencioso que en la orilla, pero se distingue. Me envuelve, me calma, infundiendo la sensación de que en caso de algo tendrá tiempo de atraparlo. 
 
    Bueno clase. Clase en serio. Es increíble que esto también venga a mi mente. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
    Me despierto a la mañana siguiente y pienso primero en Pippa y luego en Neil inmediatamente. Sobre mi hermana yendo a casa esta tarde a recoger sus útiles escolares, y sobre Neill y yo parados uno frente al otro en la playa. Escucho a Pippa sollozando en mis oídos y el olor a cuero y loción para después del afeitado en mi nariz mientras miro la ventana donde la cortina se agita y cae de nuevo. 
 
    Me doy la vuelta pesadamente de lado para alcanzar mi teléfono inteligente, que, a falta de una mesita de noche, está en el suelo. Pippa aún no ha llamado ni escrito, pero alrededor de las ocho fue a su página de Facebook. Suspirando, me vuelvo a hundir, y cuando mis pensamientos se vuelven instantáneamente hacia Neill, de mala gana me pongo boca abajo y hundo la cara en la almohada. 
 
    Infierno. 
 
    Durante más de un año, ningún miembro del sexo opuesto me pareció hermoso, con la posible excepción de Kiera. Pero a diferencia de Liv, no me atrevería a acercarme a un tipo con una reputación tan abiertamente basura, incluso si estuviera buscando una relación. Y ahora reacciono bruscamente ante un hombre, y es él quien debería convertirse en mi jefe. Y también está ocupado. 
 
    Está bien, todavía me quedan tres semanas para recomponerme, y será mejor que no pierda el tiempo. De lo contrario, me expondré al ridículo. Fergas ya había sospechado algo ayer. 
 
    Presiono mi cara aún más fuerte contra las sábanas arrugadas. 
 
    Bueno, puedo confesarme a mí mismo. Entonces, desde ayer este hombre existe. Chico alto, increíblemente atractivo, además de atento y dulce. Y yo, como un tonto, deseo con locura que no haya un idiota de ayer "¿Qué hora es?". ¿Cómo terminaría todo? 
 
    ¿Se lo contó a su novia? 
 
    Mi corazón late con fuerza, y no es sorprendente que pronto me quede sin aliento. 
 
    ¿Que decir? Después de todo, no pasó absolutamente nada. Además, es posible que me haya imaginado a mí mismo, como si fuera por unos segundos... Sí, aunque hubiera algo que contar, ¿cómo iba a saber que Neill era uno de esos que presta atención a esos momentos? Un beso por aquí, un rollo de una noche por allá... ¿nunca se sabe qué principios tiene en ese sentido? La mitad del bar estaba enamorado de él ayer. ¿Qué tan ingenuo hay que ser para suponer que alguien como Neill Kennan, en primer lugar, no está acostumbrado a esto y, en segundo lugar, dependiendo de su estado de ánimo, deliberadamente no usa su encanto? Y en la playa, aparentemente estaba de mal humor. Y yo, no yo después de hablar con Pippa, parecía presa fácil. Sí, para. 
 
    Una vez más, paso los dedos por la pantalla del teléfono y llamo a mi hermana. Se escuchan un par de pitidos antes de que se active el correo de voz. ¿Ya está en la escuela? ¿O todavía en casa? 
 
    Pip, llámame cuando hayas escuchado el mensaje, ¿de acuerdo? Mirando el reloj, dejo mi teléfono en el suelo. 
 
    Diez y media. Sin mucho entusiasmo, salgo de la cama y me dirijo al baño. Tal vez debería contactar a la madre de Scarlet... pero si Pippa se entera de que hice esto, definitivamente se sentirá ofendida por mí. Yo también me habría ofendido. 
 
    Me quito la camiseta y la ropa interior y me meto en la ducha. 
 
    Una vez traté de interponerme entre mis padres, mientras mi hermana pequeña, temblando de miedo, trataba de mezclarse con los muebles. Entonces todavía vivía en casa. 
 
    Casa. ¿Cómo suena esta palabra? Transmite calidez y seguridad. Cierto, las cosas no siempre fueron tan malas. Es poco probable que hubiera podido recordar tiempos completamente despreocupados, pero mi álbum de fotos tiene fotos pegadas en las que estoy sentado sobre los hombros de mi padre sonriendo radiantemente. Puede que no lo haga parecer extraordinariamente feliz, pero aún no tiene ese brillo frío en sus ojos, y el desprecio en su rostro. Mamá cree que él ha cambiado debido a la presión cada vez mayor en el trabajo, de la cual no podía escapar, porque tenía que mantener a su familia. Si ella tiene razón, entonces estamos más que renunciados: nos hizo pagar con sangre por estar atados a un trabajo que odiamos. 
 
    Con los ojos cerrados, estoy de pie bajo chorros de agua caliente que caen sobre mi cabeza. Ojalá pudiera dejar de pensar en ello, pero siempre es el mismo círculo vicioso doloroso. Pero, ¿de qué otra manera, entiendo que nada ha terminado para Pippa todavía? Y por mi madre, por supuesto, también, y en este momento, en la desesperación, tengo que asegurarme de que mi ira hacia ella no se salga de control. 
 
    Comprensión. Eso es lo que siempre me exigió mi madre en relación con mi padre, que "se preocupa demasiado, se tira demasiado". El papá de mi novia también trabajaba, sin embargo, a pesar de esto, a Eve no le pasó que durante la cena, su mano sin razón se levantó y golpeó a mi madre en la cara con un sonido de mordida. 
 
    “Recocido”, podría colar el padre, o: “Duro como la carne de caballo”. 
 
    Todos sabíamos que gritar y llorar solo lo cabrearían, así que hubo una explosión y luego todo quedó en silencio, excepto por el zumbido de una mosca perdida y el chirrido de un tenedor al sacudirse en un plato de cerámica. 
 
    Por un momento aterrador, quiero golpear mi frente contra los azulejos mojados para romper estos malditos recuerdos, pero luego cierro abruptamente el agua de la ducha. 
 
    Algún tiempo después, con un turbante de toalla en la cabeza, estoy tomando café en la cocina. El teléfono está a mi lado, aún no tengo noticias de Pippa. Me doy cuenta desinteresadamente de que hoy tendré que ir de compras y habría valido la pena poner las cosas en orden en el apartamento durante mucho tiempo. Tal vez más tarde incluso hornee un pastel de chocolate. De la manzana, que está en el frigorífico, ya no queda casi nada. 
 
    Sin embargo, en lugar de ocuparme de mis asuntos, envuelvo la taza con las manos y espero, espero un tiempo increíblemente largo hasta que el teléfono inteligente todavía vibra y muestra un mensaje de Pippa. 
 
    Está bien, me quedo con Scarlet, 
 
    mamá es consciente. Llama la. Te amo. pipa 
 
    Dejando escapar un largo suspiro, empujo el teléfono lejos de mí. Ahora puedes ir a la tienda. Necesito moverme. Y cuando llegue a casa, prepararé otra taza de café y llamaré a mi mamá. 
 
    Afuera, el cielo azul me saluda y, a pesar de la brisa fresca que sopla del mar, decido no volver a subir por mi chaqueta. Son las dos y media ahora. Cómo pasa el tiempo cuando te sientas en la cocina y esperas a que tu hermana te dé la noticia. Cruzo tranquilamente la calle y apoyo mis caderas contra la pared de piedra durante un par de minutos. El mar es de color verde oscuro, más cerca del horizonte adquiere un tono azul profundo. Arriba, se escuchan los gritos de las gaviotas, lejos, muy lejos, estos elegantes aviadores se lanzan de cabeza en las olas. 
 
    Pasando mis dedos por la rugosa superficie cubierta de musgo de la pared, finalmente me separo de ella y avanzo, primero a lo largo del terraplén, y luego giro a la derecha hacia el centro del pueblo. Las calles aquí están en su mayoría pavimentadas con adoquines, y algunos carriles son tan angostos que al caminar por ellos, puedes tocar los edificios de enfrente con las manos. 
 
    La gente de Castledanns está orgullosa de su pueblo. Lo primero que me llamó la atención cuando Dean me trajo aquí hace un año fueron los colores de las casas. Vino tinto, azul cielo, amarillo arena: incluso en días lluviosos, Castledanns emana una calma serena. Las ventanas con barrotes blancos y las puertas de madera le dan a las pocas tiendas una sensación amigable, y solo mirarlas me levanta el ánimo cada vez. Por supuesto, no hay mucho en Castledanns que Tullamore dé por sentado. No hay cine, boutiques con ropa y zapatos, e incluso una tienda de electrónica o un gran supermercado. 
 
    Pero hay una tienda de comestibles al lado de la tienda de regalos empapada en cigarrillos de Fergas, y al otro lado de la calle hay una modesta pescadería ubicada cerca de la propiedad de Mimi Fitzgerald, donde puedes comprar todos los artículos cotidianos imaginables, desde hilo de pescar hasta tabaco y un diario. La casera está ocupada clasificando revistas en este momento y me saluda con la mano cuando paso. 
 
    Hola Siena. 
 
    A esta mujer de cabello gris en años le encantan los colores llamativos. Hoy, los labios de Mimi están cubiertos de lápiz labial rosa, y su color apenas combina con el pañuelo naranja que se ató alrededor del cuello. 
 
    Hola, le devuelvo el saludo, tiro de la puerta de la tienda de comestibles hacia mí y, con el sonido de una campana sobre la entrada, me sumerjo dentro. 
 
    Mimi siempre está feliz de conversar, pero la mayoría de las veces lo evito. Aquí les gusta discutir cómo están los hijos, las hermanas, los abuelos, y ya he dicho lo máximo sobre este tema que estaba listo para abrir. Que mis padres viven en Tullamore con mi hermana pequeña. Que Pippa definitivamente se convertirá en una artista en el futuro, tan exitosa como dibuja maravillosamente. Y que, además de ellos, ya no tengo parientes cercanos. 
 
    En general, todos aquí son demasiado educados para indagar por curiosidad, pero la afable y discreta población de Castledanns parece estar de acuerdo en que hay mucho más por descubrir sobre mi pasado. Y Mimi se adhiere a este punto de vista con amable pero firme insistencia. 
 
    Hola Siena. ¿A qué viniste hoy? 
 
    Después de caminar por los pasillos estrechos, ya he recogido avena, leche, chocolate, azúcar y tostadas de los estantes, y ahora Siobhan me está entregando manzanas, papas, huevos y un puñado de zanahorias en el mostrador. Probablemente aún no tenga treinta años, es incluso más baja que yo, con el pelo largo y rubio y formas muy magníficas. Una vez en "Brady" se quejó de que todos los hombres miraban exclusivamente su escote y su culo gordo. Sus palabras, no las mías. Luego se emborrachó un poco, porque estaba enojada con su novio, quien también a veces mira el escote de otras personas. 
 
    Shivon es la hija de Orla, dueña de la tienda y, al parecer, la niña se hará cargo de todo en el futuro. Estoy buscando mi billetera cuando ella pregunta, deliberadamente casual: 
 
    Escucha, este Neill en lo de Brady anoche... ¿en qué fecha empieza a trabajar? 
 
    Frunciendo el ceño, levanto los ojos. Siobhan no apareció en el bar ayer. Sin embargo, no me sorprende que esta noticia ya se haya extendido por todo el distrito. 
 
    La semana antes del primero de junio. 
 
    ¿Bien? ¿Que es el? No tiene prisa por contar mi cambio. - ¿Lindo? 
 
    Sí. Y mientras Siobhan sigue mirándome inquisitivamente, todavía agarrando mi cambio, agrego: “Es un tipo muy agradable. 
 
    Como resultado, ella, sonriendo, mueve las monedas en mi dirección. 
 
    Según los rumores, todavía es guapo. ¿Esto es cierto? 
 
    En la indecisión, me congelo con una bolsa de tela en mis manos. 
 
    Bueno, no estoy hecho para este tipo de charla. 
 
    Sí, es muy lindo. 
 
    Estás de suerte”, me guiña Siobhan. 
 
    Ella no habla en serio, lo más probable es que sea una broma, pero sin embargo estoy avergonzado. Especialmente cuando pienso en anoche. Lo que más quiero decirle a Siobhan es que no planeo arremeter contra Neill en la primera oportunidad. No estoy nada interesada en una relación con nadie, especialmente con un hombre sin libertad. 
 
    Después de unos segundos, respondo a la sonrisa cómplice de Siobhan lo mejor que puedo, me despido y salgo corriendo de la tienda. 
 
    Casi me encuentro con Irene en la puerta. 
 
    ¡Ups! - estalla fuera de mí. 
 
    ¡Ay! Irene exclama al mismo tiempo que yo. - ¡Siena! ella agrega. - ¿Cómo estás? 
 
    ¿Bien y tu? 
 
    Literalmente me obligo a quedarme quieto y no gritar esta pregunta sobre mi hombro mientras estoy en movimiento. Y en ese mismo momento decido que ha llegado el momento. Ahora solo me quedaré de pie y charlaré en medio de la calle, como una persona completamente normal, y no me soplaré los pies, como de costumbre. Dean se irá pronto y tengo que intentar ponerme en contacto con alguien. E Irene es en realidad una chica bastante buena. 
 
    Yo también estoy bien. Quiero decir, si Siobhan no me vende chirivías ahora, las cosas ya no serán tan buenas. Porque les prometí a mis invitados que prepararía un estofado de verduras para cenar esta noche. 
 
    Irene se echa hacia atrás el pelo rojo. En Castledanns, dirige Sea Winds, la única posada en el pueblo, y también opera un faro en Cairagh, una pequeña isla a solo unas pocas millas del continente. Recientemente, los vacacionistas también pueden quedarse allí. 
 
    ¿No funcionaría sin chirivías? 
 
    No, lo hará, por supuesto. Pero entonces será simplemente delicioso, no delicioso, se ríe. “Aunque ya tengo claro de antemano que a un tipo que ahora vive conmigo no le va a gustar la comida, digan lo que digan. Pero su esposa es muy dulce, no tengo idea de cómo lo tolera. Él gime y gime, y ella se queda allí parada y sonríe con simpatía. Probablemente registraré su habitación cuando vayan a alguna parte: ¿tal vez ella está tomando algo? 
 
    Francamente, no es tan difícil unirse a la risa de Irene. Sin duda, soy la única camarera del mundo a la que le cuesta conocer gente nueva. 
 
    Aunque... no lo es. Conocer gente es fácil. Pero dejar que se acerquen mucho a ti es un problema. 
 
    ¿Qué planes tienes para hoy? pregunta Irene. 
 
    Dudo, y de repente hay una pausa desagradable. Esto me pasa a menudo, pero Irene no es el tipo de persona que se preocupa por esto. Le he señalado esto una y otra vez. La mayoría se despediría cortésmente, después de un par de segundos, se escabulliría hacia la tienda, pero ella continúa parada y mirándome con interés. 
 
    Nada especial, yo… quería arreglar un poco. Y por la noche de nuevo en el Brady. - Oh sí. Mi vida. Fascinante y cautivador. No. 
 
    ¿Tal vez podamos tomar un café juntos? 
 
    mmm... cuando? 
 
    ¿En este momento? Solo necesito hacer algunas compras para la cena rápidamente. ¿Te importa esperar cinco minutos? 
 
    Bueno... no, no me importa. - Nerviosamente cambio la bolsa de hilo de mi mano derecha a mi mano izquierda y viceversa. 
 
    Vale, entonces vuelvo enseguida. 
 
    Irene también es recibida por las campanas, y antes de que la puerta se cierre, desaparece entre los estantes. Bueno. El proyecto New Friends avanza a pasos agigantados. En lugar de sentirte avergonzado, deberías estar feliz. Preferiría dejar atrás los primeros pasos. Cuando conoces a alguien, por regla general, le haces preguntas. Y no tengo ganas de discutir de dónde soy y por qué me mudé de Tullamore. Para ser honesto, no tengo ganas de hablar de nada sobre los primeros diecinueve años de mi vida, excepto quizás de mi hermana. 
 
    Pasan un par de minutos e Irene vuelve a salir corriendo a la calle. 
 
    Entonces, ¿adónde iremos? ¿A ti o a mí? No puede ocultar su sonrisa, y yo tampoco. “No compré nada que deba guardarse urgentemente en el refrigerador, así que podemos ir a ti con seguridad”, continúa, “esto está más cerca. 
 
    Genial, respondo como si todos los días invitara invitados a mi pequeño apartamento. 
 
    En el camino de regreso, Irene gorjea alegremente sobre sus invitados actuales, e incluso llega a hablar de ese cascarrabias de tal manera que comienzas a sentir una ligera simpatía por él. Cuando llegamos al pub, aparece ante nuestros ojos la imagen de un anciano cascarrabias, y no un pesimista amargado, como claramente también se le podría describir. Irene ama a la gente. En mi memoria, nunca ha hablado de alguien con odio o desdén. 
 
    ¡Ay, qué hermoso! Irene exclama al cruzar el umbral del apartamento. Estoy sonriendo. Un poco antes, solo lanzó una mirada superficial a través de la puerta entreabierta del dormitorio, y ahora pasa a la habitación, acaricia la manta gris con encaje con la palma de la mano y gira sobre su eje. Y te sientes muy cómodo aquí. 
 
    Sus emociones son contagiosas. Así que enciendo el interruptor de la guirnalda que envuelve la cabecera de mi cama, aunque sus luces rojizas apenas son visibles a la luz del día. Pero me gusta que las bombillas de la guirnalda estén hechas en forma de corazones y que este sea el regalo de Pippa para mi último cumpleaños, y entregado personalmente. Le pagué a mi hermana el camino hasta aquí, y lo pasamos muy bien juntas: cenamos, charlamos y reímos, en algún momento Pippa incluso se echó a llorar por un exceso de sentimientos. Y luego dormimos juntos en mi cama. Regresó a Tullamore al día siguiente después del desayuno. Al despedirse de mí, volvió a llorar. Yo tampoco me contuve. 
 
    Hasta ahora, esta ha sido su única visita a Castledanns. 
 
    Esta habitación te queda bien”, declara Irene. 
 
    ¿Porque soy acogedor? Pregunto, a lo que sus labios se rompen en una amplia sonrisa. 
 
    No, porque ella es como un tesoro escondido arriba 
 
    “Brady, y por alguna razón me parece que tú mismo eres igual”, responde Irene con calma. Esta chica definitivamente tiene talento para hacer que cosas como esa suenen absolutamente normales. Si dijera algo así, sonaría como una pretensión o sarcasmo. 
 
    Irene va a la cocina y yo la sigo. 
 
    Pequeño pero lindo”, comenta. 
 
    Si, eso es correcto. Ambas cosas. Enciendo la cafetera y pongo café molido en el filtro. ¿Quieres leche o azúcar? ¿Y tal vez un trozo de tarta de manzana? 
 
    ¿Tarta de manzana? ¿De donde lo sacaste? Haré lo que sea. Irene, que acaba de mirar por la ventana al patio trasero, acerca una silla blanca de madera. 
 
    Además del pastel, pongo leche, azúcar, un par de platos sobre la mesa y alcanzo el cajón de los cubiertos para sacar los tenedores. 
 
    Se ve sabroso. ¿Lo horneaste tú mismo? 
 
    Sí, anteayer. Corté con cuidado dos piezas y las transfiero a platos. 
 
    Después del primer bocado, Irene cierra los ojos. 
 
    ¡Señor, qué grande! No deberías trabajar como camarera, sino abrir una pastelería aquí y vender pasteles. ¿Vas a quedarte en Castledanns? ¡Me convertiría en un cliente habitual! 
 
    Con una sonrisa, me apoyo en el mueble de la cocina junto a la máquina de café, que en este momento tose y silba como un motor decrépito, impulsando el agua a través del filtro. 
 
    Por el momento no voy a ningún lado. Irene lame su tenedor. 
 
    ¿Qué le añadiste a la masa? ¿Vainilla? 
 
    Habas tonka ralladas, respondo. 
 
    ¿Que es todo esto? 
 
    Saco un tarro de habas tonka del estante y me siento a la mesa junto a Irene. Confitería. Me gusta cómo suena, incluso si me doy cuenta de que se trata de una idea de "un día abriré una pequeña librería" o "Ojalá tuviera un caballo". Sin embargo, por un momento, me atrapa. 
 
    Irene abre la tapa y huele. 
 
    Huele increíble. ¿Dónde los conseguiste? Definitivamente no en Castledanns. 
 
    Pedí. Si quieres, tómate un descanso para ti. 
 
    Tomaré uno, si me dejas, solo para olerlo de vez en cuando. Sería un desperdicio tomar más, tan sabroso como este pastel de manzana, mis pasteles nunca lo serán. 
 
    Es imposible no notar que a Irene le gustó mi hojaldre, porque lo único que le quedó en el plato fueron migas. 
 
    Todavía tengo crema. Si quieres una segunda pieza... 
 
    Desear. vamos Gracias. Tal vez algún día puedas hornear un pastel para mis invitados. 
 
    Hoy iba a hacer chocolate. Mientras mi invitada se sirve una segunda rebanada, me levanto, sirvo el café en tazas y las llevo a la mesa junto con la crema batida. Lástima que no tenía nuevos. Desde que comencé a compartir pasteles con Dean, compro latas y, aunque son demasiado dulces, son útiles para medir las porciones. 
 
    ¿Chocolate? ¡Entonces lo compraré inmediatamente para la noche! 
 
    No, tonterías, me niego. "Con mucho gusto te trataré así". 
 
    Estoy muy contenta, pero prefiero llorar. Si tienes tiempo y humor, pediría pasteles con más frecuencia, pero si insistes en dármelos cada vez, simplemente no podré pedírtelo”, explica Irene, y cierro la boca, que ya he dicho. abierto a otra objeción. “Realmente me ayudaría mucho, es un verdadero ahorro de tiempo… y ya estoy deseando poder tomar la primera muestra. Además, más o menos sé cocinar, pero no sé hornear nada. 
 
    Ahora Irene se ve extremadamente complacida consigo misma, comiéndose el resto del pastel. 
 
    Qué maravilloso que nos hayamos conocido hoy. ¿Crees que puedes hacerme un pastel antes de que comience tu turno en el bar? 
 
    Por supuesto. 
 
    Y piensa en el precio. De lo contrario, decidiré por mí misma”, sonríe ampliamente sobre su taza de café. 
 
    Más tarde, después de que nos despedimos en la entrada del apartamento y estoy viendo a Irene bajar las escaleras, ella se demora en el rellano inferior. 
 
    Sería genial si pudieras quedarte en Castledanns”, dice ella. Por cierto, nuestro pueblo está creciendo en su mayor parte no debido a la tasa de natalidad, sino a las personas que ya no pueden separarse de este lugar. Irene me saluda con la mano de nuevo, y pronto escucho el sonido de la puerta cerrándose. 
 
    Cierro lentamente mi puerta. En este momento, es muy fácil para mí imaginarme quedándome aquí para siempre. 
 
    De hecho, inicialmente después de ir a la tienda, planeé llamar a mi madre, pero cambié de opinión. Primera tarta de chocolate para Irene. Mientras tanto, se calmará, hablaré con los padres. 
 
    Sienna, me alegro de que hayas llamado. 
 
    Los muffins recién horneados desprenden un increíble aroma a chocolate, pero por alguna razón no ha aparecido la sensación de confort que suele darse con esto. Llevo mis rodillas a mi pecho, me subo a una de las sillas en la cocina y uso mi dedo para mover las migajas que se derramaron sobre la mesa cuando saqué el pastel. En las primeras palabras de mi madre, distingo debilidad, dolor, alegría, ansiedad, fatiga, miedo y remordimiento. Probablemente solo inventé la mitad. 
 
    ¿Cómo estás ahí? ella pregunta. 
 
    ¿Bien, y usted? Yo respondo. Pippa dijo que estabas en el hospital. 
 
    Sí, pero solo por un par de días. Afortunadamente, no todo es tan malo como parecía al principio. 
 
    Bueno, por supuesto que no. Nunca nos sentimos mal. 
 
    ¿Qué sucedió? 
 
    Dejé caer una sartén de la estufa y tontamente me salpiqué unas gotas de aceite caliente. 
 
    ¿Se te cayó una sartén de la estufa? Repito con incredulidad. “Pero Pippa dijo algo más. 
 
    Pippa no estaba allí en absoluto. 
 
    Dijo que él te empujó. 
 
    Hay un crujido al otro lado del teléfono, y cuando mamá continúa hablando, hay una nota tensa familiar en su voz que siempre aparece cuando está protegiendo a su padre. 
 
    No me empujó, Sienna, él... simplemente no caminó con mucho cuidado. 
 
    Pasado sin cuidado. 
 
    Necesito todo mi autocontrol para evitar hacer un comentario sarcástico. Después de tantos años, todavía temo que mi madre misma crea en lo que asegura a los demás. 
 
    Sin embargo, no pasó nada, ella no se calma. Ya me ha visitado, lo siente mucho. Tu papá también se asustó. 
 
    Aparentemente, mamá seguirá repitiendo esto, incluso si él le rompe la cabeza con esta sartén. “No, honestamente, solo quería matar una mosca. Acabo de encontrarlo. Estaba terriblemente asustado". 
 
    Respiro hondo y hago un gran esfuerzo para exhalar aire, no palabras. 
 
    Háblame de ti, Siena. ¿Qué estás haciendo? ¿Sigues trabajando en el pub? ¿Tienes mucho que hacer? 
 
    Sus preguntas duelen porque muestran cuán grande es la brecha entre nosotros, cuán raramente nos comunicamos, cuán poco sabemos el uno del otro. Durante las conversaciones telefónicas, por regla general, estamos dando vueltas rápidamente en una espiral de reproches y excusas, no hay lugar para una conversación normal. ¿Y qué debo decirle? ¿Que no tengo idea de cómo será mi vida en el futuro? ¿Que todavía me duele, que no se ha ido el vacío, que de ahora en adelante no puedes sacar con nada y nunca? ¿Que a veces me despierto por la mañana y me encuentro llorando mientras duermo? 
 
    Sigo trabajando en el Brady's Pub, sí, y estoy bien. - Pausa. “Mamá, este… incidente, es más serio que antes… Pippa no debería tener que pasar por eso nunca más. 
 
    Te lo dije, Sienna, Pippa no estaba allí. Entró cuando la sartén se había caído, así que solo podía ver…” En este punto, mamá se detiene, dándose cuenta de cómo sonó su comentario. “Tu papá ya me estaba ayudando cuando llegó Pippa. Y él le dijo que llamara a un médico. 
 
    Con la misma probabilidad podría ser Pippa. 
 
    Tu padre nunca lastimará a Pippa. Sí, a veces es impaciente, y desde que te fuiste, Pippa, obviamente, decidió interponerse constantemente en su camino en esos momentos. No puedes culparlo por enojarse a veces. 
 
    Ella está haciendo esto para protegerte, creo. “Aunque depende de ti proteger a Pippa. Ya que no pudiste tratar conmigo…” 
 
    ¿Con qué frecuencia traté de llamar la atención sobre mí para que él se pusiera detrás de su madre? ¿Con qué frecuencia se aferraba a su camisa mientras él se cernía sobre ella y usaba sus puños para hacer signos de exclamación una y otra vez en sus maldiciones? 
 
    Al principio, simplemente me hizo a un lado. 
 
    Deja de interferir todo el tiempo, Sienna”, dijo mamá después de eso, llevándose una toalla húmeda a la boca entre lágrimas. - Acaba de salir. Pronto se calmará. Se enfría más rápido si no intenta detenerlo. 
 
    Pero, ¿cómo podría simplemente irme? Necesitaba saber qué estaba pasando. No quería ir a ningún lado y solo podía esperar que él no la matara accidentalmente. O no por accidente. 
 
    Sin embargo, todos mis intentos resultaron inútiles y al final me reprocharon que de esta manera prolongue el sufrimiento de la madre. Hasta que a los catorce o quince años tuve la edad suficiente para realmente alejar a mi padre de ella. 
 
    Desde entonces, solo ha empeorado. 
 
    Después de que me golpeó por primera vez, todavía esperaba que ahora, por fin, mi madre nos recogiera a Pippa ya mí y desaparezcamos de su vida. Pero ella simplemente rompió a llorar más, presionó una toalla fría en mi boca y comenzó a persuadirme para que me mantuviera alejada de él. 
 
    ¿Tierra de siena? ¿Sigues aquí? 
 
    Sí, murmuro y me aclaro la garganta. “Tienes que… escuchas, tienes que llevarte a Pippa. Y huir de allí. 
 
    Su risa me hace clavar las uñas en las palmas de mis manos. Es tan artificial, una fea mentira... Me enderezo, los pies se deslizan del borde de la silla al suelo. 
 
    Deja de intentar convencerte de que todo está bien. ¡No hay nada de malo en toda esta mierda! 
 
    Tierra de siena. Tómalo con calma. Pippa no tiene nada que ver con nuestros problemas. En cualquier matrimonio, las peleas ocurren de vez en cuando... 
 
    ¡Pero esta no es una pelea ordinaria! 
 
    No hay conflictos en absoluto. Lo importante es que la gente los resuelva -mi madre hace caso omiso de mi resoplido despectivo- y discutamos. 
 
    ¡Él te golpea! 
 
    Poco frecuentemente. 
 
    ¡Golpea a Pippa! 
 
    No nunca. En serio, Sienna, pregúntaselo tú misma a Pippa, todavía no le ha puesto un dedo encima. 
 
    Tal vez esto sea cierto, hasta ahora, probablemente solo se deshizo de mi hermana pequeña. Pero, si todo continúa con el mismo espíritu, llegará el día en que Pippa se vuelva más decidida. Y lo que sucederá entonces, lo sé muy bien. 
 
    ¡Buenas tardes! El timbre de la voz de mi madre cambia de insistente a despreocupado. “Sienna, lo siento, voy a colgar, el médico entró en mi habitación. Fue un placer hablar con usted. Llámame de nuevo más tarde, ¿de acuerdo? Golpea su teléfono por última vez y termina la llamada. 
 
    Completamente agotado, coloco mi teléfono inteligente en la mesa al lado del pastel de chocolate, cierro los ojos y apoyo la frente en la mesa fría durante unos segundos. 
 
    ¡Maldita mierda! 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
    Irene es fiel a su palabra y en realidad me pide dos pasteles más, un pastel de daiquiri de fresa y una tarta de limón. Viene a recoger la tarta en persona y se queda a tomar un café. Desde entonces, nos hemos escrito de vez en cuando. 
 
    Mamá fue dada de alta del hospital y, a pesar de todos mis temores, Pippa regresó a casa al día siguiente, y con ella mis temores nocturnos cuando después de "Brady" reviso las llamadas entrantes. 
 
    Durante las últimas semanas, Dean ha estado ordenando un bar en Kilkenny los lunes. Y los domingos por la noche, después de que se va el último visitante y antes de partir hacia Alanna, carga cajas de cartón en el auto. 
 
    ¿Por qué tengo tantas cosas? ¿De dónde salió todo esto? 
 
    Es martes por la noche, él y yo estamos parados en la barra del pub, y Dean está sirviendo cerveza. Me acaba de decir que después de la descarga de ayer, el apartamento de Alanna se llenó bastante. 
 
    Vuelvo a poner el cartón de jugo de naranja en la nevera, exprimo la Guinness y la cerveza entre las botellitas de agua mineral y los vasos que ya están en la bandeja. 
 
    ¿Te refieres a tu colección de Star Wars? 
 
    Oh, eso”, dice Dean. Hace poco coleccioné una caja entera de accesorios de baño solo. ¡Caja! Antes pensaba que solo tenía cepillo de dientes y gel de ducha. 
 
    ¿También pusiste las toallas allí? 
 
    No. 
 
    ¿Y entonces con qué llenaste esta caja? Le grito mientras camino alrededor del mostrador. 
 
    Generalmente ni idea. Algunas tonterías. 
 
    Con una sonrisa, golpeo a Fergas en el costado para que se mueva un poco. Apuesto a que los innumerables champús, acondicionadores, geles para el cabello y productos para la barba casi se han hecho cargo. Una vez fui testigo de cuánto esfuerzo pone Dean para recortar perfectamente el vello facial. El simple hecho de que tiene tres cepillos diferentes para estos fines, y distingue el lápiz labial para el bálsamo para la barba y la crema para la barba, habla por sí solo. Solo un cepillo de dientes y gel de ducha, bueno, sí, por supuesto. 
 
    Mientras rodeo el pub con mi bandeja, me viene a la mente que en solo tres días, Neill estará al frente del Brady. Los chicos trabajarán aquí juntos durante una semana, y luego Dean se pondrá en camino hacia Kilkenny. De repente sentí ganas de sonreír. Sería muy extraño no vivir más al lado de él. A veces, Dean golpeaba la pared que separaba nuestros apartamentos y me preguntaba si quería beber algo. Con Neill, definitivamente no tendrás tanta facilidad. Aunque solo sea porque... 
 
    Cada vez que pienso en este tipo, involuntariamente recuerdo cómo nos paramos uno frente al otro en la orilla. Y entonces un ligero cosquilleo en mi estómago me dice que este momento no me deja ir. 
 
    Automáticamente arreglo las bebidas y recojo los platos vacíos. Una parte de mí todavía se preocupa por la idea de conocer a Neill pronto. ¿Y si venía solo a Castledanns? Sin duda, muchas chicas estarían encantadas con esto, pero ¿a mí me importa? 
 
    En la playa, Neill me miró como si estuviera pensando en... Bueno, en algún momento entre dos latidos del corazón, incluso tuve la sensación de que ahora se inclinaría aún más... y luego solté: "¿Qué hora es? " 
 
    ¿Tierra de siena? 
 
    Me estremezco. 
 
    Lo siento, ¿te asusté? Theo me mira a la cara con preocupación, y solo entonces me doy cuenta de que he estado de pie junto a él y Rory durante un par de segundos, con una jarra de Guinness vacía en la mano. 
 
    ¿Algo está mal? Las cejas pobladas de Theo se elevan dos pulgadas. 
 
    No, está bien, es solo que algo me vino a la mente. Trato de poner una sonrisa cortésmente relajada. - ¿Quieres algo más? 
 
    ¿Qué hora es en este momento? 
 
    Cierro los ojos por un momento y hago todo lo posible para alejar los pensamientos espontáneos sobre el mar nocturno, la arena y el Nilo. 
 
    Once. 
 
    Tomemos otro entonces, ¿qué dices, Rory? 
 
    Lentamente asiente y murmura algo con aprobación. 
 
    Volveré a ti pronto. 
 
    En la barra, le entrego a Dean, que en este momento está hablando con Fergas, un folleto con pedidos, y yo mismo preparo refrescos. Aparece el nombre de mi futuro jefe y escucho. 
 
    Tiene su propio estudio de tatuajes en Glenbey”, dice Dean. 
 
    ¿Y lo va a cerrar indefinidamente? Fergas es curioso. 
 
    Bueno, ella le pertenece a él. Entonces sí. 
 
    Es genial cuando un amigo te ayuda así. 
 
    Sí. Dean llena mi bandeja con cerveza y otras bebidas alcohólicas. – Suerte que ahora todo resultó ser conveniente para él también. 
 
    ¿Por qué? 
 
    Yo también tengo curiosidad, así que agarro la bandeja a paso de tortuga. Quiero tener tiempo para escuchar la respuesta de Dean. 
 
    Deja que te lo cuente. 
 
    Otro alimento para el pensamiento. ¿Por qué sería conveniente que Neill desapareciera de Glenbey por un tiempo? ¿Pasó algo allí y necesita pasar desapercibido? No parece alguien que necesite esconderse. Dile a Dean algo así sobre el presumido Colm: está bien, pero Neill parecía un tipo rodeado de una atmósfera de estabilidad. Y estoy seguro de que tiene muchos amigos que lo extrañarán. 
 
    Te daré un centavo por tus pensamientos. 
 
    Tonterías. Theo me atrapó de nuevo. Si Rory no hubiera estado tan callado todo el tiempo, es posible que Theo no se hubiera dado cuenta de que hoy estoy en las nubes. 
 
    Será mejor que ahorres tu dinero, no hay nada interesante ahí, - guiño un ojo y, colocando dos Guinness en su mesa, sigo corriendo hasta que Theo aprovecha la oportunidad para curiosear en busca de detalles. ¿Hay más curiosos que ancianos jubilados? Probablemente Mimi Fitzgerald. 
 
    Desafortunadamente, cuando me acerco de nuevo al bar, la discusión de Neill ya ha terminado. En cambio, Dean prepara bebidas y Fergas conversa con Nellie, quien aparentemente acaba de terminar oficialmente su día de trabajo. 
 
    A Fergas le gusta Nellie y ella lo sabe. Es una lástima, pero ella parece no mostrar absolutamente ningún interés en él, lo que me enfada mucho. Si no tiene en cuenta la diferencia de altura, se combinarían perfectamente, pero nuestra cocinera es partidaria de la opinión de que un hombre en su vida es suficiente. Y dado que el hombre en cuestión vive con otra mujer en Tralee, Nellie no vuelve a mencionar el tema. 
 
    Cuatro Guinnesses, dos lagers, un Mojito, dos whiskys 
 
    Kilbeggan, uno de ellos tiene ocho años, después de enumerarlo, pongo el recibo frente a Dean junto al fregadero y alcanzo el refrigerador para obtener Coca-Cola Light y agua mineral. 
 
    Ah, Sienna, Dean suspira. Y casi dejo caer mi Coca-Cola cuando de la nada me abraza. "¿Me extrañarás también?" 
 
    ¿En qué sentido, también, quién más te extraña? 
 
    Las manos de Dean se cierran sobre mi estómago. Aparentemente, este movimiento significa mucho más para él de lo que dejó entrever anteriormente. 
 
    Hola Sienna, ¿tú también vas a Kilkenny? alguien grita. 
 
    Dean, ¿tu novia lo sabe? otro se une. 
 
    Dean me suelta unos segundos más tarde y me toma unos segundos más superar el shock. Aunque confío en mi amigo, todavía no me gustan los abrazos inesperados y, sobre todo, por la espalda. Es solo que... estoy bajo la presión de no poder liberarme en ningún momento. Y aquí no necesito ni un psicólogo para explicarme de dónde viene esta hostilidad en mí. 
 
    Dean me mira avergonzado y comienza a procesar los pedidos mientras finalmente desenrosco la tapa de mi botella de refresco. 
 
    Extrañaré a Dean. 
 
    El amigo de Dean aumentará los ingresos en el pub. 
 
    "Brady" tres veces. 
 
    Viernes noche. Primer viernes por la noche con el nuevo chef, y me pilla la notificación de WhatsApp de Irene cuando me estoy preparando para bajar. 
 
    Tal vez me siente en el bar esta noche también. 
 
    Mi mano ya está en el pomo de la puerta, pero me demoro para abrirla. 
 
    ¿Y cuándo vino a ti? 
 
    Hace media hora. Tiré las bolsas a la habitación e inmediatamente corrí hacia el Brady. 
 
    Después de leer el mensaje de Irene, dudo por un momento. Y luego, rindiéndome, entro al baño y me miro en el espejo. En realidad, me juré a mí mismo nunca hacer algo así, pero... no puedes quedarte así. Primero, ropa. Al momento siguiente abro las puertas del armario del dormitorio. Mi guardarropa es escaso, lo sé, pero aun así. Neill tiene novia y yo no tengo ningún interés en una relación, pero aun así. 
 
    Una camiseta negra holgada que llega casi a la mitad de mi muslo vuela sobre la cama. De uno de los estantes se recupera un top gris ajustado con tirantes y una blusa blanca traslúcida de amplio escote. No cambiaré los jeans negros ajustados. Para colmo, paso un tiempo particularmente largo frente al espejo con mi cabello. Después de pensarlo un poco, decido maquillarme los labios con brillo, aplicarme rímel en las pestañas y delinearme los ojos con un lápiz. No te olvides de ellos más tarde y no te frotes los ojos. Borro rápidamente el brillo. Normalmente no pinto. Aparecer en un pub como este llamaría la atención de Dean, y probablemente sería capaz de evitar hacer algún comentario estúpido. 
 
    Mientras ordenaba todo esto, Irene me volvió a escribir. 
 
    Dios no permita que se lo muestres, lo hice en secreto. 
 
    Adjuntó una foto. Muestra a Neill parado en el pasillo de un hotel hablando con alguien por teléfono. Lleva una camiseta gris oscuro y jeans negros, presiona el teléfono inteligente contra la oreja con el hombro, porque al mismo tiempo está tratando de atarse la zapatilla. 
 
    En mis recuerdos es muy guapo y... esto coincide completamente con la realidad. Ojalá supiera a quién sonríe en el teléfono de esa manera. 
 
    Haciendo zoom, estudio el tatuaje en el brazo derecho de Neill: algo así como una brújula se teje entre las raíces de un árbol con hojas caídas, cuyas ramas desaparecen bajo la manga de una camiseta... y de repente recibo un nuevo mensaje. 
 
    ¿Estás enfermo? 
 
    Es de Dean. Miro perplejo el reloj: ¡ya son las siete y cuarto! ¡Tonterías! 
 
    Envía rápidamente a Irene, básicamente un emoji de corazón vacío 
 
    nada mejor me viene a la mente con tanta prisa, y bajo corriendo las escaleras. 
 
    Dean sonríe mientras salgo de detrás de la cortina. 
 
    ¿Qué te ha pasado? ¿Se olvidó de la hora? 
 
    Creo que es la primera vez que llego tarde. Es increíble que esto haya sucedido hoy. 
 
    Neill ya está allí, sirviendo Guinness en dos vasos. Hace un par de minutos lo vi en una foto y, a pesar de ello, trago saliva con esfuerzo. De hecho, durante las últimas semanas, planeé recuperarme un poco de este tipo, pero aparentemente el plan fracasó. 
 
    ¡Hola! Él sonríe ampliamente y me saluda con un vaso lleno. 
 
    Hola, digo y respondo a su sonrisa. 
 
    Detrás de mí, la cortina vuelve a correrse y dos tipos casi me derriban. Salto rápidamente a un lado y escucho la risa de Dean. Precioso. Simplemente hermoso. No solo llego tarde, sino que estoy atascado en el camino como si fuera la primera vez. 
 
    ¿Estás bien, Siena? O debo hacer una prueba de drogas? Muy divertido. Ardiendo de vergüenza, saco un bolso de cinturón y un delantal negro de debajo de la barra. También tuve que usar polvo. Ahora solo puedo esperar que en la penumbra de las velas parpadeantes sobre las mesas y la luz anaranjada de las lámparas de bronce que cuelgan sobre ellas, no sea tan claramente visible lo rojas que están mis mejillas. 
 
    Antes de que llegara el mensaje de Irene, no estaba nervioso en absoluto. Y realmente me sorprende lo rápido que cambió mi estado de ánimo. 
 
    Durante aproximadamente una hora y media, Dean se limita a responder las preguntas intermitentes de Neill y, por un momento, incluso parece que le está entregando el Brady a un amigo en este momento. Sin embargo, alrededor de las nueve y cuarto, el pub se llena de gente, y Dean se desliza hacia abajo del taburete de la barra en el que estaba sentado con un vaso de whisky en la mano para ayudar a Neill. 
 
    Y sueño que alguien más estaría en el segundo taburete para ayudarme. Incluso la presencia de Neill se desvanece en un segundo plano mientras pongo toda mi energía en no hacer que la gente espere demasiado por sus órdenes. Solo después de las once logro escabullirme al baño, porque Theo dice que parezco un mapache. Muy lindo, pero sigue siendo un mapache. 
 
    Tarda varios minutos en pasar la cola hasta el espejo del baño de señoras. Después de limpiar el rímel y el delineador de ojos corridos de mi piel, una vez más me metí entre la multitud para no desaparecer por mucho tiempo. 
 
    Dean y Neill trabajan detrás del mostrador como un equipo bien coordinado. 
 
    Sienna, esto es para Owen y los muchachos con los que vino; parecen estar sentados en la octava mesa. Dean carga varios vasos de Guinness y otros tantos vasos de whisky en la bandeja. “Y esto es para Abigail, no tengo idea de dónde se sienta”. ¿Puedes intentar pasar el rato con ella más a menudo? ¡Ella siempre viene al bar! 
 
    Me abstengo de comentar que al menos podría armar una carpa junto a la mesa de Abigail; ella y sus amigas seguirán ordenando en el mostrador. Dean parece estar nervioso. Hasta ahora, solo he visto que esto suceda durante mi única celebración de Nochevieja hasta ahora en Brady's. 
 
    Antes de volver a sumergirme en la multitud, miro a Neill, que está tan concentrado en lo que está haciendo que no se da cuenta. En este momento, le está entregando un trago a una chica rubia con una camiseta con un escote desesperado. Se inclinó hacia adelante para que se sintiera como si su pecho desnudo estuviera a punto de caer sobre la barra. Cuando Neill le devuelve la sonrisa, inconscientemente simpatizo con su novia. Naturalmente, es parte de su trabajo verse amigable, coquetear un poco, Dean también lo hace, pero aun así. Me volvería loco con eso. 
 
    Mientras maniobro entre mis codos y otras partes de mi cuerpo, me pasa por la cabeza que nunca le pregunté a Irene si Neill estaba solo hoy. Al parecer, sí, y con toda probabilidad, en la foto que tomó Irene, él solo estaba llamando a su novia. Es difícil creer que la novia de Neill no hubiera ido al pub el primer día de trabajo de Neill. 
 
    Aunque me queda claro un par de minutos más tarde que realmente no sé si la novia de Nilla está aquí. De una forma u otra, y no estoy familiarizado con todos los visitantes, tal vez incluso se encuentre con esa rubia semidesnuda. 
 
    Cuando vuelvo al bar diez minutos después, la novia potencial de Neill todavía está sentada allí, pero ya no se inclina hacia adelante, lo que hace que parezca que está casi vestida. Neill, por su parte, se para frente a un grupo de hombres que le dicen algo, mientras él mismo continúa vertiendo el contenido de varias botellas en vasos. Dean atiende a los clientes en la mitad del mostrador más cercano a mí, así que le paso la hoja de papel con los pedidos. 
 
    Todavía estoy dándole vueltas a la teoría de que Neill y la rubia detrás del mostrador podrían estar saliendo, cuando de repente se vuelve hacia mí, me mira a los ojos, mira a su alrededor y sonríe. "Ese es el chico", me dice su sonrisa. "Veamos cómo termina esta noche". 
 
    Se lleva la copa a los labios y vuelve toda su atención a Neill, que acaba de volverse hacia la palanca de cerveza que tiene delante. 
 
    Disculpe, ¿usted trabaja aquí? Dean me empuja y me mira, arqueando las cejas significativamente. - Oye, ¿qué te pasa? ¡La gente ya está indignada! 
 
    Lo siento. 
 
    Apresuradamente agarro la bandeja que Dean ya ha llenado, y al segundo siguiente, cuando doy un paso atrás, la maldita cosa se me escapa de las manos. Por un momento, todo parece flotar en el aire, y luego casi veinte vasos llenos hasta el tope con un sonido ensordecedor rompen en el suelo, y un charco de cerveza y whisky comienza a esparcirse detrás de la barra. 
 
    ¡Tonterías! ¡Vete a la mierda, Siena! 
 
    Dean se retuerce, tratando de evitar el desastre, pero fue en vano. Como resultado, sus jeans ahora están tan mojados como los míos. Se ve estupefacto ante el enorme desastre bajo nuestros pies. En el mar en medio del cual nos encontramos, flotan fragmentos y cubitos de hielo, y la habitación está saturada del olor acre de la cerveza. Alguien horrorizado deja escapar un gemido, muy probablemente yo, seguido de aullidos y aplausos de idiotas que ciertamente quieren mostrarse en tales situaciones. Tonterías. Un par de veces ya he roto un vaso o incluso dos, pero un fiasco de esta magnitud me ha pasado por alto antes. 
 
    ¡Señor, tú eres mi Dios! La cabeza de Nellie asoma por la cocina, probablemente para averiguar qué tipo de líquido se filtra por debajo de la puerta de su ya sucia cocina. - ¿Que pasó aquí? 
 
    Dean abre la boca y respiro hondo, esperando que me grite. Y de repente Nill crece entre nosotros. 
 
    ¿Dónde están las hojas? 
 
    ¿Qué? Lo miro confundida. 
 
    Hojas de pedido, sonríe. La primera y única sonrisa ahora entre los rostros atónitos y las muecas distorsionadas en un grito. Para que mesas son? Vuelve a mirar hacia la puerta de la cocina. “Nellie, ¿hay algo parecido a un trapeador aquí?” ¿Podrías?.. 
 
    Se me hace un nudo en la garganta cuando saco los últimos cuatro pedazos de papel de la aguja de metal en la que colocamos los pedidos completos y se los doy a Neill. Sin otra palabra, toma botellas y vasos del estante detrás de nosotros, y unos segundos después yo hago lo mismo. Por el rabillo del ojo, noto que Dean también se está uniendo, y los tres chapoteamos en un charco gigante. Un poco más tarde, entre nuestras piernas, Nelly comienza a limpiar el piso, apartando primero los vidrios rotos. 
 
    Mientras camino alrededor de la barra, bandeja en mano, lentamente para no resbalar, el miedo todavía acecha en lo más profundo, pero el entumecimiento del shock ya se ha ido. Claro, tendré una gran limpieza pronto, pero el peligro de que Dean me vuele la cabeza se acabó. 
 
    Definitivamente no podría tener un debut menos desastroso que el de hoy. Ahora Neill definitivamente piensa que soy poco confiable, impuntual, torpe y un completo idiota. Una esperanza es que él responda tan condescendientemente como lo hizo Dean en mis primeros días aquí. 
 
    Dios. Bueno, ¿por qué hoy? Mordiéndome el labio inferior, me abrí paso con mucho cuidado a través de la habitación llena de gente. 
 
    Sí, Dean tiene razón. Tonterías. Tu madre. 
 
    Afortunadamente, el resto de la noche transcurre sin incidentes. Y aunque oficialmente cerramos a la una y media de la mañana, se tarda al menos media hora antes de que el último visitante satisfecho salga tambaleándose del pub. Cuando finalmente miro a mi alrededor para evaluar la escala del desastre, no puedo evitar respirar profundamente. Durante las últimas dos horas, se ha esparcido un desastre pegajoso por toda la habitación y se encuentran manchas húmedas y sucias incluso en los rincones más remotos. Ahora que Dean apagó la música y el pub está vacío, puedes escuchar los ruidos de masticación que hacemos con cada paso que damos. 
 
    Después del desastre, Dean solo me habla cuando es necesario, pero tan pronto como calculo los ingresos del día y paso junto a él hacia la trastienda, sonríe débilmente. 
 
    No importa. Le pasa a todo el mundo. 
 
    Yo mismo ya he llegado a esta conclusión. Sucede, sí. Pero sería bueno que no sucediera en el día de mayor clientela desde que abrió el bar y frente a mi nuevo jefe. Pero sí, sucede. 
 
    Saco un cubo de la despensa y lo lleno de agua en la cocina. Nellie limpió aquí antes de irse, y los rastros que dejé ahora también tendrán que ser lavados más tarde. 
 
    Los jeans mojados todavía se me pegan a los pies. No puedo esperar para finalmente quitarme la ropa empapada en alcohol, pero todavía tengo que trapear los pisos en las próximas horas. Rápidamente consideré correr escaleras arriba para cambiarme, pero temo que si llego al alcance de la cama, no podré garantizar un regreso al pub. 
 
    Dean se pone la chaqueta mientras salgo de la cocina con un balde. 
 
    No tiene que estar súper limpio”, dice. La señora de la limpieza vendrá el lunes de todos modos. 
 
    Bien. Comienzo a voltear las sillas y las pongo boca abajo sobre las mesas. 
 
    ¿Puedo ayudarte? 
 
    No, relájate. Haré todo. 
 
    ¿Dónde, por cierto, desapareció Nill? ¿Te fuiste sin despedirte? Y aunque no creo que valga la pena preocuparse por ser despedido, la idea se desliza en mi cerebro de que no tienes que ser cortés con las personas con las que no tienes la intención de cruzarte a menudo. 
 
    Bien, entonces fui. Quiero empacar otra caja o dos. Además, Dean odia limpiar pisos, eso lo sé con certeza. 
 
    No hay problema. No me quedaré aquí por mucho tiempo. - Sólo hasta la mañana, pero cuál es la diferencia. Y luego dormiré hasta que tenga que volver a trabajar mañana, o esta noche, para ser exactos. - Lo siento. 
 
    Dean se congela, completamente vestido, cansado y un poco avergonzado, y esbozo una sonrisa. 
 
    Sal ya. Al final, es mi culpa. Bueno, no es como si tuviera que limpiar todo este desastre todas las noches. 
 
    Limpie un poco y listo. Da un paso hacia la cortina. - Lo callaré, ¿de acuerdo? 
 
    Sí, orden. 
 
    Un segundo después, la cerradura hace clic suavemente. Mientras sigo volteando sillas, contemplo empujar los bancos a un lado, pero decido no hacerlo. Estas cosas son irrealmente pesadas, lo suficiente como para lavar donde puedo alcanzar debajo de ellas. Bostezo, me froto los ojos con las manos y levanto la última silla. Vamos. 
 
    Empiezo por el otro extremo, lejos del escenario, y la primera vez que paso la fregona por el suelo, oigo el giro de la llave de nuevo. Y al momento siguiente, estoy mirando con leve confusión a Neill, quien, con un balde y un trapeador en sus manos, empuja la cortina a un lado. 
 
    ¿Y que estás haciendo aquí? 
 
    Pregunta estúpida y no la forma más educada de saludar a una persona que obviamente quiere ayudarme, pero estoy demasiado sorprendido y, sobre todo, demasiado agotado para pensar en algo más interesante. 
 
    ¿Y cómo se ve? Neill apoya su trapeador en la barra y desaparece con un balde hacia la cocina, donde inmediatamente se escucha el sonido del agua. – ¿Dónde está el detergente? grita desde allí. "¿O tomaste líquido para lavar platos?" 
 
    No, yo… ¡la botella está al lado de la puerta trasera! - Contesto 
 
    a él. 
 
    Sigo parado estupefacto en medio del pasillo, cuando Nill con 
 
    sale un balde lleno de la cocina. Mira la franja mojada frente al escenario, luego toma un trapeador y se dirige al extremo opuesto de la habitación. 
 
    Eso es muy amable de tu parte —abro la boca—, pero... 
 
    Lo sé —me interrumpe Neill, sin dejarme terminar la oración. - Todo esta bien. 
 
    Por un rato, sigo mirando a este tipo increíble, cuyos músculos se mueven bajo los tatuajes en sus brazos mientras balancea un estúpido trapeador, y luego aprieto mi agarre por mi cuenta y me concentro en la primera tarea. 
 
    El tiempo ya superó las cuatro de la mañana, cuando aún terminamos. El suelo limpio brilla por la humedad aquí y allá, y Neill guarda la botella de whisky, de la que bebimos un vaso entre medias. 
 
    Sin él, obviamente no me habrían liberado ni siquiera a las seis y media. Estoy exhausto y tan destrozado que apenas puedo ponerme de pie y lucho por no volcar accidentalmente un balde lleno de camino al baño. 
 
    Juntas acomodamos las sillas y yo escondo el cubo de la fregona en la despensa. 
 
    ¿Dónde conseguiste estos? —pregunto, señalando el balde rojo donde Neill acaba de meter la segunda fregona. 
 
    Decano. 
 
    Entonces lo pondremos en la trastienda también. Entonces de alguna manera los recuperaré. 
 
    Cuando vuelvo, veo que Neill, con los brazos cruzados sobre el pecho, se apoya en el mostrador. Debido al hecho de que me está esperando, mi corazón de una manera extraña, y a pesar del cansancio, comienza a latir más rápido. Incluso un argumento razonable de que por el momento no le queda nada más no cambia la situación. 
 
    ¿Todos? Se aparta de la barra, se acerca mucho, se detiene y me mira. 
 
    Sí, es mejor que no lo haga. No debería haberse parado tan cerca de mí, pero tampoco debería haber deseado de repente que me hubiera abrazado. 
 
    "Novia", un pensamiento despiadado de repente parpadea en el subconsciente. No te olvides de su novia. 
 
    Involuntariamente doy un paso atrás. 
 
    Supongo que lo logramos, sí. 
 
    Neill hace un gesto con la mano en dirección a la salida, me doy la vuelta y camino delante de él. 
 
    Al abrir la puerta, recuerdo que mis jeans todavía apestan a cerveza, aunque ya se han secado en el cuerpo. Ambos salimos afuera. 
 
    Me ofrecería a acompañarte a casa, dice Neill, pero no estás lejos de aquí. 
 
    No puedo ocultar mi sonrisa. 
 
    Creo que puedo manejar esto sin tu ayuda. 
 
    ¿Por supuesto? 
 
    Confundida, metí las manos en los bolsillos de mis pantalones. Parece que mi cerebro ya se ha ido a dormir, porque ahora no hay una respuesta preparada en él. 
 
    Pues si, si nadie me ataca... 
 
    Una leve sonrisa se extiende por el rostro de Neill, y él, al igual que yo, mete las manos en los bolsillos de sus jeans. 
 
    En menos de treinta segundos, nos encontramos en un callejón frente a mi puerta. 
 
    Ahora a Irene, ¿sí? Pregunto. 
 
    Sí. 
 
    Tampoco está muy lejos. 
 
    No. 
 
    Pero si quieres... bueno... si crees que no podrás llegar al hotel..." "De hecho, estoy tan cansada que es difícil incluso mantenerme de pie, y aun así doy este paso, que, como imaginado antes, no sería capaz de hacerlo”. decidir tan pronto. O si tienes miedo de ser atacado... 
 
    Los ojos de Neill brillan. 
 
    No es una mala idea, dice pensativo. Es muy inseguro andar solo por las calles. 
 
    Sí, lo confirmo, quiero decir, aquí en Castledanns, tal vez no, pero... 
 
    ¿Pero? 
 
    Pero si quisieras... 
 
    Me gustaría. 
 
    Busco atentamente alguna señal en su rostro que traicione sus pensamientos, pero todavía no lo conozco lo suficientemente bien como para reconocer algo más que interés no disimulado en su expresión facial. Dios mío, acabo de invitar a Neill Kennan, mi futuro jefe, a quedarse conmigo después de su primer día en el Brady. Además, la palabra “pasar la noche” no encaja del todo en el contexto. 
 
    ¿Por qué no doy un paso más y finalmente abro la puerta? Francamente, esto es lo que soñé desde el momento en que nos paramos uno frente al otro en la playa, y todavía sueño con eso, pero... 
 
    ¿Qué hay de... tú... tu novia? Neill niega con la cabeza con calma. 
 
    ¿Ninguna chica? ¿Él no tiene novia? 
 
    Usted no tiene… 
 
    Me detengo porque hay algo en los ojos de Neill que me obliga a creer implícitamente. Chicas, no. 
 
    Bien. Noche con Neil. También bueno. ¿O? ¿O no? ¡No, maldita sea, es bueno! 
 
    Me sigue mientras subo las escaleras que crujen, y cuando abro la puerta de mi apartamento, siento el calor que irradia de mi espalda. En mi pasillo en miniatura, parece aún más alto. 
 
    Cocina, baño, dormitorio, - por alguna razón explico, asintiendo al mismo tiempo a las habitaciones correspondientes. - ¿Te doy una toalla? 
 
    Neil niega con la cabeza. 
 
    ¿Algo más? 
 
    Estamos parados uno al lado del otro en este pequeño pasillo mío, tan pequeño que es casi imposible mantener la distancia el uno del otro. Quiero decir, probablemente sea posible, pero... 
 
    Neill levanta la mano y la pasa suavemente por mi cuello hasta la nuca, y en ese momento me doy cuenta de cuánto extrañaba que me tocaran. Sus cálidos dedos se deslizan por mi cabello, acercándome lentamente. Los latidos de mi corazón se acelerarán bruscamente a medida que la distancia entre nuestros rostros se reduzca. Pero en el momento antes de que nuestros labios se encuentren, se congela. Siento su respiración y, cerrando los ojos y colocando ambas manos sobre su pecho, me inclino un poco hacia delante. Apenas tocándolo, paso la punta de mi lengua por su labio inferior y noto cómo por una fracción de segundo sus dedos se aprietan en mi cabello antes de agarrarme por la cintura y levantarme. Envuelvo mis piernas alrededor de sus muslos mientras abre sus labios para mí, y después de unos pocos pasos, se inclina sobre la cama y me acuesta suavemente sobre ella. Sin romper el beso, me quito los zapatos y paso los dedos por debajo de su camisa. 
 
    Neill apoya sus codos a cada lado de mis hombros y deja un rastro de besos desde la comisura de mi boca hasta mi sien, y muerdo el interior de mi mejilla casi dolorosamente mientras pasa su lengua por el punto sensible detrás de mi oreja. 
 
    Pasa mucho tiempo, demasiado, y de repente quiero que se congele. El cabello de Neill que cae suavemente sobre mi frente, su aliento en mi piel que me hace arquear la espalda para cerrar la distancia entre nosotros. Pero a medida que su peso desciende lentamente sobre mí, las palmas de las manos en mi cara y los labios encontrando los míos de nuevo, se detiene de repente. 
 
    ¿Tierra de siena? 
 
    La voz baja de Neill parece colgar en la habitación. 
 
    ¿Mmm? 
 
    ¿Qué sucedió? 
 
    Sorprendido, mis ojos se abren cuando me encuentro con su mirada cautelosa. 
 
    ¿Por qué lo preguntas? 
 
    Lloras. 
 
    ¿Yo que? Paso el dorso de mi mano por mi mejilla. Neil tiene razón. Ni siquiera me di cuenta. 
 
    Soy yo… 
 
    Maldita sea. ¿Y qué puedo decir? ¿Cómo sé por qué arruiné un momento tan perfectamente perfecto con lágrimas? Lo que más quiero en este momento es saltar y salir corriendo de esta habitación hasta los confines de la tierra, pero Neill mantiene sus ojos en mí. De nosotros dos, debería haber saltado y huido. Luego habrá algo que decirles a los nietos: "Y luego besé a esta chica loca, y de repente rugió". Se parece mucho a una de esas historias que a los chicos les encanta recordar. ¡Tonterías! 
 
    ¿Puedo levantarme? 
 
    Neill rueda sobre su costado. Me alejo de él y con las piernas temblorosas entro al baño. Si me siento allí el tiempo suficiente, le daré la oportunidad perfecta para irse en silencio. Y después de eso, nos encontraremos de nuevo por la noche en el pub y fingiremos que esta situación incómoda y poco realista nunca sucedió. 
 
    Mirándome desde el espejo hay una chica pálida con el pelo oscuro alborotado y una mirada tan perdida que prefiero darme la vuelta y mirar el inodoro. Escucho atentamente cada susurro, pero no pasa absolutamente nada del otro lado. ¿Qué está esperando? ¿Por qué simplemente no se va? 
 
    Finalmente, escucho el crujido de las tablas del piso, los pasos de Neill arrastrándose justo en frente de la puerta del baño. Ahora debe seguir el sonido de una puerta que se cierra, ¿dónde está? 
 
    ¿Tierra de siena? ¿Todo esta bien? 
 
    Yo... por supuesto, me exprimo. 
 
    Está bien, entonces…” Pasan unos segundos más. ¿Vas a salir de allí hoy, o todavía hay alguien contigo allí? 
 
    atacado? 
 
    La risa histérica que sale de mi boca me sorprende a mí mismo. Antes de que Neill me escuche reírme como un loco detrás de la puerta cerrada, la abro rápidamente. 
 
    Por qué sigues aquí? Quiero decir... ¿no tenías ganas de irte? 
 
    ¿Por qué? Me agarra del brazo y me acerca tanto que literalmente tiene que presionar su barbilla contra su pecho para mirarme a los ojos. “Desde entonces, en la orilla, simplemente te das la vuelta y pisoteas en la otra dirección, soñé que estaba parado frente a ti así otra vez. 
 
    Esa noche en la playa... ¿así que él también lo sintió? 
 
    Entonces ya no seré tan estúpido y no iré a ninguna parte. 
 
    Sin soltarme la mano, Neill vuelve al dormitorio y corre las cortinas. Sin mirar, se quita las zapatillas y me lleva a la cama. 
 
    Otro segundo, y nos acostamos debajo de las sábanas, mi espalda presionada con fuerza contra su pecho, pasó un brazo sobre mí y lo agarré con ambas manos. 
 
    ¿Y ahora qué? Pregunto en voz baja. 
 
    Duerme ahora —murmura Neill. “No sé tú, pero yo estoy despierto desde las seis de la mañana. Dormiremos, y cuando despertemos, me dirás lo que pasó. Y después de unos momentos más de silencio, agrega adormilado: “O tal vez un poco más tarde. 
 
    Puedo sentir los latidos de su corazón, escuchar su respiración lentamente más lenta. Todo parece un poco loco. 
 
    ¿Cómo puedo mentir aquí con Neill Kennan? ¿En mi habitación, en mi cama? ¿Y por qué me puse a llorar? ¿Cuál es la situación más rara en la que te has metido? 
 
    Poco a poco, la emoción y el pánico se desvanecen, son vencidos por la fatiga. Los pensamientos se calman. Y luego me quedo dormido en los brazos de Neill. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
    Cuando me despierto, parpadeo, abriendo mis párpados. A la luz del sol que entra por la ventana con cortinas, algo parece andar mal. Parece que ya no es tarde en la mañana, sino más bien después del mediodía. El cerebro se enciende muy, muy lentamente, y me toma un tiempo darme cuenta de por qué mi cama tiene mucho menos espacio de lo habitual. Giro la cabeza lo más suavemente que puedo, y todo lo que pasó anoche cae sobre mí con la velocidad del rayo. 
 
    Los ojos de Neill están cerrados, su cabello oscuro enredado. Su mano todavía está tirada sobre mí y ahora descansa sobre mi estómago desnudo. Mi camiseta está levantada y todavía estoy en mis jeans. El pensamiento parpadea que será necesario cambiar la ropa de cama hoy. Y en el siguiente momento, apenas puedo contenerme de comenzar a reírme histéricamente, porque todavía no he descubierto cómo comportarme cuando Nill se despierte. Cambio de ropa de cama. Por supuesto, como si ya no tuviera nada de qué preocuparme. 
 
    En cualquier caso, lo que parecía una buena idea para mi mente desesperanzada en las primeras horas de la mañana, en realidad no lo era. Bueno, ahora ¿cómo salir? No tengo ningún deseo de pensar en absoluto por qué de repente me eché a llorar durante los juegos previos. No quiero explicarle esto a Neill ni a mí mismo, y no estoy listo para aceptarlo como un hecho de que no puedo tener una relación... de ninguna forma. Sí, incluso como persona normal, no soy capaz de tener sexo por una noche. 
 
    Sin mencionar que olvidé revisar mi teléfono anoche, lo que me hizo sudar inmediatamente. Descuidado, trato de apartar el brazo de Neill. Al principio, me aprieta más fuerte y luego, de repente, me suelta. Me enderezo y lo miro. Abre los ojos. En una habitación bien iluminada y con la mente despejada, noto por primera vez que son de color marrón oscuro, un color oscuro muy profundo. No es de extrañar que antes haya tenido la sensación de que la negrura de sus ojos literalmente apesta. 
 
    Buenos dias. “Espero que la sonrisa resulte casual, pero sospecho que la impresión general que tengo sobre mí se inclina más hacia Night of the Living Dead”. - Vuelve pronto. 
 
    Neill no responde cuando me levanto y me dirijo al pasillo, donde nuestras chaquetas están esparcidas por el suelo. Parece que él también necesita volver en sí primero. 
 
    Para mi alivio, Pippa no llamó. Coloco mi teléfono inteligente en la mesa de la cocina, inspiro y exhalo profundamente, luego vuelvo al dormitorio. Neill ya está sentado en la cama. Se frota la cara con ambas manos, los codos en las rodillas, como si no pudiera entender en qué diablos se ha metido. 
 
    Si quieres... bueno... no tienes que... puedes irte —concluyo con un torpe intento de insinuación cortés de que las últimas horas en mi cama no le imponen ninguna obligación. 
 
    Detrás de las palmas de las manos de Neill, se muestra su rostro. 
 
    Y otra vez me echas. Poco a poco me convenzo de que hablas en serio. 
 
    ¿Qué? No, solo... pensé... 
 
    Vamos, te diré lo que pienso. Se pone de pie y la habitación parece encogerse a su alrededor. Sugiero que organicemos algo para nosotros para el desayuno. Tomar una ducha antes de eso también sería bueno. Se quita el pelo alborotado de la frente con ambas manos. "Pensé que habías mencionado la toalla esta mañana". ¿Sigue siendo válida la oferta? 
 
    Asiento confundida. 
 
    La pregunta, ¿puedo también encontrar una camiseta nueva tuya? Quizás no tenga sentido preguntar. Él sonríe ampliamente, y no importa qué desorden esté pasando en mi cabeza, cuando sonríe así, una sonrisa de respuesta florece espontáneamente en mis labios. 
 
    Puedes darte una ducha primero —digo, y saco una toalla del armario. - ¿Quieres unas tostadas? ¿O es mejor cenar? 
 
    ¿Cena? 
 
    Son casi las cuatro ahora. 
 
    Definitivamente es hora de desayunar. Neill abre la puerta del baño y se congela en el umbral. Al ver su expresión, me río de nuevo. 
 
    Parece que tengo que decidir de antemano en qué posición entrar. 
 
    No podrás dar la vuelta allí, ¿verdad? 
 
    No, si mides 190 metros y tienes los mismos hombros anchos, lo confirmo. 
 
    Metro ochenta y siete. Entra al baño y cierra la puerta detrás de él. Casi de inmediato, se escucha un rugido ahogado. 
 
    ¡Todo esta bien! La voz de Neill es más tranquila ahora. “Solo necesito acostumbrarme. 
 
    Sin dejar de reír, saco cosas limpias del armario y empiezo a poner la mesa. 
 
    En el baño, algo cae un par de veces más antes de que la puerta se abra de nuevo y Neill salga agachado por el pasillo con el pelo mojado. 
 
    No tienes que agacharte, encajas perfectamente en el marco de la puerta —advierto y pongo dos tazas al lado de la máquina de café, en la que ya burbujea el agua. 
 
    Algo no se siente, se queja Neill. - ¿Dónde está la toalla? 
 
    Cuélguelo en un gancho para ropa, déjelo secar primero y luego tírelo a la cesta de la ropa. Dejo el vaso de jugo de naranja del que acabo de tomar un sorbo sobre la mesa. Ya hay tostadas, mermelada, mantequilla y muesli, además de leche y un paquete abierto de zumo de naranja. - Come si quieres. 
 
    Me estoy metiendo la ropa bajo el brazo y estoy a punto de empujar a Neill hacia el baño cuando de repente da medio paso hacia un lado, y eso es suficiente para bloquear mi camino. 
 
    Buenos días, por cierto. Se apoya contra la pared con el hombro. “Creo que no he dicho eso todavía. 
 
    Hace un momento el ambiente era casi ligero, habríamos desayunado y dicho adiós. Y ahora ella ya se está cargando de electricidad nuevamente, mientras primero miro el rostro de Neill, y luego bajo mi mirada avergonzada a sus brazos cruzados sobre su pecho. Casi no quedaba espacio en ellos libre de pintura. El árbol fantasmal de la derecha se representa contra un fondo tormentoso con nubes irregulares que atraviesan el cielo nocturno. Pero no todo está hecho en negro y gris, también hay zonas plateadas, dan la sensación de que la imagen está iluminada por la luna, aunque no se ve. En el otro brazo de Neill, debajo de la manga de su camiseta, se ven las alas negras de un pájaro, y lo que hasta ahora tomé por un patrón geométrico resulta ser una cadena estilizada que envuelve el antebrazo repetidamente desde la mano hasta el codo. 
 
    Trazo involuntariamente las líneas arremolinadas con la punta de mi dedo. 
 
    ¿Qué es este pájaro? 
 
    Cuervo. ¿Espectáculo? 
 
    Cuando asiento con la cabeza, Neill se desliza la camiseta por la cabeza con un movimiento fluido. Su pelo huele a mi champú de albaricoque y, pillada con la guardia baja, me obligo a centrarme de nuevo en el tatuaje en lugar de mirar su pecho. 
 
    Ahora queda claro que el cuervo, extendiendo sus alas, vuela hacia la misma tormenta que se dibuja en el fondo de la imagen del segundero de Neill. Los tatuajes se extienden hasta los hombros, las ramas del árbol serpentean hasta las clavículas, pero el pecho y el estómago no están pintados, no hay nada en ellos excepto el tipo de sombras en relieve que aparecen si entrenas duro todos los días. 
 
    ¿Qué significan estos tatuajes? Neil no responde de inmediato. 
 
    Aparecieron en diferentes momentos”, dice finalmente. - Los complemento cuando siento que este es... un momento importante. Rotura. 
 
    Pero no los hiciste tú mismo —dejo escapar una pregunta idiota, sin dejar de mirar el pecho de Neill. Y cuando lo escucho reír, me doy la orden de seguir mirándolo a la cara. 
 
    No, por el amor de Dios, ¿cómo podría hacerlo? Un amigo mío los hizo. 
 
    Noté que también tienes un tatuaje. 
 
    Automáticamente giro mi muñeca. Cuatro líneas finas parecen muy modestas en comparación con las manos de Neill. 
 
    ¿Qué significan para usted? 
 
    Solo un acuerdo conmigo mismo, - respondo, bajando la mano. 
 
    Solo un arreglo”, repite Neill. 
 
    Moviéndose lentamente, se vuelve a poner la camisa. Luego da un paso atrás, y después de un momento de vacilación, me deslizo al baño. Después de una ducha y con ropa limpia, me siento mucho más cómoda. Metiendo mi cabello húmedo detrás de mis orejas, me las arreglo para charlar tranquilamente con Neill, como si nos acabáramos de conocer para tomar una taza de café, en lugar de tener una noche un tanto extraña juntos. Hablamos de Brady y Castledunns, discutiendo lo que puedes comprar aquí y para qué tienes que ir al menos a Caersiveen. No sé si Neill evita este tema, porque yo definitivamente lo evito, pero ninguno de los dos habla de lo personal. Ni de dónde venimos, ni adónde vamos ahora, ni siquiera sobre lo de anoche. 
 
    Esta es una conversación casual, algo frívola, otra media hora, y habríamos comenzado a hablar sobre el clima. Sin embargo, antes de que este no tenga tiempo de llegar, Nill se levanta. 
 
    Todavía tengo que volver al hotel”, explica. 
 
    Por supuesto. Yo también me levanto de mi silla. Alivio y un vago impulso de decirle unas pocas palabras más a Neill, o tal vez tocarlo, luchan en mí. Para detener esta confusión de pensamientos, abro la puerta principal. 
 
    Neill me sigue al pasillo. Me mira pensativo y me doy cuenta de que mi comportamiento da la impresión de que lo acompaño a la salida. 
 
    Luego me asiente con la cabeza y sale por la puerta. 
 
    Te veo luego. 
 
    Adiós. 
 
    Con un suspiro, cierro la puerta tan pronto como baja un par de escalones, y al instante me siento como un monstruo introvertido. Y al momento siguiente me apresuro a la ventana del dormitorio para mirar hacia la calle. 
 
    Neill no levanta la vista mientras gira a la derecha a un ritmo rápido. Un teléfono celular está presionado contra su oreja. 
 
    Como si me quemara, aparto los dedos de la cortina. Encuentro inesperadamente desagradable ver que Neill ya está llamando a alguien nuevamente, y solo unos momentos después de que se fue de mi apartamento. Y una vez más recuerdo como esa noche le pregunté si salía con alguien, si tenía novia, y como negó con la cabeza. Para mí, interpreté su gesto como una confirmación de su ausencia, pero también podría haber significado algo como "no hablemos de eso". 
 
    Mi estómago comienza a rugir... Desearía no haber visto a Neill desde la ventana. Es probable que constantemente llame a su madre. Tal vez esté enferma o... tal vez... 
 
    Tonterías. 
 
    Tuve que preguntar de nuevo. Si no por la noche, al menos hoy durante un desayuno conjunto tardío. No es tan difícil, ¿por qué no volví a pensar en ello? 
 
    Esta pregunta es fácil de responder, pero plantea otras. Así que me dirijo a la computadora en la estantería para subir el volumen de la música. Luego me dirijo lentamente a la cocina. Suficientes pensamientos por hoy. En realidad. Suficiente. Después de todo, una noche de insomnio inevitablemente llegará pronto, y revisaré todos los eventos en mi cabeza una y otra vez. 
 
    Solo después de haber limpiado la mesa y reiniciado la cocina, descubro el mensaje que Irene envió hace media hora. 
 
      
 
    Hay un cantinero que acaba de llegar a casa. ¡Se fue toda la noche! Me gustaría saber quién lo recogió en el primer turno. 
 
    Yo apuesto por Abby, ¿y tú? 
 
    Más tarde, en el pub, la ansiedad que me había estado acumulando durante la última hora y media se calmó por un tiempo. Neill me saluda tan cálidamente como ayer, aunque un poco más distante. Aunque la razón de esto también puede ser que en este momento está mezclando bebidas para dos tipos que parecen tan jóvenes que claramente tuvo que pedirles documentos primero. 
 
    Dean, por otro lado, rápidamente pone su mano en mi hombro y me acerca. Tengo el presentimiento de que todavía tiene remordimientos de conciencia por haberse fugado anoche. 
 
    Hola. ¿A qué hora estuviste libre ayer? Lo sabía. 
 
    No muy tarde. No te molestes más con esto. 
 
    Y exhalo, porque, aparentemente, Neill no le contó nada a Dean sobre los eventos después de la limpieza. Supongo que Dean no estaría muy feliz de escuchar lo que pasó esa noche entre Neill y yo. Si, después de una serie de fracasos de ayer, lo hubiera rematado confesándole que había besado a su amigo y cantinero temporal, entonces me habría dado un sermón completo. Ni siquiera le mencioné esto a Irene, solo por no responder a su mensaje. 
 
    La sala se está llenando al mismo ritmo que ayer, y estoy haciendo todo lo posible para concentrarme en el trabajo. Y funciona siempre y cuando consiga evitar mirar a Neill durante mucho tiempo. Solo lo miro una vez cuando su risa me alcanza. Al verlo coquetear con algunas chicas, imagino lo que sucederá si subo ahora mismo, pongo mi mano en la parte posterior de su cabeza, lo acerco y lo beso, como esta noche. ¿Le devolverá el beso? Solo el recuerdo de sus labios revoloteando sobre mi piel, el peso de su mano en mi espalda, hace que me duela el estómago. 
 
    Algo hace clic justo en frente de mi nariz. Dean me mira a la cara. 
 
    ¿Estás bien? 
 
    si lo siento Sólo brevemente mentalmente estaba en otro lugar. 
 
    Me di cuenta de. ¿Fergas te llevará la bandeja? 
 
    Enseñándole la lengua, me abro paso entre la gente agolpada alrededor del bar. 
 
    El único percance importante de la noche es con Colm, quien de alguna manera logra tirar un vaso del mostrador. Recogiendo los pedazos, se cortó la mano tan profundamente que cubrió el mostrador, el piso y el taburete de la barra con sangre. Con el corazón roto, Dean logró curarlo con dos compresas enrolladas y solo un gran vendaje, y luego Colm se fue a casa. 
 
    No es hasta que termino con los cálculos que me doy cuenta de que ni Theo ni Rory se presentaron hoy en casa de Brady. Rara vez sucede, y tomo nota mental de preguntarle a Theo mañana. Como regla general, advierte de antemano que algún día no vendrá al pub si, por ejemplo, los niños vienen a visitarlo. 
 
    ¿Cómo va el embalaje? le pregunto a Dean, doblando con cuidado mi riñonera para meterla debajo del mostrador. 
 
    Está terminado. Dean pasa el trapo por la encimera detrás del mostrador. Y cualquier cosa que no desempaque inmediatamente cuando llegue a Kilkenny, me desharé de ella a más tardar en seis meses. Después de secarse las manos con una toalla, se la echa por encima del hombro. - En el departamento solo había un par de cosas que cabían en el auto, y ya está. Por cierto, estoy pensando en hacer una fiesta de despedida aquí el próximo jueves —me guiña un ojo—. - Habrá tiempo, entra tú también. 
 
    Riendo, por el rabillo del ojo veo a Neill volviéndose hacia nosotros, quien ahora está colocando las botellas en los estantes. El recién llegado Neill, más Kjær con su música, más Dean con su fiesta... Brady va a estallar por las costuras. 
 
    Quiero una segunda camarera para tu fiesta. 
 
    No hay problema, responde Dean. - En honor a la fiesta. 
 
    Quince minutos después, la pesada puerta del pub se cierra de golpe detrás de mí con un suave clic. Lentamente camino unos pasos hacia la pared de piedra, buscando a tientas mi teléfono en el bolsillo de mi chaqueta. A pesar de que aún no ha llegado junio, el aire fresco de la noche acaricia literalmente mi rostro, todavía caliente por el trabajo. Apoyado en la pared, escucho el sonido de las olas rodando en la oscuridad. Como el aliento del mar... inhala mientras el agua retrocede y exhala cuando las olas lamen la arena nuevamente. Una y otra vez, inhala, exhala, inhala, exhala. 
 
    Pippa escribió que en los próximos días debería llegar algo de ella a mi correo. Aparte de eso, no hay novedades. Vuelvo a leer el mensaje de Irene y escribo una respuesta de prueba. 
 
    Para ser honesto, Neill era... 
 
    Nº "Eliminar". Le envío a Irene un emoji hilarante y risueño, vuelvo a meter mi celular en mi chaqueta e inmediatamente decido no ir a la playa hoy. No sé si Neill también se acostumbrará a bajar a la orilla del agua después del pub, casi a las algas y las conchas. Pero en caso de que suceda, me gustaría primero aclararnos algunos puntos antes de que estemos solos de nuevo. 
 
    La fiesta de despedida del jueves eclipsa todo lo que he visto antes en el Brady Pub. Viene tanta gente que en algún momento la celebración migra en parte a la calle, después de que Dean, que suele ser muy escrupuloso en este sentido, permite a los visitantes llevarse sus copas. Tan pronto como Kier sube al escenario, todos naturalmente quieren volver, como resultado de lo cual se vuelve simplemente físicamente imposible moverse. Es como las primeras diez filas de personas en un concierto de un artista popular, y termino desistiendo de intentar que me dejen entrar y, en cambio, ayudo a Dean y Neill en el bar. Megan, una camarera temporal contratada por Dean, atiende a los clientes que aún están afuera. Por lo general, solo se preocupa por su esposo Homer, quien ocasionalmente también pasa por Brady's. pero parece que a ella también le gusta mandar a otros hombres. 
 
    Hoy tenemos selección natural, y solo podemos esperar que un puñado de los más fuertes ayude a pedir una bebida a los más débiles. Poco antes de la medianoche, veo a Dean borracho por primera vez. Demasiados tragos de despedida y demasiadas personas con las que los bebió. Cuando Kjær y la banda vuelven al escenario para hacer una versión de Farewell de Bob Dylan, todo el mundo se vuelve loco. Dean es sacado de detrás de la barra y arrastrado al escenario literalmente sobre las cabezas de los presentes. Llega justo a tiempo cuando Kjær canta en voz baja y suave: "Me voy a México o tal vez Kilkenny, sí, probablemente Kilkenny", en lugar de "en la costa de California", y en el coro, junto con Kjær. , gritando al micrófono no solo Dean, todo Brady canta. 
 
    Me duele el corazón. Dean no toca una sola nota, pero ya le quitó el micrófono a Kier y sale con su propia versión inimaginable del famoso éxito. Apenas puedo contener las lágrimas viéndolo bailar en el escenario. Maldición. Sin él, sería tan extraño. 
 
    No creo que nadie se sumerja en la multitud al final de una canción de Bob Dylan, pero eso es exactamente lo que acaba de hacer Dean. Y mientras lo balancean en sus brazos como el dios "Brady" y lo llevan por el pub, Kjer comienza a cantar "Far Away" del repertorio de Paddy Goes to Holyhead. Y yo, como un tonto, realmente empiezo a rugir. 
 
    ¿Oye? ¿Todo esta bien? 
 
    Durante los últimos veinte minutos, sólo Neill sigue intentando cumplir las órdenes que la gente sigue gritando por el bar. Megan había estado desaparecida durante algún tiempo, Dean estaba consumido por las vacaciones y me concentré en mantener una cara seria. 
 
    Me froto la cara y la nariz con la mano, sin siquiera intentar pronunciar una respuesta. ¿No es eso ya obvio? 
 
    Se me pasa por la cabeza que Neill está a punto de abrazarme y me retuerzo por dentro, pero él solo me da un paquete de servilletas de papel y me da una palmada en la espalda. 
 
    Encuentra un lugar tranquilo si quieres —grita en mi oído. “De todos modos, ya es Dios sabe qué. 
 
    Asiento pero no me muevo. No me perderé ni un minuto de mi última noche en el Brady con Dean. Mientras tanto, ya está de vuelta en el escenario y… oh no, aparentemente, en serio va a cantar “Sweet Dreams” de los Eurythmics. Sé que ama a Annie Lennox, pero... 
 
    Quiero a través de mis lágrimas. Dios, Dean, si eres capaz de pensar con claridad mañana por la mañana, te garantizo que querrás ir a Kilkenny lo más rápido posible. 
 
    A las tres y media me despido de Dean, que sigue sentado en el bar rodeado de varias personas y sumido en el dolor de la despedida. Entre ellos, por supuesto, Neill, Fergas, Colm y Kjaer, así como la práctica totalidad de los músicos del grupo y un par de clientes habituales. 
 
    ¿Ya me estás dejando? Dean extiende sus manos. Sin levantar la vista del taburete, me estrecha entre sus brazos. - Todo me tiro. 
 
    Estrictamente hablando, eres tú quien nos está abandonando, - murmuro en su pecho, tratando en vano de escapar del círculo de manos. 
 
    Bueno, quédate un poco más. Tómate un último vaso de whisky con nosotros. 
 
    Si Dean estuviera aquí, ni siquiera tendría dudas, pero puedo decir con confianza que la compañía frente a mí está planeando convertir su intoxicación en un frenesí de borrachera total. 
 
    Me pasaré por tu casa esta tarde para tomar un café, ¿de acuerdo? Antes de que te vayas. 
 
    Dean suspira y me aprieta aún más fuerte. Automáticamente me resisto, lo que él ni siquiera parece notar. En cambio, me golpea, golpeando sus labios en algún lugar cerca de mi ojo derecho, murmura algo en mi oído, y solo puedo entender la mitad, y finalmente me suelta. Uf. Corre más rápido desde aquí. Sobrio, me gusta mucho más Dean. 
 
    Deslizando mis manos en las mangas de mi chaqueta, capto la mirada de Neill y rápidamente desvío la mirada. Durante los últimos días, he estado luchando con los sentimientos contradictorios que surgen tan pronto como dejo que mis pensamientos se desvíen hacia este chico. Una y otra vez, primero pienso en cómo es besarlo. Inmediatamente se me ocurre que le debo una explicación. Maldición. 
 
    El aire fresco del exterior es relajante para la cara. A pesar de que la noche resultó bastante tensa, trepo por encima de la valla de piedra del otro lado de la calle. No he ido a la playa desde el jueves pasado, pero hoy debería ser fácil. 
 
    No hay malas noticias de Pippa, genial. Hace unos días me envió un nuevo dibujo de un elfo de las flores sobre un peculiar caballito de mar volador, y cuando la llamé, mi hermana me dijo que ya estaban de nuevo en calma. Buena fase. En esos momentos, el padre finge que es una persona completamente normal y no un psicópata impredecible. 
 
    La luna se escondió detrás de las nubes, y valdría la pena mirar debajo de mis pies, pero tengo prisa. Tengo un descanso en el mar. 
 
    ¡Ay! ¡Tonterías! 
 
    Un momento antes para hablar sobre lo poco inteligente que es bajar una pendiente rocosa demasiado rápido en una noche oscura, y el siguiente momento casi para fracturarse, ¡oye, esa es solo mi parte! 
 
    Suspirando, me froto el tobillo dolorido que acabo de torcer y luego trato de torcer mi pie en diferentes direcciones. Al menos a primera vista, nada está roto, y mucho menos roto. Me duele un poco, pero parece que no debería haber problemas con el trabajo esta noche. 
 
    Mucho más lentamente supero la distancia restante hasta una estrecha franja de arena y me siento allí sobre una piedra. 
 
    Con los ojos cerrados, inhalo y exhalo profundamente. Como te extrañé. El chapoteo silencioso de las olas a través de la ventana entreabierta del dormitorio no es realmente lo mismo. 
 
    cero ¿Cómo se desarrollará nuestra relación con este chico? ¿Qué debo decirle? ¿Necesito decir algo en absoluto? Ninguno de nosotros todavía recordaba el viernes pasado, ¿tal vez podríamos mantener este estado hasta que la memoria se desvanezca? 
 
    El viento me quita el pelo de la frente y miro hacia arriba. Exactamente. No tengo que explicarle nada. Y no lo volveré a besar. Besar a alguien que probablemente alguien más esté esperando en alguna parte no es una de las mejores cosas que he hecho en mi vida. 
 
    El descenso de la calle al mar se puede pasar casi en silencio, si uno no provoca derrumbes en el proceso y grita maldiciones a los cielos. Nill, que apareció en ese momento y se detuvo en silencio a mi lado, es una prueba viviente de esto. Me estremezco tan fuerte que casi me muerdo la lengua. 
 
    ¡Qué... Dios, Neill! 
 
    Te asusté de nuevo, lo siento. Parece que es mi destino. 
 
    Está demasiado oscuro para ver su expresión, pero creo que Neill está sonriendo mientras lo dice. 
 
    ¿Cómo supiste que estaría aquí? 
 
    solo esperaba 
 
    Tú… 
 
    Quiero agregar "¿viniste aquí por mi culpa?", pero deliberadamente me muerdo la lengua. Estoy fuera del hábito de las personas que no confían en la voluntad del azar en cuanto a si se reunirán conmigo o no. En Tullamore era diferente, tenía amigos allí, pero aquí... 
 
    ¿Fue demasiado rápido el viernes pasado? 
 
    Por lo tanto, mi crudo plan, que era simplemente sentarme en silencio, se desmorona. Neill, igual de silencioso, aterriza en una piedra cercana y espera. Y trato frenéticamente de encontrar la respuesta a su pregunta. ¿Ocurrió demasiado rápido? El problema, más bien, es que básicamente sucedió algo. El rostro desconcertado de Neill y sus palabras, "Estás llorando", surgen ante mis ojos de nuevo. 
 
    El estómago está atado en un nudo. ¿Cómo podrían las emociones y la mente, el cuerpo y el alma dispersarse en direcciones opuestas esta noche? Quería besar a Neill, quería tocarlo... y al mismo tiempo, otra parte de mí dejó en claro que ni siquiera estaba cerca de estar lista para esto. 
 
    ¿Tierra de siena? 
 
    Poniendo ambas manos debajo de mí, bajo la cabeza. No hay peligro de que Neill vea la expresión de mi rostro y entienda que estoy desgarrado por las contradicciones, pero sin embargo me siento débil, patético. En ese momento, deseo desesperadamente que se levante y se vaya, preferiblemente de regreso a Glenbay. Ya hay suficientes problemas en mi vida. Lo último que necesito es alguien que me haga darme cuenta una y otra vez de lo endurecido que estoy. Lentamente niego con la cabeza. 
 
    Es solo que no estoy buscando algo permanente en este momento, informo, incluso si esto ni siquiera describe aproximadamente la situación. 
 
    Hay silencio entre nosotros por unos momentos, y durante este tiempo, el sonido de las olas rompiendo contra la orilla vuelve a llegar a mi mente. 
 
    Y ni siquiera he pensado si estoy buscando algo permanente, dice Neill. 
 
    Esta respuesta me conviene porque causa algo como indignación en mi interior. 
 
    Tampoco busco intrigas de cama, le explico. 
 
    Por el rabillo del ojo, veo una sombra llamada Neill inclinarse hacia adelante en su roca y descansar sus manos en sus caderas. 
 
    Yo también. Realmente no sé si estoy buscando algo. Solo quería... llegar a conocerte. 
 
    durmiendo conmigo? - Soy sarcástico e inmediatamente sueño con retractarme de mis palabras. No hay una nitidez tan aguda en mi playa, junto a mi mar. Dios, ¿por qué dirigí la conversación en esta dirección? Entonces ataco a Neill, como si tuviera todo el derecho de estar ofendido por él, y después de todo, solo nos cruzamos un par de veces y... bueno, el viernes pasado, casi por accidente, nos encontramos. 
 
    Oh, olvídalo, murmuro avergonzado. "No fue mi intención... olvidémonos de todo, ¿de acuerdo?" 
 
    Neill se pone de pie. Espero a que se despida o me dé la vuelta en silencio y suba las escaleras, prometiéndose a sí mismo no volver a besar a las camareras locas. 
 
    En cambio, da un paso hacia mí y se pone en cuclillas. A pesar de la oscuridad, de repente tengo la sensación de que me ve, como si un foco oculto estuviera brillando justo en mi cara. Aunque Nill no intenta tocarme, siento su cercanía. Sobre todo, me gustaría mudarme lejos. Sobre todo me gustaría acurrucarme con él. 
 
    No sé lo que harás, pero no olvidaré nada. 
 
    No tengo idea de qué está haciendo el ruido en mi cabeza: ¿es el oleaje o es el pulso repentinamente acelerado? 
 
    Y prometo pensar en lo que quiero exactamente. 
 
    Con un movimiento suave, se endereza y ahora se da la vuelta y se dirige hacia la calle. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
    La línea de Neill me persigue, incluso cuando me siento en el sofá en el apartamento extrañamente vacío de Dean, mirando los puntos brillantes en la pared donde solían colgar los carteles. Debajo de ellos están las cajas que Neill ya debe haber movido aquí. 
 
    Traje conmigo café molido, azúcar y dos tazas con las que Dean está actualmente dando vueltas alrededor de la isla de la cocina. Su apartamento es al menos cuatro veces más grande que el mío, pero en realidad es una sola habitación. Solo un pequeño dormitorio y un baño están separados, y aparte de eso, no hay ni siquiera un pasillo. 
 
    Dean se sienta frente a mí en un puf redondo y suave. Casi todos sus muebles, incluida la máquina de café, permanecerán aquí por el momento, ya no caben en el departamento de Alanna. Según un amigo, si el experimento llamado “Ahora vivimos juntos” tiene éxito, entonces encontrarán viviendas más espaciosas. Cuando le pregunté cuándo era el momento de tomar una decisión al respecto, simplemente se encogió de hombros. 
 
    Este es su primer intento, la primera vez que Dean ha renunciado a su sagrada independencia por una mujer, y sé que en su mente ya se mordió las uñas hasta que sangraron. 
 
    Con cuidado tomo un sorbo de café. Pregúntale más sobre Neill. 
 
    ¿Bien? ¿Crees que te llevarás bien con el nuevo jefe? —pregunta Dean, como si pudiera leer mi mente, y se acomoda cómodamente con las piernas cruzadas. "De todos modos, creo que es capaz", añade. 
 
    Mhm, tarareo vagamente, hasta ahora todo bien. 
 
    Incluso diría que mejor que bien. La gente come de su mano. 
 
    Incluso Colm, y encontrará algo de qué quejarse en cualquiera. 
 
    Es casi aterrador, ¿verdad? Demasiado perfecto. Me inclino sobre la taza para que mi cabello caiga sobre mis ojos. 
 
    ¿Demasiado perfecto? Decano se sorprende. - ¿En qué sentido? ¿Te gustaría más que rompiera un montón de vasos a la vez? 
 
    Parpadeo y hago una mueca, y él sonríe. 
 
    ¿Y qué hizo antes de eso en Glenbee? ¿Le dijiste a Fergas que tiene su propio salón de tatuajes? 
 
    Sí, Templo del Tatuaje. Si quieres añadir esta bagatela a tu muñeca, puedes contactar con él. 
 
    ¿Y además de eso, no hace nada más? Quiero decir, ¿es esta la única forma de ganar dinero? 
 
    No has oído hablar del Templo, ¿verdad? Es casi un lugar famoso. ¿Por qué sé de él, aunque no tengo un solo tatuaje, pero tú no? 
 
    ¿Porque Neill es tu amigo y no el mío? La sonrisa de Dean se hace más amplia. 
 
    Si quieres pinchar algo a Neill, mejor pregúntaselo ahora mismo, tiene una lista de espera muy larga. Y empieza a acumular de inmediato. 
 
    Estoy feliz con todo, gracias. Pongo mi taza de café encima de un amplio cajón de whisky que se dobla como una mesa de café. "¿La novia de Nill también se mudará más tarde?" Pregunto tan casualmente como puedo. Claramente es una pregunta capciosa, pero Dean no lo sabe. 
 
    ¿Su novia? La sonrisa de Dean se desvanece. “No sé… para ser honesto, ni siquiera sé si volvieron a estar juntos. 
 
    ¿Otra vez? ¿Volvieron a estar juntos? 
 
    Al menos no lo señaló... y por qué lo preguntas, por cierto? ¡No digas que te enamoraste de Neill! 
 
    Por el momento, traté de interpretar de alguna manera significativa las palabras "volvimos a estar juntos", pero ahora me obligo a responder con la mayor naturalidad posible a la mirada curiosa de Dean. 
 
    Tonterías, solo preguntaba porque siempre está hablando con alguien por teléfono y... bueno, por eso. Interesante. 
 
    Bueno, sí. Los ojos de Dean están llenos de incredulidad. Coloca su taza junto a la mía y se inclina hacia delante. - Neill me dio un par de pistas, pero no te ofendas porque no me extenderé al respecto. Al final, él debe decidir qué decirte. Últimamente ha pasado por mucho estrés y creo que Castledanns le hará bien... como te hizo a ti. - A juzgar por el tono, ahora me harán la "misma" pregunta, y yo internamente 
 
    me eriza. Nunca dijiste por qué te escapaste de Tullamore. 
 
    No, ella lo hizo. 
 
    No, no lo hizo. Dijiste que tenías problemas con tus padres y tu exnovio. Pero ella nunca especificó qué tipo de problema. Me saluda con la mano cuando abro la boca. – Está bien, ya saqué mis propias conclusiones. Solo menciono ahora porque creo que Neill ha pasado por mucho. Y creo que sucedió algo que no quería recordar. Pero en su caso, es imposible aislarse de él tan fácilmente. 
 
    Me contengo de soltar: "¿Por qué?" - que se arremolina en mi lengua. Dean dejó en claro que no volvería a tocar este tema. 
 
    Mejor pregúntale tú mismo. El ambiente, que hace un momento me parecía un poco tenso, se disipa nuevamente cuando Dean primero estira las piernas, y luego se levanta. Neil es normal. Él no te dirá nada, y luego tú mismo decidirás con calma si todavía te interesa. Por cierto, tengo quince minutos para irme. ¿Te gustaría más café? 
 
    Decir adiós en el rellano frente al apartamento de Dean resulta tan poco original como nuestro primer encuentro, en el que Dean desvió diligentemente la mirada de mi rostro destrozado y luego anunció que me mostraría el apartamento. Un breve abrazo, su barba toca mi mejilla por última vez, y luego se cuelga una mochila al hombro, que contiene solo un cepillo de dientes, gel de ducha y un par de cosas pequeñas, y cierra la puerta detrás de él. 
 
    Nos vemos. 
 
    Por supuesto. 
 
    Doy un paso atrás y lo veo bajar los escalones. Justo antes de que desaparezca de la vista, Dean me sonríe una vez más. 
 
    ¡Llama si tienes algún problema! 
 
    ESTÁ BIEN. 
 
    Un segundo después, la puerta principal se cierra de golpe y exhalo. Izquierda. Ahora estoy aquí solo, aunque sea hasta mañana. Entonces Neill se muda. 
 
    Un vistazo rápido a mi reloj muestra que todavía tengo noventa minutos antes de que nos encontremos en casa de Brady. ¿Qué te gustaría hacer en este momento? 
 
    Con una desagradable sensación opresiva en el pecho, me dirijo a mi habitación, mis ojos vagan inquietos por la habitación. Puedes leer la historia que comencé hace unos días, pero por alguna razón dudo que pueda concentrarme en ella. 
 
    Miro el libro abierto por un minuto. La última vez, simplemente lo puse casualmente en el piso al lado de la cama, y ahora me agacho para cerrarlo suavemente. Por eso se crearon los cordones. 
 
    Pero antes de enderezarme y colocar el marcador entre las páginas, mis ojos se aferran a los zapatos debajo de la cama. El libro vuelve a caer al suelo, esta vez cerrado. Recuerdo la página, pero la olvido inmediatamente cuando saco mis zapatillas. No quiero sentarme al lado del departamento vacío de Dean, correré. En Tullamore, Eve y yo corríamos dos veces por semana por Charleville Forest. Y de repente me doy cuenta de que no sé por qué de repente en Castledanns abandonaron por completo esta ocupación. 
 
    Cinco minutos después, con una camiseta, calzas hasta la rodilla y tenis, salgo y corro lentamente. Al principio es mejor no excederse con la carga. De hecho, no he hecho ejercicio en un año, arrastrar una bandeja no cuenta. Quince minutos a lo largo del paseo marítimo, tal vez correr hasta el camino rocoso y luego regresar, creo que es un gran regreso. 
 
    Solo me tomó un par de minutos adaptarme al ritmo constante, mis pulmones se sienten como si se estuvieran expandiendo por el aire fresco, y puedo sentir cómo desaparece la tensión en mi cuello y hombros. No puedo creer que haya extrañado esos sentimientos durante tanto tiempo. 
 
    El muro de piedra termina después de aproximadamente un kilómetro en el pequeño muelle de Castledanns, cerca del cual varios barcos diferentes se balancean en el agua negra, amarrados. Un poco más allá de la calle, se separa un camino angosto y transitado que lleva a la derecha, a las rocas, y me desvío hacia él. Solo he recorrido este camino una vez, por supuesto, con Dean. Luego hablamos del faro de Cairah, una pequeña isla demasiado lejana para ser vista incluso desde el promontorio más prominente. Dean dijo que un anciano vivió allí durante once años solo, y todavía recuerdo haber pensado que a mí también me gustaría tener un refugio así. Debe ser hermoso cuando solo el mar te rodea, y aparte de él, nada más del mundo exterior puede alcanzarte. 
 
    Sin embargo, cuando unas semanas más tarde comenzó realmente la búsqueda de un farero por un período de seis meses, me negué a regañadientes. Dean tendría que elegir un reemplazo para mí en Brady, y ¿qué haría yo después de esos seis meses? Y luego Liv vino aquí y se enamoró de estos lugares. Bueno, en Chiera. 
 
    El camino sube apenas perceptiblemente cuesta arriba, pasando por prados con hierba verde corta y suave y diminutas flores blancas que crecen entre el musgo. Muevo mis piernas sin parar, dejando que el mundo a mi alrededor pase corriendo, liberando mi cabeza. Esto último se convierte en un verdadero desafío. 
 
    ¿Entonces Neill está en problemas en Glenbey? ¿Cuáles son estos problemas? No es posible que se haya escapado de casa porque su padre lo golpeaba con demasiada frecuencia. 
 
    El destello de ese pensamiento me hace perder el paso por un momento, y tengo que concentrarme en mi respiración para encontrar el ritmo nuevamente. 
 
    ¿Qué edad tiene Neil? Dirige su propio salón de tatuajes que, según Dean, ya ha alcanzado cierto nivel de fama. Esto no pasa en un día. ¿Veintiseis? ¿Veintisiete? No parece mucho mayor. 
 
    La mente vuelve a la chica, a quien Dean no sabe si volvió a estar con Neill o no. De una forma u otra, esto significa que definitivamente ya se separaron. Esta es probablemente la razón de los problemas que insinuó Dean, tal vez alguien más intervino. Otro hombre u otra mujer... a juzgar por el hecho de que fue Neill quien se fue de Glenbay, debe ser el hombre. Y ahora aquí quiere olvidarse de sí mismo, mientras su novia, que en este momento ya es ex, probablemente se arrepienta de su hecho... 
 
    Cojo el ritmo. Sigan con el buen trabajo y pueden comenzar a elegir la banda sonora de la película que se está reproduciendo en mi cabeza en este momento. 
 
    ¿Cómo sucedió que Neill estaba planeando encontrar un apartamento más grande para él cuando Dean se acercó a él con una solicitud para hacerse cargo temporalmente del pub? 
 
    Naturalmente, también podría resultar que volvió a reconciliarse con la chica y Dean simplemente no lo sabe, pero... entonces, espera. Me estoy sumergiendo en un análisis completamente irrelevante. La última vez que me pasó esto, Eve y yo pudimos hablar toda la noche sobre una mirada y una frase casual de Cayden. Alejo con fuerza los siguientes pensamientos de mí mismo, que, en primer lugar, Eve y yo ya no hablamos en absoluto, y en segundo lugar, que la relación con Cayden, como resultó más tarde, resultó ser incluso felicidad. 
 
    Las curvas de las colinas ascienden gradualmente hacia el mar, pero esta es una impresión engañosa. Detrás de los picos, descienden ligeramente y luego, de repente, se rompen abruptamente. Con cada sonido amortiguado, mis pies golpean el suelo duro, la pendiente se vuelve más empinada detrás de mí, pero el sendero sigue subiendo más alto que antes. La falta de entrenamiento comienza a manifestarse en dificultad para respirar. 
 
    Tal vez Neill quería mudarse del antiguo departamento porque había demasiados recuerdos asociados con él y... ¿Hola? ¿Cerebro? ¿Qué puedo hacer para detenerte? 
 
    Sin aliento, disminuyo la velocidad y me paro con la cabeza gacha y las manos en las caderas. Los pulmones están en llamas. Demasiado rapido. Demasiado rápido y demasiado lejos para la primera carrera después de un año de descanso. Y en el camino de regreso, ni siquiera podrás reducir la velocidad, como puedo ver al mirar el reloj. Si quiero tomar una ducha antes del trabajo, y definitivamente quiero hacerlo, entonces necesito darme prisa. 
 
    Salgo corriendo por las escaleras hacia el departamento de manera que me duele el costado, sin embargo, a pesar de esto, aún no tengo tiempo de llegar a tiempo al Brady. Con el pelo todavía húmedo, ya que es simplemente físicamente imposible ducharse sin meterse completamente bajo el agua, a las siete y diez descorrí la cortina de la entrada del salón del pub. 
 
    ¡Hola! ¡Lo siento, llegué un poco tarde! 
 
    Neill está cambiando las velas, una tarea que suele ser parte de mi trabajo, y corro hacia él. 
 
    Gracias, lo terminaré, ¿de acuerdo? “Ahora finalmente se convencerá de que no se puede confiar en mí. 
 
    Relax. Todavía no hay nadie allí todavía. Se endereza y limpia las motas de cera pegadas a sus palmas en sus jeans. Hoy, lleva una camiseta marrón que dice "Django Unchained". Sé que es una película de Tarantino y por eso no la vi. Este tipo de película no es para debiluchos impresionables como yo. 
 
    Agarro la caja de velas y espero a que Neill me deje para hacer negocios y regreso al bar. En cambio, apoya su cadera contra la mesa. 
 
    Oye, dice en voz baja, ¿cómo estás? 
 
    Y en el mismo segundo vuelve a suceder. 
 
    La primera vez sucedió en la playa, y recuerdo el mar, las olas, la luz de la luna en su rostro. Y también tristeza, miedo, ansiedad por Pippa y la necesidad de distraerme un par de minutos con un hombre como Neill, cuyos pensamientos parecen no desviarse del rumbo y que de esa forma me ayuda a recuperar el control de mis propios pensamientos, para prevenir que no caigan en la desesperación. 
 
    Y aquí está de nuevo. Entre mesas y bancos voluminosos, el eterno olor a madera y alcohol y sin ningún paisaje en forma de mar interminable. Siento su atención con una claridad casi dolorosa, y algo en mí anhela esconderse y dar un paso hacia este hombre al mismo tiempo. La luz anaranjada de las lámparas de latón no es suficiente para ver la profundidad de sus ojos marrones, pero vuelven a ser oscuros, casi negros. Me resultó difícil resistirme desde el principio cuando la mirada de Neill me hipnotizó sin darme cuenta. Pero ahora se vuelve mucho más difícil mirarlo, porque sé cómo besa. 
 
    ¿Nada? 
 
    La voz fuerte de Nellie me hace saltar. Y me doy cuenta de que estoy agarrando una caja de velas contra mi pecho, como si estuviera tratando de crear un escudo entre Neill y yo. Mi mirada se detiene en su rostro por unos segundos más. Se ve serio, pensativo, como si estuviera buscando algo, y quiero decirle que no soy la persona donde puedes encontrar algo. Con dificultad, me las arreglo para volver a mirar a Nellie, que está de pie detrás de la barra y nos mira. 
 
    Hay un par de hombres en el bar esperando su cerveza”, explica, luego se da vuelta, sacudiendo la cabeza. 
 
    Quizá sea mejor que me ocupe de ellos. 
 
    Neill me toca el brazo al pasar. Y ni siquiera trata de fingir que esto sucedió por accidente. El roce de su piel tersa, aunque sea por un momento, despierta en mí una especie de vago anhelo, y no puedo entender qué es lo que me falta exactamente. ¿Proximidad? ¿Siento que puedo confiar en alguien? Sea como fuere, ahora sueño que nos quedaríamos solos y Nill no me dejaría, devolviéndome el sentimiento cuando me ve así. 
 
    Me obligo a soltar la caja y voy a la mesa de al lado, donde tengo que sacar la cera de la vela del candelero de hierro fundido. 
 
    Por cierto, a partir de hoy, Megan ayudará todas las noches de nueve a once —me grita Neill. Sostiene una botella de whisky Jameson en sus manos y sonríe ampliamente. - Resultó que encontrar un empleado no es tan problemático. 
 
    Estoy sorprendidoMuevo la cabeza. 
 
    ¡Gracias! 
 
    Mi placer. 
 
    Dean lo sabría. Sonrío mentalmente. Mientras corro por la casa de Brady y reemplazo las velas quemadas, trato de seguir pensando en Dean y no en su amigo. ¿Qué diablos le pasa a Neill? ¿Qué interruptor hace clic en algún lugar del interior, tan pronto como me acerco a él? Trabajo en un pub, maldita sea, estoy acostumbrado a que los chicos coqueteen a veces de una manera amable y otras, y, desafortunadamente, más a menudo, de una manera desagradable. Por lo general, no me molesta. Es como la sonrisa de Dean cuando rechaza ofertas de mujeres en un bar para tomar una copa con ellas. Las frases estúpidas, como los elogios dulces, se olvidan antes de que termine el turno. 
 
    Entonces, ¿por qué Neill es capaz de acercarse tanto a mí? 
 
    Tierra de siena. Buenas noches. Theo, acompañado de Rory, se sienta en la mesa donde acabo de cepillar la cera fregada en el suelo. ¿Ya estás trabajando o debo pedirnos nuestras primeras bebidas en el bar? 
 
    No, haré todo ahora. Guinness, como siempre? 
 
    Teo asiente. Parece un poco cansado, y me pregunto si es porque últimamente ha estado sufriendo de dolor de espalda. Al menos así explicó su ausencia hace un par de días. 
 
    “Las personas mayores necesitan dormir más”, dijo cuando se lo mencioné, y Rory asintió con la cabeza. 
 
    En la primera hora, Neill tiene más trabajo que hacer con la gente en el mostrador que yo con las mesas apenas ocupadas. Sin embargo, como sucede en cualquier viernes por la noche normal, Brady's se llena rápido. Megan aparece poco después de las nueve, como prometió. Y a eso de las nueve y media, todavía enciendo el "modo de supervivencia", y evito cualquier charla larga con los invitados. Debido a que Megan me descarga en casi un tercio de las mesas, por primera vez en semanas, algunos clientes no tienen que esperar demasiado por sus bebidas, y le he estado agradeciendo a Neill en silencio cientos de veces. Y en algún lugar a partir de las once y media vuelve a ser más fácil. Los primeros clientes abandonan el pub, hay mucha menos gente y la mayoría después de la segunda o tercera cerveza se vuelve menos impaciente. 
 
    Corro varias veces para conseguir un trapo para limpiar las bebidas derramadas, discuto con Nellie qué ensalada (con o sin cebollas rojas) pedí, y como resultado, escucho del idiota que quería una ensalada sin cebollas que en realidad pidió la sopa del día. 
 
    Aparte de eso, no pasa nada especial. En algún momento, Abigail toma el taburete de la barra y su amiga Emily aprovecha la oportunidad para decirles a las otras chicas en la mesa por qué Abby está a la altura de su reputación como prostituta en Castledanns. 
 
    Obviamente, el concepto de amistad ha perdido mucho valor. 
 
    Poco antes de la medianoche, recojo los vasos vacíos de la cuarta mesa y de repente escucho que Colm ha vuelto a organizar un enfrentamiento. Algún día, estoy seguro de que empezaré a ponerle un sedante a su primera cerveza. Hoy luchó con un atleta rechoncho cuya cabeza va directamente a sus hombros. Lo he visto aquí un par de veces, pero no sé su nombre. Aparentemente no vive muy cerca de aquí. En Colm, las peleas suelen escalar solo con extraños. La gente de Castledanns es lo suficientemente consciente de su irascibilidad como para evitar discusiones después de tres cervezas como máximo. 
 
    Cómo empezó todo, no me di cuenta, pero cuando doy la vuelta al mostrador con la bandeja llena, ya están saliendo de sus bocas los primeros insultos. Fergas se ha levantado de su asiento y se mueve como una montaña desde el final de la barra hacia los debatientes, y yo tengo prisa por sacar todos los vasos de la bandeja para volver a desaparecer rápidamente. 
 
    ¡¿Quieres instruirme?! Lo quieres, ¿verdad? - Colm se indigna con una lengua arrastrada, salta del taburete y se balancea ligeramente, tratando de pararse amenazadoramente frente a su oponente. Cristo, Colm, no sobrevivirás a una pelea si este tipo decide que vale la pena meterse contigo. “Ya sabes cómo llaman a los que son como tú, tú…” 
 
    Fergas aparece frente a la nariz de Colm y dejo escapar un suspiro de alivio. El hombre con el cuello corto también había saltado de su silla para entonces, y queda claro que solo se ve rechoncho mientras está sentado. Y en un momento, suceden varios eventos a la vez. 
 
    Colm asoma su estúpida cabeza por detrás de Fergus para seguir gritando, Fergus, a su vez, no ve el golpe del fisicoculturista, y el brazo de Neill pasa bruscamente por encima de la barra y bloquea un golpe que habría convertido la nariz de Colm en papilla. Durante varios segundos, Nill sostiene la muñeca del atleta enfurecido. Músculos tensos asoman en su antebrazo, y su mano tiembla un poco. A pesar de esto, el tipo no logra sacar el puño de su apretado agarre. Al final, el propio Neill lo deja ir. 
 
    En este bar no pelean. 
 
    Me congelo mientras desvío mi mirada del oponente de Colm hacia la cara de Neill. Sus labios se curvaron en una línea que difícilmente podría interpretarse como una sonrisa, pero sus ojos eran tan fríos como el hielo. 
 
    ¡Mierda! ¡Maldito restaurante! 
 
    Con un movimiento brusco, el atleta tira un plato de maní del mostrador, las nueces vuelan varios metros alrededor, varias personas automáticamente se tambalean hacia un lado y, como resultado, uno de nuestros clientes habituales llamado Clifford choca contra la primera mesa. Los vasos casi llenos se balancean, pero no todos los visitantes logran reaccionar con serenidad y no dejarlos caer. 
 
    Por encima de los murmullos de los que están alrededor del bar, se escuchan las maldiciones de las personas que ahora están sentadas en charcos de cerveza. En este punto, Neill simplemente me hace a un lado, camina alrededor del mostrador y agarra bruscamente al peleador por el brazo. El hombre no es tan alto como Neill, pero un poco más ancho de hombros. Por lo tanto, trata de representar algo así como una posición de lucha, pero Neill lo empuja y presiona su espalda contra la barra, privándolo de cualquier posibilidad de usar la fuerza física. Aprieta con firmeza la barbilla del camorrista, clavando los dedos en las mejillas carnosas. 
 
    Vamos, - gruñe, - si insistes, estoy listo en cualquier momento. 
 
    Finalmente, el tipo musculoso ve algo en los ojos de Neill, y esto lleva a que de inmediato deje de resistirse. En cuestión de segundos, mi nuevo jefe escolta al tipo detrás de la cortina, donde todavía tiene que pagar la cuenta, luego la puerta se cierra de golpe y Neill, con una compostura relajada, regresa a casa de Brady, como si no hubiera habido ningún incidente. 
 
    Sin duda, a todos los presentes les gustó esta aparición. No sólo Fergas y Colm, que están congelados en su lugar, con los ojos saltones como dos extras en una obra de teatro, sino que la mayoría de la barra comienza a aplaudir. Alguien incluso silba penetrantemente un par de veces. En general, todo el mundo parece pensar que Neill realizó con brillantez hace un minuto algo así como su programa gratuito en 
 
    "Bradi". 
 
    Y yo, por el contrario, aferrándome a los bordes de la bandeja, quiero traer de vuelta a Dean. El tipo que nunca se había metido en una situación acalorada como esta antes de dejar a Fergas a cargo del pedido. Sí, cuando Fergas le da patadas a los que se niegan a salir por su propia cuenta del pub, no es mejor, pero para él es al menos un trabajo no oficial. Neill, por otro lado, solo debe ocuparse de la distribución de bebidas. ¿Por qué es necesario intervenir? ¿No le dijo Dean que Fergus suele manejar casos como este? 
 
    Neill rodeó la barra y yo retrocedí bruscamente. Probablemente demasiado duro, porque se congela y me mira sorprendido. 
 
    ¿Todo esta bien? 
 
    Por supuesto, respondo en breve. Y luego saco rápidamente un trapo y paso la barra para limpiar la suciedad de la primera mesa. 
 
    En un instante, por un solo momento, el miedo cruzó el rostro de ese atleta cuando Neill se abalanzó sobre él, y aunque el tipo trató de mantener su dignidad, le falló incluso antes de darse por vencido. 
 
    Ciertamente no era la primera vez que esto le sucedía a Neill. ¿Necesitas poder comportarte así si diriges un estudio de tatuajes? 
 
    Todo el incidente no duró más de unos minutos, y seguro que los clientes ya están charlando de temas completamente distintos, y no es que Neill le haya hecho daño a nadie. Y, sin embargo, desearía no haber presenciado nunca esa escena. 
 
    Si el tipo no se hubiera derrumbado y simplemente retrocedido, Neill no se habría contentado con agarrarlo bruscamente. Él lo habría golpeado. De esto estoy seguro. 
 
    Después de todo, sé muy bien lo que puede pasar al final cuando una persona tiene esa expresión en su rostro. 
 
    ¡Maldita sea! 
 
    Bueno, ¿por qué no me importa? ¿Por qué cada vez que veo encuentros similares, siento que estoy de vuelta en casa en Tullamore? 
 
    ¡Ni siquiera tiene nada que ver conmigo! 
 
    Mi padre no está aquí, ya no soy un niño, soy… un adulto… y… 
 
    Hola Sienna, ¿qué te pasa? 
 
    Ante el sonido de la voz aguda de Emily, me estremezco. Tonterías. 
 
    Nada, todo está bien. Acabo de tener frío. Levanto la nariz desafiante y rápidamente me froto los ojos con la mano. - Desde ayer. 
 
    No puedo evitar mis malditas lágrimas, pero mis habilidades de actuación son tan buenas como siempre. 
 
    Oh pobrecito. Espero que no empeore. 
 
    Emily se olvida de mi presencia incluso antes de que se retiren los últimos vasos de la mesa, y desaparezco para secarme cuidadosamente las lágrimas de las mejillas antes de que nadie más se dé cuenta. 
 
    Me odio a mí mismo por perder los estribos tan rápido, y odio a mi padre porque le debo esta maldita susceptibilidad. 
 
    Además, sería bueno que Neill no resultara ser uno de esos tipos a los que les gusta interpretar a los personajes de "Fight Club". 
 
    En algún lugar muy lejano, en el fondo de mi mente, algo susurra, lo cual, quizás, estoy exagerando, pero no hay ánimo para mostrar condescendencia. Le pegaría a ese idiota, lo sé. De hecho, es bueno que esto se aclare ahora, ahora puedo dejar de pensar constantemente que Neill es probablemente... especial. Él no es especial. Él es el más común. 
 
    Espero que Dean regrese. Alanna simplemente podría haberse mudado con nosotros a Castledunns. Y Neill volverá a desaparecer en su Glenbay, y con él todos esos pensamientos extra que, como fantasmas, han habitado mi cabeza desde el momento en que apareció. 
 
    Me apresuro a hacer los cálculos para poder bajar a la playa una vez más sin correr el riesgo de encontrarme con Neill. Cuando me despedí de él, varios visitantes aún estaban sentados en el bar. Definitivamente tengo unos veinte minutos antes de que el último de ellos vacíe sus vasos y se disperse a sus casas. 
 
    Evitando con cuidado grandes rocas, trepo sobre piedras medio sumergidas en el suelo, el sonido de las olas ahoga mis pensamientos, dándome la bienvenida. Esta noche es brillante, el mar brilla a la luz de la luna y una suave brisa acaricia suavemente la piel. La calma se apodera de mí, quedan atrás pequeños montones de arena y hierba enredada, y piso una parte plana y sólida de la playa, a la que aún llegan los últimos chapoteos de las olas. El agua cubre brevemente la arena con un espejo plateado. Las burbujas de espuma que revientan se asientan y el mar ya ha retrocedido, solo para preparar una nueva ola en miniatura. En noches como esta, es muy fácil olvidar lo poderosa que es el agua, lo implacable que es la corriente cuando se precipita hacia el mar. 
 
    Me agacho y alcanzo las olas que salpican como si estuviera jugando con un cachorro. 
 
    Mi lugar deseado, mi lugar de descanso. ¡Mi! 
 
    ¿Por qué debería ser yo quien trate de evitar a Neill aquí? Solo le pediré que muestre respeto por el hecho de que después del trabajo necesito algo de tiempo para mí. Digan lo que digan, pero vine aquí primero, la costa es larga, que busque otro lugar para sí mismo. Aunque, para ser honesto, me gustaría más que me diera por completo el mar de la noche. 
 
    Pipa envió un mensaje. Una foto del último dibujo que aparentemente terminó hace un par de horas. En él hay una niña frágil, una de las duendes de Pippa, probablemente, su cabello largo y rubio se convierte en nubes translúcidas que flotan en el cielo nocturno sin estrellas. Fabuloso. 
 
    Suspirando, limpio mi mano en mis jeans para responder. De verdad me gusta. 
 
    Corazones. Muchos corazones. "Enviar". Luego escribo otro mensaje. 
 
    ¿Estás bien? 
 
    El pulgar se cernió sobre la pantalla. Esta pregunta aparentemente inofensiva volverá a sumergir a Pippa en la oscuridad, donde no hay elfos ni nubes brillantes. Simplemente lo sé, y me parece cruel inmediatamente después de enviar corazones para poner esta carga sobre los hombros de mi hermana. Esta es una réplica de una madre que se ve obligada a hablar descuidadamente con su hijo con una enfermedad crónica. "¿Está todo bien, sol? ¿Te sientes bien? ¿O te duele algo? No importa cuán casualmente hagas esta pregunta, el miedo detrás brilla intensamente como un foco. 
 
    "Enviar". 
 
    Todavía necesito saber. Desde esa noche, cuando Pippa me dijo entre lágrimas que mi madre estaba en el hospital, comencé a tener dudas sobre si todavía me estaba diciendo toda la verdad. El temor de mi hermana de que hiciera algo a sus espaldas es demasiado obvio. Pero una cosa es callar algo en una conversación conmigo y otra mentirme directamente cuando le pregunto al respecto. Me gustaría creer que Pippa aún no ha ido tan lejos. 
 
    ¿Tierra de siena? 
 
    La voz de Neill me sobresalta, y luego me enderezo abruptamente. 
 
    Bien, aclaremos aquí y ahora: la playa es mía. 
 
    Se detiene a unos metros de mí, con las manos en los bolsillos de la chaqueta, y antes de que pueda formular una oración, dice: 
 
    ¿Quién te asustó hoy? ¿Colm y este tipo raro? ¿O yo? 
 
    ¿Qué? 
 
    El reflector que recientemente dirigí a Pippa con mi pregunta espinosa se vuelve hacia mí e ilumina el alma, resaltando los contornos de la ansiedad y el pánico creciente justo en el centro de mi noche personal. ¿Por qué es tan fácil para Neill preguntar sobre algo como esto? ¡No puede ser así! 
 
    No responde a mi pregunta de respuesta sobresaltada, y el silencio que se extiende me lleva en la misma corriente que el agua a mi lado. 
 
    Colm, jadeo, Colm, ese tipo y... tú. Todos ustedes. 
 
    Ay dios mío. ¿Por qué estoy diciendo esto? ¿Por qué solo lo digo como si Neill me preguntara qué hora es? Por vergüenza, me abrocho la chaqueta, cruzo los brazos sobre el pecho y doy un paso apenas perceptible hacia la calle. 
 
    No me gusta eso —agrego, deliberadamente casualmente, fingiendo una risa vacía—, incluso si entiendo que las personas como él necesitan que se les responda de alguna manera. 
 
    Siento como el agua bajo mis pies socava el equilibrio, se debilita, se afloja. ¿Olas débiles e inofensivas? Oh, por supuesto. El mar nunca es débil, y un hombre como Nill nunca es inofensivo. Aunque ni siquiera trata de acercarse a mí, su corazón late con tanta violencia en su pecho que es como si estuviera apretando mi garganta con ambas manos. 
 
    Mira, discúlpame si tan solo supiera…” comienza, y me doy la vuelta. He escuchado demasiadas oraciones que comienzan con estas palabras en mi vida. Cuales son tus problemas con esto... 
 
    Y al momento siguiente lo miro de nuevo. 
 
    ¿Y qué? ¿Mirarías a ese tipo golpear a Colm en la cara? 
 
    ¿En serio? 
 
    Los segundos se adentran en la noche antes de que Nill responda: 
 
    No, no miraría. De una forma u otra, habría echado a este tipo por la puerta. 
 
    Entonces, ¿por qué lo sientes? 
 
    No me disculpo por hacer esto. Sino por cómo parece afectarte. 
 
    ¡No me afecta en absoluto! Si, en su opinión, está obligado a arrojar su cofre a la tronera en tales situaciones, ¡por favor! ¡No me importa en absoluto! 
 
    Entonces, ¿qué crees que debería haber hecho? 
 
    Deberías haber... - "...déjaselo a Fergas". 
 
    ¿Y cuál es exactamente la diferencia, Fergas o Neill se ocuparán de esta mierda? Probablemente porque no quiero besar a Fergas. 
 
    Por el mero hecho de que mi cerebro loco me lanza instantáneamente esta cadena lógica, estoy listo para cavar completamente en la arena. 
 
    Oh, no importa, murmuro, y empiezo a caminar por la playa. - Solo olvida. 
 
    Escucho atentamente los sonidos detrás de mí, avanzo con la cabeza gacha y espero a que Neill me alcance, tome mi mano y me detenga. Sin embargo, no lo hace, y mientras trepo por el muro, miro a mi alrededor. A la brillante luz de la luna, puedes verlo de pie junto al agua, pero no está claro si me está mirando o si se ha vuelto hacia el mar. 
 
    Bien. Así que aún mejor. Literalmente me obligo a despegarme de la pared. Nada encaja: mis emociones con mis pensamientos, la realidad con mis deseos y Nill conmigo. 
 
    Solo la cuarta vez logro poner la llave en el ojo de la cerradura, pisoteo rápidamente las escaleras, y por primera vez no me importa si los escalones crujen. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
    Todavía no son las nueve, el sol ni siquiera ha tenido tiempo de iluminar realmente el horizonte, y yo ya estoy, jadeando, subiendo por el camino pedregoso. Las sanas intenciones de correr al principio fueron lentamente dejadas de lado tan pronto como me levanté de la cama, destrozadas, después de una noche de insomnio. Las noches son asquerosas. Todo se vuelve más importante; cualquier ansiedad, cualquier sentimiento depresivo parece crecer a medida que mantienes los ojos cerrados obstinadamente y esperas el olvido somnoliento. 
 
    En este momento, bajo un cielo azul penetrante, con un mar interminable a mi derecha, y el olor a tierra, hierba y agua salada llenando mis pulmones, cada pensamiento opresivo se reduce a un pequeño punto. Ante el muelle, el cuerpo aún protestaba, pero ahora los músculos parecían suaves y flexibles, e incluso el cerebro se dio cuenta de que solo tendría que aceptar. 
 
    Las ovejas deambulan lentamente entre los cerros, la mayoría tienen marcas redondas azules en la lana, aunque ocasionalmente también se encuentran rojas. Aquí no se construyen cercas, los animales deambulan libremente por los prados, y cuando llegue el momento de llevarlos a casa, los dueños comenzarán a distinguirlos por manchas de colores. 
 
    Las miradas curiosas se quedan en mí por un tiempo, después de lo cual las ovejas vuelven a bajar la cabeza y continúan pastando tranquilamente, y cuando se comunican entre sí a través de las vastas extensiones, su balido me alcanza y vuela más lejos en el ancho mar. 
 
    Solo una hora después mis piernas se vuelven inusualmente lentas, y como aún no he recorrido la mitad del camino hasta el cabo más lejano, giro a un ritmo moderado hasta que me detengo en varias rocas anchas e iluminadas por el sol. 
 
    Todo este tiempo he estado cargando conmigo una pequeña botella de agua y, sentada cómodamente en una de las piedras, la abro. Ahora el sol ha subido mucho más alto en el brillante cielo azul y, tapándome los ojos con la mano, miro hacia la superficie del mar. Una vez le pregunté a Liv qué era lo que más le gustaba del tiempo que pasó en Caerach y me dijo: “El mar y sus colores siempre cambiantes. Sentir que mi vida está en mis manos”. 
 
    En este punto, se rió avergonzada, pero incluso entonces me pareció que sabía exactamente de lo que estaba hablando. En este momento, percibo todo de manera similar: el mar parece llevarse todo lo insignificante, dejándome solo a mí. Solo yo tomo decisiones sobre mí y mi vida, solo yo determino cómo debo ser: fuerte, feliz, inseguro o molesto. ¿Y hay alguna razón por la que no pueda sentirme increíble en este momento? Muy por encima de las olas que chocan contra los escarpados acantilados, formando espuma y disipándose en una neblina de rocío, todo lo demás me parece extrañamente irreal. Me encantaría sentarme aquí para siempre y contemplar el aliento del mar. 
 
    Neill probablemente esté arrastrando bolsas y cajas al apartamento de Dean en este momento. Todavía no lo he visto, pero según Irene, iba a salir temprano esta mañana para recoger las últimas cosas. No tengo idea de lo que pretende hacer con los muebles y todo lo que queda en Glenbee. Tal vez no renuncie al antiguo departamento hasta que esté seguro de que se mudará aquí por mucho tiempo. 
 
    Giro pensativamente la botella en mis manos, sin apartar los ojos de las olas que suben y bajan con mesura. 
 
    cero 
 
    Neil de nuevo. 
 
    Así que volvamos a este tema. Sí, echó a ese tal Brady. ¿Y qué? Me digo a mí mismo que no exagero. Neill no lo golpeó, ni siquiera lo sacudió, solo lo agarró por el brazo y lo empujó fuera del pub frente a él. Para ser honesto, eso no lo vuelve automáticamente violento. 
 
    Mi padre aparece ante el ojo de mi mente: pone su bolso marrón en la cómoda del pasillo, se quita la chaqueta de los hombros y la cuelga con cuidado en la percha suave en el armario. Si cruza el umbral del pasillo y grita un breve "Hola" en la casa, entonces todo está en orden. Pero si hace lo mismo en silencio, no vale la pena arriesgarse a sacar la nariz de nuestras habitaciones. 
 
    Incluso aquí, elevándome por encima del mundo y de mis problemas habituales, tengo que hacer a un lado conscientemente estos recuerdos durante un par de segundos para no dejar que el pasado envenene una sensación de libertad y grandeza. Tomando otro sorbo de agua de la botella, vuelvo a enroscar lentamente la tapa. 
 
    Tal vez deberíamos explicarle todo a Neill. No se necesitan detalles en absoluto, basta con decirle que me he visto obligado a llevarme bien con un monstruo agresivo durante años y, por lo tanto, siempre estoy harto de tal comportamiento. Si lo pones de esta manera, ni siquiera suena muy dramático. Más bien, como si hubiera lidiado con eso, como si finalmente hubiera decidido no tolerar más a este tipo de personas en mi vida. En cualquier caso, parece más independiente que mi escape de anoche. 
 
    “Be-eee”, se escucha detrás, y al darme la vuelta, me encuentro con que una oveja prácticamente se atrevió a subirse a la piedra en la que estoy sentado, y me mira con interés. Extiendo la mano con cautela, y ella levanta el hocico y casi deja que mi palma toque el sucio pelaje blanco entre sus orejas erguidas, antes de retroceder y galopar varios metros por el sendero de la montaña y atravesar la hierba, el musgo y los líquenes de regreso a sus parientes. 
 
    Hay una ligera vibración, y saco mi teléfono celular del bolsillo de mi pantalón de chándal. Recibí un mensaje de Irene. 
 
    Hola Sienna, ¿estás ocupada pasado mañana? Liv, Kier y yo iremos a Cayres, hay algo que hacer. ¿No estás de humor para unirte? 
 
    Todavía con el teléfono inteligente en la mano, me bajo de la roca y tomo un sorbo de mis extremidades entumecidas. 
 
    Me mudé a Castledanns para volver a encarrilar mi vida, y eso es imposible si evitas todo todo el tiempo. 
 
    Con placer. 
 
    ¿A qué hora debo estar contigo? 
 
    Todavía quería mirar el faro desde adentro, para tener una mejor idea de cómo Liv pasó seis meses allí. Lo que parece desde fuera lo sé por un par de fotografías antiguas que cuelgan en el pub. 
 
    Imágenes granuladas con una torre blanca, pequeña, pero al mismo tiempo imponente sobre la vegetación montañosa y rocosa de Keiraha, y detrás solo el mar, las nubes y los rayos del sol poniente. 
 
    Solo relájate con otras personas. No me había atrevido a algo así en mucho tiempo. Me haría bien salir así... y antes de eso, le pediré disculpas a Neill por mi fea desaparición de anoche, y tal vez le cuente algo sobre mi pasado. Solo lo suficiente para que pudiera decirme a mí mismo que di el primer paso hacia. Aparentemente, él está esperando una explicación mía, y en este momento, por primera vez en mucho tiempo, me siento lo suficientemente fuerte en mí mismo para dársela. 
 
    No continuaré torturándome con preguntas de por qué estoy lista para esto con Neill. La persona que, después de una sola mirada en el bullicio inquieto del Brady, logró entender lo que realmente estaba pasando dentro de mí, ciertamente no debería ser la peor opción. 
 
    Una última mirada al brillante mar azul grisáceo y vuelvo corriendo a Castledanns. 
 
      
 
    Escondo mi nuevo entusiasmo como un tesoro en una caja de cristal y lo sostengo con fuerza mientras desciendo el camino rocoso a casa casi más rápido de lo que subí. Mis piernas comenzaron a verse como budín, pero la sensación de volar, cuando tiras las piernas lejos y corres hacia abajo, es demasiado hermosa para que disminuya la velocidad. 
 
    Una y otra vez mientras corro miro al mar, una y otra vez al verlo logro suprimir las dudas que me surgen. 
 
    “¿Por qué discutir esto? ¿Qué traerá desenterrar viejas historias? Solo corta todas las colas y estarás bien". 
 
    “He estado haciendo precisamente eso durante todo un año. No funciona así. Y una y otra vez me alcanza. 
 
    “Solo necesitas más tiempo. No hagas caso, tarde o temprano todo se olvidará. 
 
    “Pero tal vez todavía quiero hablar. Tal vez todavía quiero que alguien me escuche”. 
 
    “En el mejor de los casos, se apiadará de ti. ¿Y qué obtienes de ello? 
 
    No lo hará. Lo sé. Él no es así". 
 
    "No lo hará", una mueca de voz interior, "ya sabes, él no es así". 
 
    Guau. En mi propia cabeza, puedo imitarme a mí mismo. Frunzo los labios con disgusto y aprieto los puños. La botella de plástico hace un crujido de advertencia. 
 
    Mientras paso corriendo por el muelle, la creciente indecisión amenaza con romper mi caja de cristal, y cuando giro por el callejón detrás del pub, me aferro obstinadamente a lo último de mi confianza. 
 
    Mientras me apresuro a subir las escaleras, la pesadez dentro de mí me presiona con más fuerza. Llamaré a Neil ahora mismo. Incluso si solo me cambio de ropa, no quedará nada de mi determinación y no podré sacar una palabra de mí mismo. Solo toca y saluda. “Hola, ¿tienes un minuto? La cosa es que creo... creo que te debo... tú me pediste aquí... 
 
    El golpe es tímido, corto y silencioso. Es poco probable que lo escuche en absoluto, pero al menos lo intenté. Mañana será un nuevo día, y ahora es hora de que tome una ducha. Idea estúpida: después de correr, ve a hablar con Neill. Querrá abrir las ventanas porque estoy toda sudada, y seguro que no podré concentrarme en lo que le iba a decir, porque, aparte de saludos, no tenía nada preparado. ¿Y si todavía estaba en Glenbey? 
 
    Tonterías. 
 
    Respiro hondo y llamo de nuevo, ahora más fuerte. En el mismo momento se escuchan pasos rápidos y voces fuera de la puerta, una de ellas muy sonora. Mi corazón, que ha estado latiendo a un ritmo loco todo este tiempo, se detiene abruptamente. 
 
    Oh, no. Ay dios mío. Su novia está aquí. 
 
    Los pensamientos están revueltos en mi cabeza. "Hola", diré. Simplemente: “Hola, quería preguntarte si tienes... leche...” 
 
    La puerta se abre. Todavía en estado de shock, mi corazón se convirtió en un bulto pequeño, arrugado y apretado en mi pecho mientras mi mirada se deslizaba a través de mi cabello rojo. 
 
    De pie frente a mí hay una chica de hombros estrechos, piel clara y ojos gris verdosos. Ella no sonríe, y yo tampoco. Nos miramos durante un par de segundos, luego una sombra cae sobre esta joven criatura y miro el rostro de Neill. No puedo interpretar su expresión. No tengo idea si es porque está mostrando demasiadas emociones al mismo tiempo, o es por la frialdad que se esparce por mi cuerpo en segundos, haciendo mis movimientos casi incontrolables y congelando el gemido que escapa de mis labios. 
 
    Niñita. ¿Que está haciendo ella aquí? 
 
    Esta es Emmy, mi hija”, dice Neill. 
 
    Me toma unos momentos comprender palabras tan simples. 
 
    Emmy sigue mirándome sin cambiar de expresión, a diferencia de Neill, que intenta poner una sonrisa cautelosa. 
 
    ¿Quieres entrar? 
 
    ¡No! Aterrorizado, doy un paso atrás. En ningún caso. Maldición. Maldición, maldición. No puede ser ahora... ahora esto también... 
 
    ESTÁ BIEN. Neill parece confundido, sorprendido. Acabamos de llegar, hace media hora. Emmy, esta es Sienna, le dice al niño. “Te hablé de ella, vive cerca de nosotros. 
 
    Emmy no parece estar escuchando en absoluto, pero el escaneo al que me ha estado sometiendo durante los últimos segundos ha terminado. La niña extiende una mano delgada y toca la mía con los dedos. Retrocedo como si me hubiera electrocutado. 
 
    ¡Emmy! La molestia de Neill atraviesa incluso el sonido de pesadilla en mi cabeza. “A algunas personas no les gusta, ya sabes. Cuando solo se tocan. 
 
    Mecánicamente empuja ligeramente a la chica lejos de mí, y su brazo cuelga sin fuerzas a lo largo del cuerpo. Pero en la mirada con la que todavía me mira, no veo rastro de temerosa hostilidad. Con un rápido movimiento, se quitó la mano de Neill, que él le había puesto en el hombro. 
 
    No te llevas bien con los niños, ¿verdad? – A pesar de que Neill trató de hacer esta frase lo más casual posible, su confusión es incomparable. 
 
    Yo…” Trato de tragar convulsivamente, como si pudiera soltar palabras que no puedo encontrar en este momento. Niego con la cabeza con dificultad, retrocediendo aún más hasta que la manija de la puerta de mi propio apartamento se clava en mi espalda. "Disculpe", murmuro, luego me doy la vuelta y trato de abrir la cerradura. Tropiezo y me tambaleo con la punta de mi zapatilla en el umbral, y cuando recupero el equilibrio, me apoyo contra la puerta. A partir de esto, se escucha un golpe ensordecedor en el hueco de la escalera. 
 
    Unos segundos más tarde, al escuchar el suave clic de la puerta del apartamento de Neill al cerrarse, me derrumbé en el suelo, excepcionalmente sorprendida por las lágrimas que brotaban. Siento que me acabo de encontrar cara a cara con mi hija. Con su hija muerta. 
 
    Llevo veinte minutos en la ducha. Después de tomar una posición vertical, se quitó los zapatos deportivos y la ropa y se arrastró hasta el baño. 
 
    "Neill tiene una hija", el agua golpea contra mi cráneo. Tiene una hija, una hijita, de cuatro o cinco años. A juzgar por su altura, le daría aún menos, y por su apariencia, más. 
 
    Su nombre es Emmy. Emmy, Emmy, Emmy es un nombre hermoso. Quería llamar a mi hija Faye. Ahora solo tendría medio año, sin embargo, cuando pienso en ella, siempre veo a una niña pequeña frente a mí. Probablemente como Emmy. No pienso en Faye a menudo. Hago todo lo posible por no pensar en ella. Tan pronto como esta oscuridad me inunda, vuelvo a los recuerdos de mi padre, me sumerjo en el odio hacia él. No hay nada más cruel que pensar en Faye. 
 
    La primera reacción de Cayden cuando le conté sobre el embarazo consistió en una sola oración: 
 
    No querrás dejar al bebé, ¿verdad? 
 
    Sí, respondí. - Sí quiero. 
 
    Mi conmoción y pánico desaparecieron en un instante. Quería quedarme con el bebé, quería ser una buena madre, quería que todo fuera mejor. yo 
 
  
 
  
   
    Si lo amaba, ya lo amaba. 
 
    Entre la primera vez que me enteré de Faye después de una prueba de embarazo y la última vez que miré mi ropa interior empapada de sangre en el baño y me di cuenta de que había perdido al bebé, solo pasaron diez semanas. En las diez cortas semanas que Caden me dejó, Pippa chilló de alegría cuando le dije que iba a ser tía, y mamá se llevó la mano a la boca con miedo. Cuando entró al baño ese último día con Faye, en ese momento Faye se había ido, me abrazó y dijo: 
 
    Quién sabe, tal vez incluso mejor. Nunca la perdonaré por estas palabras. 
 
    El agua lava las lágrimas. Presionando mi frente contra los azulejos calientes y húmedos, hago lo mejor que puedo para ahogar mis pensamientos. 
 
    Neil tiene una hija. ¿Por qué nunca hablaba de ella? ¿Dónde está la madre de Emmy, ella también está aquí? Recuerdo tenso si había una tercera voz en el fondo, una mujer, pero aparte del sonoro llanto de bebé de Emmy, solo escuché a Neill. 
 
    No podía criar a Emmy solo, ¿cómo podría hacerlo si tenía que trabajar todas las noches en lo de Brady? Todavía es demasiado joven para que la dejen sola la mitad de la noche, ¿quién la acostará, quién leerá en voz alta? 
 
    Leería a Faye. Cada noche. Y luego cantábamos. Cada noche. Pippa también estaría con nosotros, siempre le gustaba cuando le cantaba. Supongo que Faye y yo queríamos arreglar algo, curar lo que nos habían hecho. 
 
    Y ahora Neill acaba de traer a Faye aquí, me refiero a Emmy. Ahora una niña vive a mi lado. Día tras día me recordará a Faye, me preguntaré cómo sería, si heredó el cabello rubio de Cayden o el mío, cabello castaño, ojos azules o grises, pecas o rizos. 
 
    Penosamente. Maldita sea, ¿cuánto tiempo va a doler esto? 
 
    El agua corre constantemente por mi cabeza y mis hombros, el vapor en el diminuto baño es tan denso que me siento como si estuviera perdido en la niebla. 
 
    Atrás. De vuelta a cero. Evitaré a la hija de Neill tanto como pueda, mi mirada simplemente se deslizará más allá de ella, como se desliza más allá de todas las niñas que veo en la calle. 
 
    En cuanto a Neill... eso está en el pasado. No importa cómo se desarrolle su relación con la madre de Emmy, la probabilidad de que hayan terminado por completo no es particularmente alta. Especialmente considerando las sugerencias de Dean. Quiero darme una bofetada retroactiva por besar a Neill y simplemente aceptar su movimiento de cabeza. Sin embargo, en el fondo alguien parpadeó, incluso más de una persona, como ahora sé. No esperaba esto de él, pero también me equivoqué con Kaden. Sin duda, mi conocimiento de la naturaleza humana no es tan profundo y ¿no es una locura? Tantos meses de evitar cualquier tipo de contacto con la gente, y el primero en el que realmente pensé en correr el riesgo de acercarme a él fue un idiota que probablemente ni siquiera tenía la conciencia para completar una historia antes de lanzarse a una nueva. 
 
    Finalmente, enojado, cierro el agua. 
 
    Paso. Deja que pruebe suerte con Abigail. Lo siento, Abby. 
 
    Durante el resto del día, me escapo a las tareas diarias. No voy a pensar en todo una y otra vez. Pensando en el hecho de que una chica llamada Emmy vive justo a mi lado, y también en lo que pasó hace casi un año. Vuelvo a hacer la cama, ordeno el apartamento y lavo la ventana de la cocina primero y luego del dormitorio. Los dejo bien abiertos hasta que todo el apartamento se satura del aroma del mar y del viento. Sería bueno tener un control remoto para aumentar el volumen de las olas. 
 
    Pero cada vez que Emmy o Faye entran en mi subconsciente, lloro en silencio. ¿Me imaginé en serio hace un par de horas que algo había cambiado en mí? En este momento me siento exactamente igual de destruido que inmediatamente después de llegar aquí. La paciencia que me he reservado se está acabando poco a poco. “Este no es el primero ni el último niño que conocerás. ¿Quieres una vida normal? Entonces deja de preocuparte por nada durante tanto tiempo”. 
 
    Renunciando a la idea de llamar a Pippa, no en este estado. En lugar de eso, le envío un mensaje de texto a Irene, discutiendo cuánto tiempo se necesita para estar en el muelle el lunes y si quiero pasar la noche en el faro. Irene volverá con Kier de todos modos, ya que los Seawind deben cuidar a los invitados, pero Liv se quedará, y si tengo un deseo... tengo un deseo. Por supuesto, tengo un deseo. Una noche en Carach, y si no tuviera que trabajar en Brady's el martes por la noche, me habría quedado una semana. O por un mes. O para siempre. No extrañaré a nada ni a nadie excepto a Pippa, supongo. Y ella puede visitarme. 
 
    Hacia la tarde, el apartamento brilla con limpieza, como en un folleto publicitario, y me siento en la cama y una vez más trato de terminar el libro, pero me doy cuenta de que ni siquiera recuerdo aproximadamente el contenido de las últimas páginas. Lo dejo a un lado y me pongo de pie. Tengo que estar en el pub en quince minutos de todos modos y, para variar, estaría bien llegar un poco antes que tarde. Disminuyo la velocidad brevemente al pasar junto al armario y luego me encojo de hombros. No importa lo que me ponga, al final solo voy a trabajar. 
 
    Toda la noche, Neill y yo nos rodeamos a una distancia enfáticamente cortés y, francamente, su comportamiento reservado me molesta. Aunque me veía un poco loco esta mañana, todavía no fui yo quien guardó silencio sobre mi hija. Es costumbre mencionar esto antes de besar a alguien. 
 
    Aparentemente, Neill lo ve diferente. Tan encantador y abierto como es con todos sus clientes, su rostro se vuelve igual de retraído tan pronto como se vuelve hacia mí. 
 
    No debería importarme en absoluto, cualquier interés temeroso en él se ha desvanecido desde esta mañana, pero el hecho de que Neill no me diga una palabra más de lo necesario me enoja más. 
 
    La rubia de pechos desnudos está aquí de nuevo hoy, esta noche tiene una camiseta tan transparente que un sujetador de encaje negro se ve claramente debajo de ella. Cada vez que vuelvo a la barra con una bandeja, está mirando a Neill si es que no le está hablando ya de Dios sabe qué. 
 
    Si sabía que estaba hablando con el padre de una niña en este momento, entonces tal vez... no. La miro. Y en ese momento se está riendo de algún comentario de Neill, exageradamente alto y alegre. A juzgar por su comportamiento, no le importa el significado. 
 
    ¿Algo falta? Neill me llama, y cuando la rubia también se gira en mi dirección, rápidamente bajo los ojos hacia los lentes llenos. Sin responder, levanto la bandeja y salgo de detrás del mostrador, notando que Neill está hablando con esa mujer otra vez. Se ve muy bien cuando le sonríe, y aprieto los dientes con enojo. 
 
    Nunca presté atención al coqueteo de Dean, tuviera o no a Alanna. Pero en su caso, también siempre supe que nada seguiría, y Neill, en este mismo segundo, probablemente estaba sentando las bases para la siguiente aventura de una noche. Blondie obviamente no empezará a llorar en el proceso. 
 
    ¿Tierra de siena? 
 
    Theo levanta la mano y me vuelvo hacia él y Rory. 
 
    Tráiganos la cuenta, por favor. 
 
    ¿Ya? - estalla fuera de mí. - ¿Estás bien? Theo sonríe un poco forzado. 
 
    Cansado un poco. No nos estamos volviendo más jóvenes. Obsequiosamente mueve su vaso vacío hacia mí a través de la mesa. "Tú tampoco pareces estar del mejor humor". 
 
    Tú crees que sí, te lo aseguro. - Volveré pronto. 
 
    Te daré la cuenta en un par de minutos. Ambos tienen dos Guinness y un whisky. 
 
    Veintiocho euros por dos. 
 
    Rory abre su billetera y Theo se levanta. 
 
    iré a algún ladopor un segundo. 
 
    Me muevo para dejarlo pasar y me toca el brazo de manera amistosa antes de ir cojeando al baño. 
 
    Corazón —dice Rory tan pronto como Theo se pierde de vista y me entrega dos billetes. 
 
    ¿Lo siento? 
 
    Este es el corazón. Pero él no quiere saber. Rory no me mira, pero parece estar repitiendo estas palabras después de Theo. Al darse cuenta de que puse el cambio en la mesa, lo apartó con la mano. - Dile. 
 
    ¿Qué debo decirle? 
 
    Dígale que escuche lo que le ha recomendado el médico. 
 
    ¿Qué le recomendó el médico? 
 
    Perder peso. Y hacer deporte. 
 
    ¿Y esto es exactamente lo que debería decirle? “Qué idea tan absurda. 
 
    Theo y yo solo nos conocemos desde hace un año, mientras que Rory... 
 
    No será peor. Él no me escucha. Ovejas viejas y testarudas. 
 
    ¿Y cómo puedo yo? .. 
 
    Dejo de hablar cuando Theo se acerca. Sin andarse con rodeos, abre los brazos para nuestro ritual de despedida. 
 
    Ah, Sienna”, comienza con una amplia sonrisa, “¡ojalá nos hubiéramos conocido antes!”. 
 
    Como de costumbre, saca el oxígeno de mis pulmones mientras mi cerebro busca frenéticamente alguna excusa para saltar al tema de los deportes. 
 
    Por cierto, ¿no te vi correr esta mañana? 
 
    ¿En que? Theo se aleja un paso de mí. El asombro está escrito en su rostro. 
 
    En una carrera Creo que te vi corriendo por la calle junto a la orilla, insisto. “Tal vez podamos correr juntos en algún momento. 
 
    no fui yo Theo acaricia su vientre redondo y parece un poco ofendido. 
 
    Es una pena. 
 
    Theo mira a Rory por un momento, quien obstinadamente finge sacar su billetera, luego su mirada vuelve a mí y me envía su sonrisa de "estilo Theo" extremadamente relajada. 
 
    Entiendo lo que ustedes dos están tratando de hacer aquí. Recoge su chaqueta y se la pone sobre los hombros. “Mi corazón está bien”, añade, dejando una moneda de dos euros sobre la mesa. 
 
    Rory también se pone de pie y sigue a Theo, quien, con un último asentimiento hacia mí, se dirige hacia la salida. En el camino, Rory pone cara de decepción, a lo que respondo encogiéndome de hombros. 
 
    Más tarde, estoy de pie en la barra sirviendo jugo de naranja y coca-cola en vasos, mis pensamientos giran en torno a Theo y Rory. Durante varias semanas, ambos no aparecieron un par de veces, como de costumbre, en Brady's por las noches. Siempre vienen juntos o no vienen en absoluto. Si por alguna razón uno no tiene éxito, el segundo también se queda en casa. Y ahora Rory está preocupado por Theo... 
 
    ¿Tierra de siena? 
 
    A juzgar por el volumen, no es la primera vez que Neill me llama. 
 
    Aquí hay un pedido sin número de mesa, ¿todavía recuerdas de quién es? 
 
    Sexta mesa. 
 
    ¿Todo esta bien? 
 
    Esta es la primera frase que Neill me ha dicho en toda la noche que no tiene que ver con bebidas o clientes, y sacudo la cabeza. No levanta la vista de su trabajo, sin embargo, tendiendo tres vasos de whisky frente a él, me lanza la misma mirada, de la que, como ya sé, poco puede escapar. 
 
    Está bien —digo, y me inclino para abrir la puerta del refrigerador. Solo toma unos segundos quitar la cola y el jugo, pero cuando me doy la vuelta, la rubia ya ha vuelto a agarrar a Nill. No tengo idea de cómo se las arregla para trabajar cuando ella habla constantemente con él. 
 
    Después de un par de segundos, Nill pasa junto a mí y, aunque hay suficiente espacio para él, pone su mano en mi espalda por un momento. 
 
    Y me pregunto si su toque fue un accidente o el sexto sentido de Neill me dijo que estaba preocupada por Theo. 
 
    Luego, acostado en la cama, no puedo evitarlo, y los pensamientos vuelven nuevamente a Neill. Lo veo parado detrás de la barra y sonriéndome. Hoy, esto nunca ha sucedido, y sería genial si no me diera cuenta con tanto dolor. Ahora, en una habitación en penumbra, iluminada solo por la tenue luz de las farolas frente a la ventana, me concentro en su imagen y me permito al menos recordar su sonrisa, imaginar su hermoso rostro frente a mis ojos y pensar por un momento. momento sobre el corredor desde donde me llevó en él. Es una locura, pero todavía recuerdo la sensación de su mano en la parte posterior de mi cabeza y el sonido de nuestras chaquetas golpeando el suelo. me sigo engañando. Me parecía que en los últimos meses me había vuelto más fuerte, pero resultó que no lo era, y también me parecía que Neill no era más que un tipo normal... 
 
    Asesinado esta tarde, me acuesto de lado y parpadeo somnoliento. 
 
    Probablemente sea normal pensar así a las 3:00 de la mañana. Y mañana por la mañana reconstruiré los muros y continuaré haciéndolo hasta que pueda pararme detrás de ellos lo suficientemente alto como para poder vivir sin ellos. Solo necesito más tiempo. 
 
    Lo último que escucho antes de caer en la nada es el sonido de las olas. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
    Hola. 
 
    Salto ante la sonora voz de un niño, el susto, como una descarga eléctrica, atraviesa mi cuerpo en una fracción de segundo. Agotado y cansado, me congelo en el último rellano de las escaleras. 
 
    La carrera de hoy duró casi dos horas, y me obligué a levantarme bastante temprano para dejar algo de tiempo extra antes de reunirme con Irene y los demás en el puerto. Incluso al principio, me atormentaban los espasmos musculares en las piernas, y mañana definitivamente me dolerá todo el cuerpo, pero correr se ha convertido en mi perfume favorito. 
 
    Clavando momentáneamente mis dedos en la barandilla, miro hacia arriba. Emmy se para en medio de la escalera, pequeña, 
 
    pelirroja y seria. Sus brazos cuelgan a los costados, en su puño sostiene la oreja de un animal de peluche. 
 
    Meter. 
 
    Tengo que tragar dos veces antes de poder responder. 
 
    Hola. 
 
    Más lento que antes, subo los últimos escalones. No he visto ni oído nada de Emmy desde la llegada de Emmy hace dos días. Y ya me sorprendí preguntándome qué hace ella todo el día, porque la pared entre nuestros apartamentos no es muy gruesa. La puerta de Neill y Emmy está entreabierta y no sale ningún sonido del interior. Hazel Bowles, la madre de Dean, cuidó a la hija de Neill durante dos noches seguidas y, si Irene no se equivoca, accede a seguir sentada con ella. Anoche, volviendo de la playa, capté un momento en que ella 
 
    se despidió de Neil. 
 
    Prácticamente presionando mi espalda contra la pared, me abro paso entre el niño, como si fuéramos los héroes de una película de terror y tengo miedo de que Emmy esté a punto de atacarme con un chillido terrible y ojos inyectados en sangre. 
 
    Como si fuera un adulto opuesto a mis estúpidas fantasías, Emmy gira la cabeza y sigue mis movimientos con unos enormes ojos verdes. Detente. Solo estoy siendo gracioso. En lugar de abrir mi puerta lo antes posible y usarla como una barricada entre esta chica y yo, me detengo. 
 
    ¿Qué estás haciendo aquí? 
 
    Nada. 
 
    El hecho de que Emmy no sonría, y de que nunca parece haber sonreído antes, me desconcierta. Como en cámara lenta, inserto la llave en la cerradura. Cuando la puerta se abre, hay un clic. 
 
    Vuelve —digo con la voz entrecortada. 
 
    Esto es Nobs. Emmy me entrega un animal de juguete, pero ni siquiera intenta acercarse. 
 
    Sí. “Uno de nosotros todavía tendrá que hacerlo. Le sonrío a la chica y espero que no se vea tan terriblemente artificial como se siente. - Nobs. 
 
    El es una liebre. el esta sucio 
 
    ¿Emmy? Neill parece preocupado, pero ni Emmy ni yo le respondemos. Un segundo después, aparece en la puerta, descalzo y en jeans, con una camiseta sobre su cabeza. Neill se pasa la mano por el cabello enredado cuando ve no solo a su hija, sino también a mí en las escaleras. 
 
    Hola. 
 
    Lo dice de una manera muy amistosa, tan amistosa como hemos estado hablando con él las últimas dos noches. Cortésmente. Contenido. Pero amistoso. 
 
    Emmy, vuelve, por favor, ¿de acuerdo? 
 
    Se cayó del auto”, dice Emmy, como si no hubiera escuchado a su padre en absoluto. Todavía me da el juguete. Nobs se cayó del auto y ahora está sucio. No puede dormir en la cama conmigo. 
 
    Emmy, te lo dije, lavaremos a Nobs y luego podrá dormir contigo otra vez. Solo quería... ella nunca había hecho eso antes. No dejé la casa así —Neill se vuelve hacia mí, como si estuviera obligado a explicar. 
 
    Todo claro. Ya estoy de pie en mi pasillo, preparándome para finalmente cerrar la puerta. “Entonces te deseo… 
 
    Nobs está triste. - El bolígrafo de Emmy se cae. Bunny, triste Nobs, casi se arrastra por el suelo. 
 
    Yo también me siento triste. Maldita sea, estoy tan triste, Emmy, si supieras. 
 
    Emmy, vamos, entra. 
 
    Por unos instantes parece que la chica volverá a ignorar la demanda ahora insistente de Neill, pero luego baja la cabeza y pasa sin tocarlo. 
 
    Neill me da una última mirada, luego, con una sonrisa entre disculpa y espontánea, cierra la puerta de su apartamento. 
 
    Con el corazón palpitante, hago lo mismo y solo entonces me doy cuenta de que he estado conteniendo la respiración durante los últimos segundos. Durante unos minutos más, me quedo de pie y miro la pared. 
 
    Emmy es algo diferente a los demás. ¿Por qué ella nunca sonríe? Los niños tienden a reírse más a menudo que los adultos. Se ríen con otros niños, se ríen con sus padres, se ríen con completos extraños, simplemente se ríen. A menudo me he preguntado cómo sonaría la risa de Faye, y ahora me pregunto por qué la chica que recientemente vive a mi lado parece que nunca se ha reído en toda su vida. 
 
    Y algo más parece extraño: ella parece estar... evitando a Neill. Ella no le habla, ni siquiera lo mira casi, parece estar tratando de no siquiera acercarse a él... Si no fuera algo que no puedo imaginar en absoluto con respecto a Neill, asumiría que su hija le tiene miedo, aunque no fue estricto ni grosero con ella. 
 
    Me viene a la mente cómo Neill escoltó a ese tipo fuera de 
 
    "Brady", su mirada helada en ese momento. E inmediatamente niego con la cabeza, como si esto fuera a sacarle un pensamiento innecesario. 
 
    Porque hay una diferencia entre echar de un bar a un tipo que empezó una pelea y a una niña... Neill nunca... 
 
    Pero, ¿por qué no escuchaste a Emmy en todo el fin de semana? ¿No debería haber algún tipo de ruido llegando a mi departamento, indicando que un niño pequeño vive en el vecindario, corre de un lado a otro, juega y habla? 
 
    Mientras mi papá estaba en casa, Pippa y yo fuimos lo más discretos posible. Absolutamente nada llamó la atención. 
 
    Pero mi padre es un maldito psicópata, y Neill es solo Neill. Confundido como estoy por el comportamiento de Emmy, la sugerencia de que esto está relacionado con Neill no encuentra apoyo en mí. 
 
    Me froto la cara con ambas manos y finalmente empujo mi cabello hacia atrás. Es hora de una ducha. Es lunes, Brady's está cerrado y en menos de una hora tengo una cita con Irene, Liv y Kier. Voy a ir al baño ahora, y luego empacaré algunas cosas para mantener mi cerebro paranoico ocupado con algo útil. Estoy seguro de que Neill es la última persona en intimidar a un niño. 
 
    Al menos no intencionalmente. 
 
    Aprieto mis ojos con molestia, y finalmente empiezo a recuperarme. Lo más probable es que Emmy sea simplemente tímida. Todo aquí es nuevo para ella, solo necesita acostumbrarse. Y tan pronto como su madre esté aquí, será más fácil para ella. 
 
    Si su madre viene aquí también. 
 
    Mis movimientos se ralentizan de nuevo mientras me quito la ropa sudada y abro el agua de la ducha. 
 
    ¿Qué pasa con la madre de Emmy? Si hubiera planeado vivir con su hija y Neill en Castledanns en el futuro, incluso mientras él hubiera estado aquí, ya estaría aquí. ¿Qué razón puede haber para enviarlos solos con anticipación? 
 
    Distraídamente, caliento el agua antes de entrar en la ducha. 
 
    Aparentemente, ella no puede venir a Castledanns debido al trabajo, o está en algún lugar en el camino. O enfermo. O no están juntos y han elegido un modelo en el que los niños se turnan para vivir con un padre y luego con otro. 
 
    O ella no necesita un Emmy. Tal vez no solo abandonó a Neill, sino también a su hija. Eso explicaría por qué la chica se ve tan triste. 
 
    Reflexiono sobre este pensamiento mientras ato una toalla alrededor de mi cabello húmedo y empiezo a limpiarme la piel enrojecida por el agua caliente. 
 
    Algo debe haber salido mal entre Neill y Emmy, pero ¿por qué debería ser él el culpable? Nos guste o no, un niño siempre tiene dos padres que pueden arruinarlo todo. 
 
    A pesar de que llego justo a tiempo, si no tarde, todavía no soy el último en aparecer en el muelle. Irene aún no ha llegado y me pongo un poco nervioso cuando saludo a Liv y Kier. Y es extraño, porque al menos con Kier me comunico bastante, aunque solo en Brady, y Liv es muy amable. No hay absolutamente ninguna razón para sentirme incómodo en su presencia, pero, sin embargo, estuve aislado de la gente durante demasiado tiempo para permanecer en silencio a su alrededor. 
 
    Sienna, no esperaba que sacaras la nariz del pub”, declara Kjær inmediatamente después del saludo. 
 
    Encantador. 
 
    Kier! Liv está horrorizada, pero no puedo ocultar mi sonrisa. Es aún más fácil de esa manera. 
 
    Yo tampoco puedo respirar aquí —respondo, y Liv solo se da cuenta de que capté la broma de Kier cuando se echa a reír. 
 
    Ella sonríe. 
 
    Irene dijo que tú también te quedarás en Kairah esta noche. ¿Esto es cierto? 
 
    Sí, me alegraría, - le aseguro, y al instante me doy cuenta de que esto no es una seguridad vacía, realmente me alegro. 
 
    ¡Lo amarás! 
 
    ¿Quién? 
 
    Bueno Mateo. 
 
    Y Matthew es, lo siento, ¿quién? Miro a Liv con sorpresa. Antes de eso, pensé que solo yo, Liv, Irene y Kier íbamos al faro. Irene no avisó que iría alguien más. 
 
    Mateo es un faro! ¿No me digas que no lo sabías? 
 
    ¿El nombre del faro es Mateo? Pregunto sorprendido. - ¿El tiene nombre? 
 
    Lleva el nombre de Max Wedekind. Sabes quién es, ¿verdad? 
 
    Naturalmente. 
 
    Max Wedekind, el propietario del faro, un hombre que vivió allí solo durante once años. Dean no me dijo que llamó al faro Matthew. 
 
    Ahí va Irene. Kier se quita el poste de amarre en el que se ha apoyado mientras hablábamos y pasa un brazo por los hombros de Liv. - Vamos. 
 
    Espera, pide Liv, ayudemos a Irene con las maletas. 
 
    ¡Hola! Irene jadea cuando nos alcanza y deja dos bolsas enormes en el suelo para abrazar a todos por turno. “Es genial tenerte con nosotros, muchas gracias”, dice, dejándome ir. 
 
    Con placer. Gracias por llamar, respondo y quiero tomar uno de los paquetes, pero Kjer ya se ha agachado detrás de ellos. 
 
    Irene, Liv y yo lo seguimos por el muelle hasta uno de los botes amarrados, donde Kier me ayuda primero a mí y luego a Liv a subir al yate a motor. Solo Irene ignora la mano extendida y corre con gracia a lo largo de la estrecha tabla, sin siquiera mirar el agua oscura debajo de ella, además, lleva una enorme mochila detrás de los hombros. Esta cosa aparentemente pesada aterriza a sus pies con un fuerte estruendo después de que Irene se sienta a mi lado en el asiento acolchado de la cabina.[5]. Si Kier no nos hubiera acompañado hoy, Irene habría ido sola. Después de que quedó claro que le darían el control del viejo faro, lo primero que hizo fue obtener los derechos para conducir el barco. 
 
    Liv está con Kier, con la cabeza apoyada en su hombro, mientras él empuja y saca el yate del puerto. Mientras tanto, una de sus manos descansa flojamente sobre su cadera. 
 
    Irene me empuja y señala con la barbilla en dirección a la pareja. 
 
    Una de las razones por las que te pregunté si te gustaría unirte. De esa manera, tendré a alguien con quien pasar el rato mientras Kier le susurra algo al oído a Liv, quien lo idolatra. 
 
    Liv se da vuelta para mostrarle a Irene su lengua. 
 
    ¿Y qué? Es verdad,” Irene pestañea inocentemente en su dirección. 
 
    Al momento siguiente, Kier acerca a su novia, nos mira con una sonrisa y le susurra algo al oído, lo que hace que ella comience a reírse de inmediato. 
 
    ¿Ver? Con un suspiro de resignación, Irene se recuesta y recoge brevemente sus mechones rojos en una cola de caballo suelta con las manos. - Es insoportable. 
 
    Sonriendo, me abstengo de comentar. 
 
    El mar se extiende como un espejo ante nosotros, solo las ligeras ondas de las olas atraviesan el agua azul verdosa. Es mediodía y hace tanto calor que me saco la chaqueta de los hombros. 
 
    Desde hace algún tiempo parece que, aparte de nosotros, no hay un alma en el mar. El continente queda atrás y Keirah aún no es visible, pero un poco más tarde aparece una mancha oscura en el horizonte, que se expande rápidamente hasta convertirse en una isla oblonga. En su punto más alto, una torre blanca se eleva sobre acantilados negros casi verticales. Parece que alguien cortó un trozo del cielo azul brillante. El barco describe un amplio arco alrededor de rocas afiladas hasta una bahía con pasarelas. El motor zumba cuando Kjær atraca, y poco después los cuatro nos paramos sobre las tablas de madera del muelle. En contra de las protestas de Irene, Liv arroja la pesada mochila sobre su espalda y pisa fuerte detrás de Kier, quien ya se ha adelantado con las bolsas en sus manos. Liv y yo no tenemos más remedio que seguirlos solo con nuestras mochilas excepcionalmente más livianas. 
 
    La bahía está rodeada por todos lados por altas rocas, sobre la arena, que descansa contra el muelle, llena de pequeños guijarros. Desde aquí, abajo, no se ve el faro. Me pregunté brevemente cómo escalaríamos las paredes de piedra desnuda antes de descubrir una escalera que alguien había cortado en la roca áspera. Soy la única que usa los brazos para subir, incluso Irene con una mochila gigante sube escalones altos sin mucha dificultad. 
 
    Asomo la cabeza por el borde de la capa y contengo la respiración. Suaves laderas, verdes prados se extienden ante nuestros ojos, donde ovejas sin marcas de color en la lana deambulan por la hierba entre grandes y pequeños peñascos que a menudo sobresalen del suelo. A unos doscientos metros de distancia, se eleva un faro blanco, extrañamente surrealista contra el fondo de tinta de azules y verdes. 
 
    Si hubiera visto esta foto el otoño pasado, cuando estaban buscando a alguien para cuidar el faro, no me hubiera importado si Dean tuviera que encontrar un reemplazo para mí en Brady's. Vivir aquí durante seis meses es probablemente un sueño. 
 
    No me toma mucho darme cuenta de que Irene y Kier me miran con una sonrisa. De hecho, solo me doy cuenta cuando Liv me da un codazo en la espalda. 
 
    ¡Tierra de siena! ¿Estás planeando avanzar hoy? 
 
    ¡Lo siento! Subo rápidamente los últimos escalones. - ¡Es increíblemente hermoso! 
 
    Sí, ¿estás de acuerdo? De pie a mi lado, Liv sonríe con tanto orgullo, como si la isla le perteneciera. “Espera hasta que veas el faro desde adentro. 
 
    Nos seguimos por el camino que va desde las rocas hasta el faro. Largos tallos de hierba tocan sus tobillos y una ligera brisa acaricia su cabello. Cuanto más nos acercamos, más majestuosa se eleva la torre blanca. Desde el mar, en comparación con las rocas afiladas, parecía lejos de ser tan impresionante. Cuando nos detenemos justo frente a ella, doblo la mano para protegerme los ojos del sol e inclino la cabeza hacia atrás para mirar hacia arriba. Varias gaviotas, como pequeñas alas delta, se elevan en el cielo. 
 
    Los demás ya habían entrado, al mismo tiempo bajo la mano. Un pequeño corredor se abre detrás de la puerta, y luego me queda claro cuán macizas son las paredes de piedra del faro. Paso mi mano con reverencia sobre el ladrillo y la argamasa en bruto. Este edificio está diseñado para soportar tormentas. 
 
    Irene y Liv suben corriendo la escalera de caracol de metal negro en el centro de la habitación hasta el segundo piso con sus mochilas y bolsos. A través del agujero redondo que hay encima, puedo ver el techo de estuco blanco y luego giro sobre mi propio eje. El piso llama la atención de inmediato, esperaba cemento gris común, pero de hecho, las baldosas blancas y negras están dispuestas en un patrón uniforme de tablero de ajedrez. Esto recuerda a los salones pomposos para recibir invitados de honor y le da a la habitación un toque especial. 
 
    Kjer se esconde detrás de la pared opuesta a la entrada, ubicada en el otro extremo de la habitación, y cuando vuelve a salir, sostiene en sus manos un balde, una escoba y un trapeador. 
 
    Pondremos las cosas en orden de arriba a abajo”, explica. – Primero quiero revisar el horno, esta cosa está rota otra vez. Honestamente, es hora de cambiarlo. 
 
    Tomo la escoba de él y juntos subimos las escaleras. 
 
    El segundo piso está casi tan vacío como el primero, los rayos del sol se filtran por la estrecha ventana y bailan sobre las tablas de madera color miel, haciéndolas brillar. Viejo armario de roble junto a un perchero de hierro, y además de eso, solo hay una gran canasta en la que se apilan los troncos. Hace frío adentro, y no me arrepiento de haber bajado del bote y vuelto a ponerme la chaqueta. 
 
    Aún más arriba, una escalera de madera que serpentea a lo largo de la pared conduce al siguiente piso. La habitación que se abrió ante mis ojos es tan deliciosa que me congelo de nuevo, bloqueando así el camino de Kier, quien esta vez me sigue. 
 
    Es… Dios mío, qué hermoso. 
 
    Sobre las mismas tablas de madera que en la habitación de abajo, frente a un sofá con un montón de cojines, hay una mullida alfombra blanca. La ventana es mucho más grande que abajo, y un banco para sentarse integrado en la pared invita a sentarse cómodamente. Dios, podría sentarme allí durante horas y mirar por la ventana. Doy un par de pasos hasta el nicho y subo allí para mirar a los Cayres. Una isla se extiende ante mí, diminutas ovejas corren por los prados, ya la izquierda, a la derecha y hasta el mismo horizonte, hay agua. El mar mientras los ojos ven. 
 
    ¿Se abre? Estoy tratando de girar la manija de la ventana. Tengo tantas ganas de escuchar las olas rompiendo en las rocas. 
 
    Simplemente se abre. Kjær se inclina hacia el nicho y tira bruscamente de la manija hacia la derecha. - Necesito engrasar, lo haré justo después del horno. 
 
    La ventana parece vieja, pero no importa cómo se fije el vidrio, aún bloquean de manera confiable el sonido de las olas. Ahora puedo oír el rugido del viento y las olas, y el vasto mar que se extiende delante brilla bajo el sol. 
 
    Me cuesta un esfuerzo considerable apartarme de esta vista en unos minutos. 
 
    Kjer todavía está atrás cuando me doy la vuelta. También mira por la ventana. Y la pregunta parpadea en mi cabeza, en qué estaba pensando. 
 
    Miro a mi alrededor una vez más antes de dirigirme a las escaleras. Las paredes aquí están terminadas con yeso blanco, las pinturas en marcos blancos cuelgan por todas partes y un enorme globo terráqueo se sienta con orgullo en una secretaria con patas curvas. Se siente como si me hubieran permitido explorar el interior de un cofre del tesoro. 
 
    Hay dos habitaciones en el cuarto piso: un dormitorio con una cama doble voluminosa con el paquete de Irene al lado y un baño. 
 
    ¡Bañera! – Si lo hubiera sabido de antemano, habría comprado una espuma de baño fragante cara especialmente para hoy. Tiene patas de león, y aunque no hay una ventana como la de mi baño, estoy encantada de poder ducharme aquí esta noche. Aquí, obviamente, debería haber velas en algún lugar, y en lugar de espuma, puede usar gel de ducha como último recurso. Espero que a Liv no le importe si lo cambio por un baño. De lo contrario, me bañaré cuando ella se acueste. Nuestros patrones de sueño son diferentes con seguridad. 
 
    Liv e Irene se ríen por encima de nosotros, y después de que Kier y yo subimos los últimos escalones, los veo a ambos en la cocina pequeña más linda en la que he estado. Hay literalmente lágrimas en mis ojos. Por el amor de Dios, ¿por qué me negué a establecerme aquí durante seis meses? Si se pudiera rebobinar el tiempo, estaría de acuerdo sin dudarlo. 
 
    Al igual que en la sala de estar y el dormitorio, hay una sola ventana, debajo de ella. 
 
    mesa semicircular marrón oscuro y tres sillas diferentes. Uno solo tiene que pensar cómo tomaré café aquí por la mañana en el desayuno, mirando el mar ... si solo todas las ventanas pudieran estar al menos ligeramente abiertas. 
 
    Irene coloca toallas limpias en un cajón del amplio armario de la cocina, Liv pone una cafetera de géiser plateada en la estufa y alinea cuatro tazas. 
 
    ¿Te gustaría tomar un espresso con nosotros, Sienna? 
 
    Con placer. 
 
    ¿A ti con leche o sin? 
 
    Con leche, gracias. - Olvidándome de mí mismo, me siento en una de las sillas de la cocina, pero inmediatamente me levanto de un salto. - ¿Qué tengo que hacer? 
 
    Puede obtener toallas y ropa de cama de la bolsa que se encuentra en la planta baja del dormitorio, doblarlas uniformemente y colocarlas en el baúl de la ropa frente a la cama. 
 
    OK ahora. 
 
    Y luego regresa, el café está casi listo, - me agrega después 
 
    Liv. 
 
    De hecho, acordamos que primero completaríamos todo lo que 
 
    necesito, y luego tomamos un café”, me llega la voz de Irene, y después 
 
    La risa de Liv. 
 
    Después de sacar la ropa bien empaquetada de la bolsa, sacudo cada artículo individualmente y lo doblo de nuevo con cuidado. 
 
    Si yo fuera la dueña del faro, si no necesitara volver... Creo que aquí encontraría la paz. Este lugar fue creado para que el mar y el viento disiparan los fantasmas y demonios del pasado. 
 
    Cierro con cuidado la pesada tapa del baúl antes de volver a la ventana. Las ovejas parecen juguetes de peluche a la luz del sol, y mi cerebro extrae de la amplitud y los tonos predominantes de azul, verde y gris un concentrado de cálida y profunda sensación de paz. Apoyando mi mano contra la pared enyesada, instantáneamente me doy cuenta de por qué no es absolutamente extraño, sí, por qué incluso es necesario darle un nombre a este faro. Mateo. Nos llevaríamos bien, estoy seguro de eso. 
 
    ¿Tierra de siena? 
 
    La voz de Irene rompe la sensación de seguridad en la que me he envuelto como una manta. 
 
    ¿Vas a ir? ¡De lo contrario, tu café se enfriará! 
 
    Llevo la melancolía que se ha apoderado de mí arriba, donde desaparece en cuanto noto a Kiera. Está arrodillado en el suelo frente a la estufa y apoya los codos en el interior del horno, su cabeza no se ve en absoluto. 
 
    ¿Vienes, Hansel? pregunta Liv. “¿O deberíamos dividir tu café entre tres personas?” 
 
    Kier emerge de las profundidades del horno. 
 
    Si Hansel pudiera arreglar hornos, la bruja definitivamente también le ofrecería café. Se levanta y le tiende la mano a Liv, para atraer a la chica hacia él en el siguiente segundo. 
 
    ¿Tierra de siena? Irene pone los ojos en blanco dramáticamente. "Siéntate a mi lado, ¿de acuerdo?" 
 
    Pasamos el resto del día sacando brillo a cada habitación del faro, bebiendo demasiado café en el medio, charlando y riendo todo el tiempo, incluso yo. 
 
    Cuando Irene y Kjaer comienzan a prepararse al caer la tarde, me maravillo en silencio de lo rápido que ha pasado el tiempo. Fue divertido. Tan simple y conmovedor que ni un solo pensamiento triste ha pasado por mi mente en las últimas horas. Casi. Recolectando cojines del sofá de la sala para tirarlos a la calle, noto numerosos dibujos enmarcados y pienso en Pippa. Y cuando camino por el dormitorio con un trapeador, pienso en Nill. Es mejor ni siquiera pensar en por qué apareció ante mis ojos en esta habitación en particular. Definitivamente una cosa de la fregona. 
 
    ¿A qué hora debo ir mañana a recogerte? Póngase al día pide. 
 
    Estamos todos en la cocina. Volviendo a verificar, Irene encendió y apagó el horno recientemente. 
 
    Liv me mira. 
 
    ¿Probablemente alrededor de las tres? ¿Te quedará bien, Sienna? Espero una llamada mañana a las cinco y media. Pero puedes hacerlo antes si quieres. 
 
    Sacudo rápidamente la cabeza. Ninguno antes. 
 
    No, estoy de acuerdo. Solo tengo que estar en lo de Brady esta noche. 
 
    Bien entonces... 
 
    Kier atrae a Liv hacia ella. Hizo esto todo el día, y si no él, entonces la chica envolvió sus brazos alrededor de su cinturón y presionó su mejilla contra su espalda. A menudo se tocan brevemente, casi furtivamente: la mano de Liv deslizándose alrededor de la cintura de Kier cuando ella pasa, o Kier deteniéndose a su lado para preguntarle algo a Irene mientras retuerce un mechón de cabello de Liv alrededor de su dedo. La felicidad de esta pareja es palpable e incluso toca algo en mí. Pobre Abigail. Ella no tenía ninguna oportunidad contra esto. 
 
    Bueno, entonces, diviértete. Irene mete las bolsas vacías en su mochila y echa otro vistazo a la cocina. “No te olvides de ordenar todo de nuevo mañana y hacer la cama por la mañana”. 
 
    ¿Cuándo llegarán los nuevos invitados? aclaro 
 
    Sólo el sábado. Pero no quiero volver aquí otra vez. 
 
    No hay problema. Nos haremos cargo de todo. 
 
    Liv suelta a Kiera para que abrace a Irene y luego Irene me abraza a mí. En otro momento, los amantes realmente se despegan, luego Kier e Irene bajan las escaleras, y poco después cae el silencio. 
 
    Está bien, compré algo de comida para la cena —dice Liv alegremente, y yo pongo cara de culpable. No pensé en nada de eso en absoluto. 
 
    Liv se ríe. 
 
    No se preocupe, lleva un tiempo acostumbrarse a la idea de que no puede obtener nada en Cairach rápidamente. En las primeras semanas, hice listas solo para no olvidar nada de lo que Kjær debería comprarme. ¿Ya tienes hambre? Tengo de todo para cuscús con verduras. 
 
    Media hora más tarde estamos sentados en una mesa semicircular y picamos puerros y trocitos de pimentón con tenedores. Liv enciende una vela y la coloca en el alféizar de la ventana. Una luz se refleja en el cristal mientras el crepúsculo cae lentamente sobre el Caers. 
 
    Hasta ahora, hemos conversado sobre las cosas del día a día de cuándo y por qué Liv se volvió vegetariana, si ella y yo disfrutamos de Castledanns y cómo Siobhan probablemente no querrá hacerse cargo de la tienda de comestibles de su madre. después de todo. Sin embargo, después de que Liv recoge los platos y los lleva al fregadero, la atmósfera comienza a cambiar. Quizás la razón es que estaba completamente oscuro afuera en ese momento. 
 
    ¿Te apetece un gin tonic? ella pregunta y abre el refrigerador. 
 
    Oh, por supuesto. 
 
    Con dos cócteles en la mano, Liv vuelve a sentarse a la mesa. 
 
    Por cierto, ¿sabías lo de la hija de Neil? 
 
    Ni siquiera sé si debería sentirme aliviado de que la curiosidad de mi interlocutor no se dirija hacia mí o de que las preguntas sobre Neill sean tan fáciles de responder. 
 
    No. 
 
    Liv toma un sorbo mientras mira hacia el cielo gris azulado fuera de la ventana, luego vuelve su atención hacia mí. 
 
    Ayer vislumbré a Emmy cuando pasé por Irene's. Neill se la llevó con él, vino por algo, accidentalmente la dejó en el hotel. No parece haber una conexión real entre él y su hija, aunque en el pub se presenta como un tipo que encuentra fácilmente un acercamiento a las personas. Pero a pesar de que claramente lo está intentando con el bebé...” Liv se interrumpe a mitad de la oración. - Oh olvídalo. Esto no es asunto mío. ¿Así que ya lo sabes? 
 
    Nos hemos encontrado con ella dos veces —digo casi casualmente, y no hay nada en mi voz que sugiera que ambos encuentros con Emmy me catapultaron muy, muy lejos en el pasado. 
 
    Es muy tímida”, sonríe Liv, “y muy bonita. 
 
    Asiento con la cabeza. Tal vez la chica es muy linda. Antes, de alguna manera no pensaba en ello. 
 
    ¿Qué hay de Neil? 
 
    Esta pregunta me toma por sorpresa. 
 
    Soy agradable. Él es muy agradable. Lindo. 
 
    Agradable y lindo”, sonríe Liv. “La mitad de Castledannes ya está peleando por un asiento en el bar, y tú piensas que él es simplemente lindo y lindo. Pero bueno, - cambia de tono, - trabajáis juntos. Entonces, por supuesto, se conocerán de manera diferente. Y Liv guiña un ojo. 
 
    “Claro que os reconoceréis de forma diferente si os encontráis en la misma cama casi desde el principio”, dispara en mi subconsciente. 
 
    Sí, aparentemente, lo expresé y agrego: Kjaer quiere reanudar sus estudios en el otoño, ¿verdad? ¿Cómo vas a hacerlo? ¿Se mudarán juntos a Dublín? 
 
    Kier estará yendo y viniendo, ya me lo dijo Irene, pero ahora trato de escuchar de buena fe las explicaciones de Liv, en lugar de pensar en algo que incluso le llamó la atención: parece que hay algo mal entre Neill y Emmy. 
 
    Y casi lo logro. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
    Pensar en Emmy es como algo inevitable. 
 
    No importa lo mucho que intente sacarla de mi mente, ella vuelve a mí, y si pienso en Emmy, pienso en Faye. E incluso si ha pasado un año entero, a veces me despierto temprano en la mañana todo llorando, tratando de escapar en un sueño de una catástrofe que ya sucedió y que ya no se puede deshacer. 
 
    Y si no es por esto, entonces recuerdo a Nill. Y cada vez tengo la misma pesadez dentro de mí, como en las tardes, cuando bajo al pub y lo veo en el bar. 
 
    Desde que nuestra comunicación comenzó a limitarse a comentarios amables y corteses, mi confusión emocional solo se ha intensificado. Ahora me cuesta distinguir dónde está la ira, dónde está la incertidumbre y dónde está el deseo. Todavía lo resiento por no decir una palabra sobre su hija, y todavía me pregunto qué le pasó a su madre. Cada día se vuelve menos y menos probable que alguna vez aparezca, y mis sospechas de que simplemente se escapó con el barco, dejó a Nill y al niño mismo,              SeguirVuélvete más fuerte. Lo único que no encaja en mi esquema es el comportamiento de Emmy hacia Neill. De vez en cuando nos cruzamos en las escaleras, pero nunca me he dado cuenta de que estaban tomados de la mano o que la niña estaba sentada sobre los hombros de Nilla.                                                                                                                Absolutamente nada de tocar, así como risas que me habrían llegado desde el apartamento de al lado. Cuanto menos escucho a Emmy, más mis pensamientos se concentran en ella, y por la noche me acuesto en la cama, miro al techo, siento las lágrimas corriendo por mis sienes y ni siquiera voy a secarmelas. De todos modos, en lugar de ellos habrá otros nuevos. 
 
    Le conté a Pippa sobre Emmy, y por un par de segundos se quedó en silencio al teléfono, y luego dijo: 
 
    Debes haber pensado en Faye, ¿verdad? 
 
    Solo que ahora estaba en silencio en el teléfono. Mucho más tiempo que Pippa. 
 
    Es una locura que me sienta de la misma manera con Emmy que con su padre: sobre todo quiero huir, tan pronto como la veo, pero al mismo tiempo algo en ella me atrae. Cuando me viene a la mente por primera vez que tal vez no pueda soportarlo, así que tendré que irme de Castledanns y buscar trabajo en otro lado, quiero aullar. Después de todo, todo estaba bien. Ya comencé a cubrir lo que sucedió con una fina capa de paz, aquí tengo la posibilidad de que todo salga bien. Pero, ¿y si cada noche me encuentro con un hombre que me arroja sentimientos encontrados una y otra vez y cuya hija me recuerda a Faye? Sobre Faye y, si no estás atento, sobre el día que la perdí. Ella era parte de mí, y cuando murió, se llevó esta parte con ella. 
 
    Tal vez porque tienes razón en tu teoría”, responde Irene cuando le pregunto por eso una tarde. Nos sentamos en su cocina y bebemos té. Traje un pastel de plátano para sus invitados, pero Irene no pudo resistirse, así que comemos pasteles con té. 
 
    También creo que la madre de Emmy los dejó a los dos. - Irene levanta las piernas hacia ella y apoya las rodillas en el borde de la mesa, y sostiene la taza con ambas manos. “Y ahora la pobre está sufriendo porque su madre ya no está con ella. 
 
    Perdido en mí mismo, sorbo el líquido hirviendo de mi taza. Por primera vez desde que me instalé en Castledanns, represento el lado de los que discuten con los demás. Neill y Emmy se convirtieron en el principal tema de conversación. Los padres solteros nunca se han tratado aquí, y el hecho de que Neill descarte de manera suave pero inequívoca todas las preguntas sobre la madre de la niña inevitablemente alimenta la fábrica de rumores. Y me hago una idea aproximada de cuán activamente Castledanns se dejaría llevar por mi pasado. 
 
    Solo me pregunto, estoy tratando de poner mis suposiciones en palabras, ¿no debería Emmy aferrarse a Neill con más fuerza en este caso? ¿Si su madre desapareciera tan repentinamente de su vida? ¿No debería buscar apoyo en él? Pero son como extraños. Ayer bajaron a la playa, nos encontramos en las escaleras. Y Emmy... estaba siguiendo a Neill con ese conejito de peluche en la mano. 
 
    El hecho de que la chica se detuvo frente a mí y parecía como si quisiera decir algo, no lo menciono, porque simplemente no puedo hacerlo. Neill estaba unos pasos por delante cuando se dio cuenta de esto y llamó a Emmy. Él no se levantó para tomarla de la mano, y me apresuré a crear una barrera entre nosotros en forma de otro tramo de escaleras. 
 
    Yo tampoco lo sé. Irene se encoge de hombros con impotencia. No puede ser Neill, ¿verdad? 
 
    No, no puede ser por Neill, guapo, suave, atento Neill... y ¿cómo encajaba la palabra "atractivo" en esta lista? A Emmy no le importa en absoluto. 
 
    Pero, ¿cómo un hombre, del que normalmente no escondes nada, desarrolló una relación tan mala con su propia hija? Emmy necesita ayuda, incluso yo puedo verlo, yo que realmente no quiero mirarlo. 
 
    Bueno, tal vez Neill te cuente más algún día… o Dean te lo contará”, dice Irene. “Por cierto, Hazel dijo que le sugirió a Neill que colocaran a Emmy en un jardín de infantes en Caersiveen. Tendrás que andar mucho, pero de repente la niña se descongelará un poco con otros niños. 
 
    ¿Y qué piensa Neil de esto? 
 
    Él pensará, pero creo que estará de acuerdo. Después de todo, Emmy no tiene a nadie en Castledanns. 
 
    ¿Dejarás que Nobs venga a visitarte? 
 
    Parecía que me acababa de quedar dormido, pero medio consciente caminé hacia el pasillo para abrir la puerta. No tengo idea de cuánto tiempo esperó Emmy en el plató antes de que sus golpes me despertaran. 
 
    Ahora estoy de pie con una camiseta larga y pantalones cortos frente a la liebre Nobs, que la niña me tiende, y no sé qué responderle. Emmy claramente toma mi silencio como una señal de acuerdo, porque al momento siguiente pasa junto a mí y mira con curiosidad hacia el dormitorio. Después de un par de segundos, cierro la puerta con un silencioso suspiro. 
 
    ¿Vives solo? 
 
    Parece que es así. 
 
    ¿Por qué? 
 
    ¿Qué significa "por qué"? 
 
    ¿Quieres vivir solo o sucedió por accidente? 
 
    Me quedé dormido solo a las cinco y cuarto, ahora son las nueve y media, y definitivamente estas son preguntas demasiado difíciles para esta hora del día. 
 
    Déjame hacer un poco de café primero, ¿de acuerdo? 
 
    ¿Dejarás que Nobs te acompañe? 
 
    ¿Dónde? ¿A la cocina? Por el amor de Dios. 
 
    Nobs no puede prescindir de Emmy, y ambos se suben a una de las sillas de la mesa. Nadie dice una palabra durante varios minutos mientras preparo café y trato de despejar mi mente. No debería haber accedido ayer a tomar un último whisky con Theo y Rory. 
 
    ¿Tienes un hijo también? 
 
    La taza se me escapa de las manos y se rompe en el suelo en diez millones de pedazos. Mi taza favorita. Oh no, esa era mi taza favorita. 
 
    Si alguien decidiera escribir un libro sobre mí, la frase "ella comenzó a sollozar" a menudo aparecería allí. Mi pecho de repente se aprieta y mi corazón late contra este peso como un martillo. Se me forma un nudo en la garganta mientras intento contener los sollozos. Ni ahora, ni aquí, ni a plena luz del día. Tengo muchas ganas de hacerme un ovillo y llorar, pero mis ojos se posan en una Emmy completamente asustada. Limpiándome las lágrimas con la mano, doy un paso hacia ella. Un dolor punzante atraviesa mi pie descalzo, y me agarro a la mesa de la cocina para evitar caer al suelo sobre lo que queda de mi antigua taza. 
 
    Tonterías. 
 
    ¿Estás herido? La voz de Emmy es muy fina. Niego obstinadamente con la cabeza. 
 
    No... no, no es tan malo. Solo estaba desatento. ¿Puedes correr al baño y conseguir papel higiénico? Espera, ¿estás usando zapatos? Agrego rápidamente, ya que la chica casi ha saltado. Ambos miramos sus pantuflas rosas con ojos pequeños y brillantes. "Está bien", digo. - Un poco de papel higiénico, ¿de acuerdo? 
 
    Emmy corre al baño. Apoyando ambas manos en la encimera, bajo la cabeza y respiro profundamente. Luego acerco una silla para mirar mi pierna. La astilla todavía sobresale en la herida, sacarla resulta ser aún más doloroso que pisarla. Y el corte inmediatamente comienza a sangrar abundantemente. Maldición maldición maldición. Ni siquiera tengo un parche aquí. 
 
    Emmy regresa a la cocina. Aparentemente, desenrolló al menos medio rollo, Nobs es prácticamente invisible detrás de todo este fardo. Tomando la madeja de su mano, la descargo sobre la mesa y apilé los cuadrados de papel uno encima del otro mientras la sangre brotaba en el suelo mientras la chica me miraba fijamente. Hay lágrimas en sus ojos. 
 
    Está bien, Emmy, no llores, - le aseguro y limpio mis propias lágrimas con un trozo de papel higiénico. "Ven aquí, vamos a compartir el papel contigo", termino, con la esperanza de hacerla reír. 
 
    Sin embargo, sin opciones, la niña acepta mi oferta y también arranca un par de trozos de la montaña de papel. 
 
    ¿Quieres que verifique si todavía tengo un pastel? Pregunto, y estoy empezando a descifrar cómo atravesar el mar de vidrio hasta el refrigerador, cuando de repente hay otro golpe en la puerta. Debe ser Neil. Maldición. Solo verlo ya es bastante malo, y cuando estoy completamente molesto... 
 
    Ábrete, grito. 
 
    No pensé en la imagen que se desarrollaba frente a Neill. Pero tan pronto como observo el cambio de emociones que cruza su rostro en cuestión de segundos, de inmediato me queda claro que era necesario retrasarlo de alguna manera hasta que Emmy y yo al menos nos frotáramos la nariz y nos mancharan las lágrimas. mejillas mojadas. 
 
    ¿Que pasó aquí? No parece muy amistoso, y mucho menos simpático. ¿Emmy está bien? 
 
    Tengo tiempo para notar que, por extraño que parezca, me está haciendo su pregunta en lugar de dirigirse directamente a su hija, momento en el que ella mira a Neill y explica: 
 
    Siena se lastimó. 
 
    El cambio que está ocurriendo a la velocidad del rayo para Neill es obvio. Justo ahora me mira desconcertado y casi enojado, y ahora mira a su hija con sorpresa y al mismo tiempo con esperanza. Se pone en cuclillas y no hay duda: puedo desplomarme de esta silla, no se dará cuenta. 
 
    ¿Siena está herida? ¿Pero qué pasó? 
 
    La copa se cayó y Sienna se cortó. Ella se cortó la pierna. Emmy coloca el papel arrugado en su pequeño puño sobre la mesa y lo alisa con cuidado. Ahora los tres estamos mirando mi pie, que ya está goteando sangre a través de varias capas de papel higiénico. 
 
    ¿Tienes algo que vendar? Neill pregunta y se pone de pie cuando niego con la cabeza. - Volveré pronto. ¿Quieres conmigo? - se vuelve hacia su hija, pero ella también solo gira la cabeza negativamente. El rayo de esperanza que aún brilla en el rostro de Neill se desvanece un poco, pero él asiente y sale de mi apartamento. 
 
    Y dos minutos después regresa con una caja de cartón de debajo de los zapatos y una escoba en las manos. 
 
    Tengo una escoba, la puse. - Pero gracias. Si me das una curita o algo así... 
 
    Déjame ver... 
 
    Las astillas crujen bajo las suelas de sus botas cuando se inclina más cerca. Y me mira a los ojos. 
 
    ¿Pueden? 
 
    Sin hacer ruido, suelto el fajo de papel higiénico empapado en sangre y cae al suelo. 
 
    Neill retuerce suavemente mi pierna para que la luz de la ventana muestre este estúpido corte en todo su esplendor. 
 
    No tan mal como temía, pero sangra mucho. Neill saca una compresa enrollada de la caja. - Aguanta y empuja tan fuerte como puedas. Primero debe detener el sangrado tanto como sea posible antes de vendar. 
 
    ¿Sienna necesita ver a un médico? Emmy, con Nobs de rodillas, se recostó en su silla y balanceó las piernas en el aire. 
 
    No, no lo hagas. Ahora soy médico aquí”, responde Neill y sonríe a la chica, que lo mira con una expresión seria en el rostro. 
 
    Entonces ella se vuelve hacia mí. 
 
    ¿Duele como el infierno? 
 
    No duele nada, te lo aseguro, y por un tiempo hasta parece cierto. Todo lo demás que está pasando aquí ahora ni siquiera me permite pensar si me duele o no. Y lo que hace que duela. 
 
    Presiono la compresa en mi pie mientras Neill agarra la escoba. Y luego recuerda algo y le pregunta a Emmy: 
 
    No puedes salir corriendo del apartamento sin preguntar, Emmy, ¿de acuerdo? 
 
    Nobs quería visitar a Sienna. 
 
    Entonces deja que Nobs me pregunte primero. 
 
    Nobs malos. 
 
    No. Neill deja la escoba a un lado y vuelve a agacharse frente a su hija, levanta la mano como si fuera a acariciarle la mejilla, pero luego la baja. Nobs no está mal. Simplemente se olvidó, ¿no? 
 
    Correctamente. Absolutamente correcto. No tengo ni idea de por qué de repente estoy tan seguro de esto y, sin embargo, yo mismo le habría dicho lo mismo o algo muy similar a Emmy en este momento. 
 
    Ella asiente. 
 
    Bien. 
 
    Ahora Neill debería haber tomado la mano de Emmy, o al menos acariciar a Nobs, pero no lo hace. En cambio, se endereza y toma la escoba de nuevo. 
 
    Déjalo, digo. - Lo barreré yo mismo. 
 
    Mantienes una compresa sobre la herida. 
 
    Quiero decir después de eso. 
 
    Y para entonces habré terminado. 
 
    La pregunta en mi boca es si Neill a menudo seduce a las mujeres con sus habilidades de limpieza, pero primero, hay un niño en la cocina, segundo, este comentario sería extremadamente inapropiado, tercero, en este momento Neill está muy lejos de buscar algo para alguien. seducir, y en cuarto lugar... en cuarto lugar... 
 
    Definitivamente debe haber algo más, pero mientras veo sus manos moverse mientras junta los pedazos y el papel higiénico en una pila, se olvida el cuarto punto. 
 
    No importa lo que haga este hombre, puede seducirme con cualquier cosa. 
 
    El hecho de que lo piense en la situación actual, con Emmy, vidrios rotos y sangre, probablemente aclara mucho. 
 
    Hay otro. La niña señala debajo de la mesa de la cocina con la pata de Nobs y Neill se inclina para barrer el fragmento restante con una escoba. 
 
    Excelente. ¿Cepillo? 
 
    Cerca del refrigerador. 
 
    Treinta segundos después, con el rollo de papel restante, Neill limpia las últimas manchas de sangre del suelo y luego mira alrededor de la cocina como si nada hubiera pasado esta mañana. 
 
    Dejame revisar otra vez. 
 
    Cuando Neill toca mi pierna esta vez, por alguna razón mi corazón comienza a latir más rápido. Corazón tonto. Qué fácil es impresionarte. 
 
    Toca suavemente, casi suavemente. Pero aunque la parte racional del cerebro me recuerda que cualquier persona normal manejaría la herida con cuidado, no puedo cambiar la circunstancia que de repente se me ocurre: estoy sentada en ropa interior y una camiseta frente a un hombre. quien, por lo cual, durante varias semanas perdió el sueño. 
 
    Ninguno de los dos dice una palabra mientras, durante los siguientes minutos, Neill me venda el pie... incluso Nobs. Luego, el hombre acerca una silla y coloca suavemente mi miembro herido sobre ella. 
 
    Lo mejor es que esperes un poco más antes de volver a pisar el pie, de lo contrario comenzará a sangrar nuevamente. ¿Quieres comer? 
 
    Sacudo la cabeza con perplejidad. Todavía siento que puedo sentir las manos de Neill sobre mí. Prefiero que se vayan con Emmy. Quizás. 
 
    Si quieres... bueno, aún no hemos desayunado, ¿podríamos hacerlo juntos...? 
 
    Gracias, pero pensé en acostarme. La cabeza gira ligeramente. 
 
    Bueno. Neill se ve vacilante por un momento, luego sus hombros se tensan y se vuelve hacia su hija. "Vamos a desayunar ahora, Emmy, ¿de acuerdo?" 
 
    La niña salta silenciosamente de la silla. Nobs me saluda con la mano, igual de silencioso, luego Emmy pisa fuerte por el pasillo, después de lo cual se escucha el clic de la puerta principal. 
 
    Está bien, entonces iré tras ella, yo... creo que no podrás trabajar esta noche —dice Neill, ya dando un paso atrás. 
 
    Ah, sí, basura. A partir de ahí, ni el hueso sobresale. Las comisuras de la boca de Neill se levantan por un momento. 
 
    Le preguntaré a Megan de todos modos, ¿de acuerdo? Déjame saber sobre el resto de los días de esta semana. Y gracias. 
 
    ¿Para qué? Más bien, debería agradecerte. 
 
    Bueno... por no echar a Emmy de inmediato. Parece que le gustas. 
 
    Una sonrisa fugaz y se aleja. Otro segundo, y luego todos se habían ido: Neill, Emmy y Nobs. 
 
    Gracias por no echar a Emmy de inmediato... Ya veo. Neill cree que odio a los niños. Si todo fuera tan simple. 
 
    Se abre un nuevo capítulo en un libro sobre mí que nadie escribirá nunca. Comienza de una manera asombrosa, con el hecho de que lloro. 
 
    Afortunadamente. Neill le pidió a Megan que saliera toda la noche, porque a pesar de que durante todo el día traté de no presionar mi pierna, me dolía cada paso. Moverse con cuidado, casi sin apoyarse en la extremidad, no causa problemas; pero las bandejas pesadas y un turno de siete horas en Brady's están fuera de cuestión. 
 
    Megan podrá trabajar sola el resto de la semana, según me informa Neill por WhatsApp, y tras mover un poco el pie lesionado, acepto la oferta. Qué sensación tan extraña: probablemente esté sentado a solo tres metros de mí, separado solo por una pared delgada, y escribiendo un mensaje en mi teléfono inteligente. 
 
    Qué hacer con las tardes liberadas inesperadamente, todavía no tengo idea. Con Irene, acordamos el día de mañana, ella quiere correr hacia mí y traerme la cena. Es tan dulce que durante unos minutos después de nuestra conversación telefónica, me siento en la cama y adoro a esta chica desde el fondo de mi corazón. 
 
    Esto me motiva a enviarle un mensaje de texto a Liv por primera vez, y luego llamo a Pippa, pero sale el correo de voz. Martes por la noche, ¿adónde va ella? Digan lo que digan, ella tiene que ir a la escuela por la mañana. 
 
    Considero brevemente la idea de llamar a mi madre sobre esto, pero la descarto casi de inmediato. Pippa diría gracias por esto, además, el tema de la hermana, como siempre, nos llevaría a mi madre ya mí a una nueva escaramuza. 
 
    Pensando, me desplazo por mi lista de contactos. Entre los nombres de las personas con las que no me he comunicado desde que dejé Tullamore, relampaguea Dean. Querrá hablar sobre Brady's y, para ser honesto, estoy más de humor para hablar sobre el nuevo cantinero en este pub, pero definitivamente no con Dean. 
 
    Mantengo mi dedo en el nombre de Eve por un rato. Durante un par de segundos miro los números del número y hago clic en él, sin siquiera molestarme en preparar un discurso. Después de varios pitidos, se escucha la voz de Eve en el receptor. 
 
    ¿Tierra de siena? 
 
    Aún así, ella todavía tiene mi teléfono. Parece asombrada y al mismo tiempo, como si se regocijara de mi llamada. 
 
    Hola Yves. Así que pensé en llamarte de nuevo. Comienzo de genio. Como si no fuera obvio. 
 
    Me alegra volver a escuchar tu voz. Hace cuánto tiempo fue eso. 
 
    En este punto, mi conciencia me atormenta, y entonces recuerdo que no solo tengo el número de Eve, sino que ella también tiene el mío. 
 
    ¿Cómo estás? —pregunta Eve, y dado que no parece estar hablando del clima de esta manera, estoy considerando seriamente una respuesta. - ¿Estás bien? viene la siguiente pregunta antes de que pueda responder, y ya suena alarmado. 
 
    Estoy bien, le aseguro rápidamente, aunque esta no es la frase que diría si tuviera un poco más de tiempo para pensar. - ¿Y cómo estás? 
 
    Eve se ríe, y el sonido de repente me confunde hasta que me doy cuenta de que en este momento ella debe estar tan nerviosa como yo. 
 
    Aquí todo es igual, dice, nada nuevo. 
 
    ¿Casi un año después? Hubo momentos en que Eve incluso me contaba lo que comió en la cena, pero cuando no te comunicas con una persona durante mucho tiempo, varias pequeñas cosas cotidianas parecen insignificantes, y para momentos verdaderamente importantes en la vida, ya no confías en uno. otro tanto. Me muerdo el labio inferior con tristeza. La decisión espontánea de llamar a un viejo amigo de repente me pareció una idiotez. El silencio creciente es diferente de aquel en el que buscaba la respuesta a una pregunta. Ahora es mi turno de romperlo dejando escapar lo primero que se me ocurra. 
 
    Dean se mudó a Kilkenny. 
 
    ¿Verdad? Y yo no lo sabía. ¿A tu novia? Amanda... o como se llame? 
 
    Alana. Sí exactamente. Hace casi cinco semanas. 
 
    Aparentemente, todo ha crecido junto allí. 
 
    Aparentemente hasta ahora sí. 
 
    ¿Tienes un bar ahora? Yves pregunta y se ríe de nuevo. 
 
    Esta vez al menos puedo sonreír. 
 
    Le pidió a un amigo que cuidara del Brady. 
 
    ¿Todavía te gusta allí? 
 
    ¿Dónde? ¿En un pub? Sí, todavía me gusta estar aquí. A mí también me gustó el pueblo, creo que nunca volveré. 
 
    La última frase me sorprende incluso a mí. No me preguntaron sobre eso, entonces, ¿para qué? 
 
    Eso es genial —dice Eve en voz baja, y es la primera oración que suena como mi amiga. Me alegro por ti, Sienna. 
 
    Gracias. - Esta gratitud se aplica no solo a sus palabras y, en mi opinión, ella es consciente. 
 
    Tenemos que vernos alguna vez, ¿verdad? - después de una pausa, Eve se da cuenta, y la entiendo. A mí también me resultaría difícil, después de tantos meses, proponer un encuentro... sin embargo, deberíamos hablar de por qué han pasado tantos meses en principio. Y tal vez podamos hablar de lo que ha pasado desde la última vez que nos vimos... 
 
    Tomo una respiración profunda. 
 
    Que sería genial. 
 
    Entonces… llamaré cuando esté en esos lugares”, promete Yves. Su voz se vuelve más simplista, y trato de reprimir mi decepción de que mi amiga se vaya con tanta incertidumbre. ¿Tal vez intente establecer una fecha específica? 
 
    Está bien, acepto en voz baja, demasiado en voz baja, e inmediatamente me aclaro la garganta. - Es un placer, Eva. Podríamos… 
 
    Yo también —me interrumpe Yves. “Mira, Sienna, lo siento, pero tengo que irme, de verdad, tengo una cita ahora, pero llama de nuevo, ¿de acuerdo? 
 
    ESTÁ BIEN. 
 
    Fue genial volver a hablar contigo, lo echaba de menos. 
 
    Sí, yo también. 
 
    Te veremos pronto. Adiós. 
 
    Miro frustrado el teléfono en mis manos. Ese momento, por supuesto, fue... pero aparte de eso, todo fue superficial y vacío. Te veo luego. Adiós. 
 
    Por tercera vez ese día, alguien llama a la puerta y, cuando la abro, no me sorprende ver a Emmy parada en el umbral. 
 
    Hola. 
 
    Hola emmy. 
 
    Mi mano, congelada en el pomo de la puerta, se acalambra ante las órdenes conflictivas que mi cerebro le envía. 
 
    La chica aprieta a Nobs entre sus dedos. 
 
    La abuela Hazel dice que puedo visitarte. Si no te importa. 
 
    Bueno, al menos ella no se alejó ahora. 
 
    Por cierto, ¿qué hace la abuela Hazel? 
 
    abuela avellana. Hazel estaría feliz de convertirse en abuela, pero Dean, muy a su pesar, aún no ha cumplido este sueño suyo. 
 
    Limpiado en la cocina. 
 
    A diferencia de esta mañana, Emmy no me empuja. Al parecer, Neill se lo prohibió. 
 
    No tengo nada con lo que jugar aquí —me atraganto en un intento poco entusiasta de retrasar lo inevitable. Emmy simplemente se encogió de hombros, girando la oreja de Nobs alrededor de su dedo. 
 
    Me las arreglo para soportar esto por unos segundos más, después de lo cual humildemente me hago a un lado. 
 
    Está bien, entra. 
 
    Girando adentro, se dirige directamente a la cocina. 
 
    ¿No se supone que ya deberías estar en la cama? 
 
    ¿Por qué? 
 
    Buena pregunta. ¿Porque ya son las nueve? 
 
    Bueno, ¿cuándo te vas a la cama? 
 
    Cuando estoy cansado. 
 
    A diferencia de Emmy, que se sentó en la misma silla que en la mañana, me congelo en la puerta. El corazón late con tanta desesperación que las costillas se lastiman. La niña me mira con sus ojos serios, y solo por el hecho de que sigue torciendo la oreja de la liebre, determino que ella también está avergonzada. 
 
    ¿Tu pierna se siente bien? 
 
    Señor Dios. La niña en mi cocina intenta entablar una conversación porque no puedo formular un par de oraciones inofensivas. 
 
    Mi pierna se siente bien. Es muy amable de su parte preocuparse por esto. 
 
    Pero es mi culpa. 
 
    ¿Qué? 
 
    Porque se te cayó la copa. 
 
    Sí. Sin duda, Emmy heredó algo de su padre. 
 
    Niño irrealmente atento. 
 
    ¿De donde lo sacaste? 
 
    Emmy vuelve a encogerse de hombros antes de envolver la oreja de Nobs en un caracol. Se me pasa por la cabeza que yo también necesito un animal de peluche. Lo llevaré conmigo a todas partes y juguetearé con él si la gente comienza a acercarse demasiado a mí con sus preguntas. Tal vez puedas probar esto con Wooley. 
 
    No es tu culpa, Emmy. Me siento en la mesa frente a ella. “Se me escapó de las manos. 
 
    Nobs ahora tiene dos orejas en forma de caracol y se parece a la princesa Leia.[6]. 
 
    ¿Emmy? 
 
    ESTÁ BIEN. Ella levanta la cabeza. - ¿Jugamos a algo? 
 
    Yo… bueno…” Empiezo a masticar nerviosamente mi uña del pulgar, pero inmediatamente retiro mi mano, porque la chica todavía no me quita los ojos de encima. - ¿Y a qué quieres jugar? 
 
    Podríamos jugar a mamá, papá y bebé. Nobs será nuestro bebé. soy mamá 
 
    No puedo. Simplemente no puedo. Y no quiero. Incluso si decidiera jugar algo así, de ninguna manera sería por el maldito padre. 
 
    Emmy me mira expectante, incluso Nobs parece tener una mirada suplicante en sus ojos. 
 
    Bien, estoy de acuerdo, pero en realidad no resulta más fuerte que la exhalación. 
 
    Emmy salta y corre hacia el dormitorio. Cuando la sigo mucho más despacio, ya está acostando a Nobs. Sobre la manta, solo se ve una nariz rosada de liebre y, por supuesto, orejas largas. La niña alisa las arrugas de la almohada y comienza a tararear algo en voz baja. Un par de segundos después, se detiene, aparentemente porque todavía estoy dando vueltas por la puerta sin hacer nada. 
 
    Quien quieres ser? 
 
    Bueno —levanto los hombros con impotencia—, ¿no debería ser padre? 
 
    También puedes ser novia, dice Emmy. “Entonces papá acaba de irse. 
 
    Bien, entonces supongo que prefiero ser una novia. 
 
    Emmy me mira por un momento, luego asiente y se vuelve hacia Nobs. La melodía que empieza a ronronear de nuevo me resulta familiar. "Brilla, brilla, mi estrella"[7]. ¿Neill le canta esta canción por la noche? Después de todo lo que he visto hasta ahora, es difícil de creer. 
 
    Después de dudar, cruzo la habitación y literalmente me obligo a sentarme en la cama. La manita de la niña acaricia la manta sobre la barriga redonda del conejo, y luego simplemente sucede: canto la letra de una canción de cuna con la melodía de Emmy, apenas audible, para no despertar a Nobs de nuevo. 
 
    Muy por encima del mundo como un diamante en el cielo... 
 
    Solía cantarle esta canción a Pippa y también se la cantaba a Fay. 
 
    No quito los ojos de Nobs, así que no me doy cuenta inmediatamente de que Emmy se ha calmado. Ella me mira, sus ojos verdes extrañamente empañados, y casi me estremezco por la tristeza en ellos. Tristeza, parecida a la mía ya la vez completamente distinta. Luego, la niña mira hacia otro lado, saca la liebre de debajo de la manta y, en silencio, como si tratara de no hacer un solo sonido, sale primero de la habitación y luego del apartamento. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
    Al día siguiente, Irene trae no solo la cena, sino también leche y pan, ya que primero me preguntó si necesitaba comprar algo. Ella no tiene idea de lo mucho que esto significa para mí. Tener un amigo que solo se ofrece como voluntario para ayudar. 
 
    Sentados en la cocina, giramos los espaguetis en los tenedores y me alegro de haber tenido la oportunidad de felicitarla también a ella. Por mis pasteles, ya me ha elogiado hasta los cielos. 
 
    Sí. Cualquiera puede hacer fideos”, descarta. 
 
    ¡Y la salsa de tomate! ¿Qué hay ahí dentro? ¿Romero? 
 
    Romero, laurel, orégano, pimentón ahumado molido, pimienta y sal. 
 
    Pimentón ahumado molido? Ni siquiera he oído hablar de esto. 
 
    Lo agrego a todo. Orla ahora incluso lo pide para su tienda, y Nelly sazona su guiso con él. Irene toma una botella de agua para llenar su vaso. – Pero ahora algo más: ¿así que Nill vino a ti ayer? 
 
    Me meto otro tenedor de pasta en la boca. Por teléfono, solo le dije a Irene que estúpidamente pisé un fragmento, y que Neill estaba allí y me cuidó. 
 
    Yo no lo llamaría así, - respondo al final. Vino porque estaba buscando a su hija. 
 
    ¿Tuviste a Emmy? 
 
    Sí, llamó a la puerta y entró. 
 
    ¿Y entonces? 
 
    ¿Qué quieres decir con "y luego"? 
 
    Bueno, entonces Neill estaba buscando a Emmy, ¿y entonces? 
 
    Luego la encontró en mi casa y se fueron juntos. Irene me apunta con el tenedor en señal de reproche. 
 
    ¿Estás diciendo que te puso una tirita en la pierna y se escapó? 
 
    Más o menos así. Sinceramente —añado, ya que Irene muestra claramente que no me cree. “También fue muy amable y barrió las ventanas, pero eso es todo. 
 
    Qué... poco impresionante. 
 
    Su evidente decepción me hace reír. 
 
    ¿Que esperabas? 
 
    Que al menos accedas a conocerte. 
 
    Sí, nos vemos casi todos los días. 
 
    Esto es cierto, por supuesto. 
 
    Te gusta él, ¿no? 
 
    ¿Nada? ¿Y quién no? Irene responde con indiferencia. “Si no me hubiera preguntado por ti, consideraría seriamente unirme a la fila de Abigail. 
 
    Me congelo. 
 
    ¿Qué hizo él? 
 
    ¿Quieres más espaguetis? 
 
    ¿Qué? No o si. Pero… ¿qué estaba haciendo Neill? 
 
    Irene remueve la salsa de la manera más relajada y pasa un cucharón por el borde de la olla mientras me obligo a no dar saltos en mi silla. 
 
    irene? 
 
    En el desayuno, empezó a hablar de ti un par de veces. 
 
    ¿Que dijo el? 
 
    Por ejemplo, tenía curiosidad por saber cuánto tiempo viviste en Castledanns. Y mencionó que Dean tuvo mucha suerte de contratarte. 
 
    No diría que realmente se puede describir con palabras. 
 
    "cuestionado". 
 
    Tal vez no. Pero además de ti, él no sabía de ninguna otra mujer. 
 
    De cualquier manera, me enfado. A pesar de la mirada expresiva de Irene, parece más una pequeña charla que interés. Aunque no me importa si Neill muestra interés en mí. En cualquier caso, ahora definitivamente ya no está interesado en mí, al igual que yo lo estoy en él. 
 
    Ja ja. 
 
    Además, piensa que eres bonita. 
 
    ¿Qué? 
 
    En su última noche en el hotel, soltó casualmente que entendía perfectamente por qué Brady's siempre estaba lleno de gente con una camarera así. 
 
    dejo de comer 
 
    ¿Qué quiso decir él? 
 
    ¡Tierra de siena! Irene se ríe. - Pensar. ¿Qué querría decir Neil? Se levanta para buscar otra botella de agua y la miro. 
 
    Que hago un buen trabajo, por ejemplo. 
 
    Sí, esa es claramente la razón”, se burla Irene. 
 
    ¿Por qué no me dijiste? 
 
    Bueno, no quería interferir, pero la semana pasada me di cuenta de que algo parecía haber cambiado entre ustedes dos, y aparentemente no para mejor. 
 
    Irene sonríe con tanta sinceridad que es imposible no devolverle la sonrisa. Seguramente ni siquiera Emmy hubiera podido resistirse a esta sonrisa. La pregunta parpadea en mi cabeza si Irene a menudo juega a cupido. No me sorprendería si ella también interviniera en la relación de Liv y Kiera. 
 
    Todo está bien entre Neill y yo. “Prácticamente cada célula de mi cuerpo quiere discutir con Irene todos los pros y los contras, las frases recientes de Neill y mis sentimientos encontrados por él, pero la última palabra se la queda mi mitad estable. ¿Por qué torturarte a ti mismo? Neill está convencido de que no soporto a Emmy, y aunque no sea cierto, nunca podré demostrar lo contrario. Para explicarle mi reacción casi incomprensible hacia su hija tendría que empezar desde lejos, y vine a Castledanns para evitarlo. Solo somos compañeros de trabajo. 
 
    Durante unos segundos, Irene me mira a la cara pero no cava, y me siento aliviado. Pero no solo él. 
 
    Emmy no se ve ni se escucha por ninguna parte durante los próximos días, y aunque debería estar feliz por eso, estoy empezando a preocuparme. Y como no estoy trabajando ahora, tengo suficiente tiempo para esto. 
 
    ¿Qué hace el niño todo el día? Parece que Neill no inscribió a su hija en el jardín de infantes después de todo; si él la llevara allí, inmediatamente lo entendería. ¿Por qué está tardando tanto? Después de todo, el bebé necesita otros niños, novias, con quienes probablemente incluso se reiría, en lugar de estar sentada sola en casa durante días y días. Periódicamente, puedo escuchar la televisión del apartamento de al lado, y al final de la tarde, Hazel aparece constantemente, pero la propia Emmy permanece invisible. Sin Hazel, incluso dudaría si todavía vive en el vecindario. 
 
    Para Hazel, Emmy es simplemente "una niña obediente". Aunque estamos hablando por teléfono, creo que veo a Irene poner los ojos en blanco mientras me lo cuenta. 
 
    Según Hazel, las chicas son más tranquilas, agrega. “Y Emmy no quiere ir al jardín de infantes. 
 
    ¿Por que no? ¿Quien dijo que? 
 
    Por lo que parece, Hazel solo le estaba preguntando a Emmy directamente. 
 
    Pero tampoco puede seguir así. 
 
    No me lo digas a mí, sino a Neil. 
 
    Brady no es el lugar adecuado para hablar así. 
 
    Viven uno frente al otro”, recuerda Irene. Es fácil encontrar una oportunidad para hablar. 
 
    El comentario de mi amigo permanece en mi cabeza hasta la noche, y cuando Neill baja las escaleras hacia el pub a las siete y media, tomo una decisión. Para hacer esto, tendré que ponerme una alarma para estar seguro. 
 
    Podría prescindir de él, porque no puedo conciliar el sueño ni por un segundo. En medio de la noche, apago la alarma antes de que suene, me pongo las botas y la chaqueta y me dirijo a la playa. Una brisa ligera me mueve el pelo, y aunque son casi las dos de la mañana, el aire es tan agradable que me prometo dar un pequeño paseo por el sendero de la montaña mañana. Llevo unos días cuidando mi pierna, ya está casi curada, ya partir de la semana que viene voy a ir a trabajar. 
 
    Casi olvido por qué vine aquí mientras avanzo con cuidado sobre las rocas y las rocas hasta una estrecha franja de playa. El sonido de las olas en el silencio de la noche llega a mi corazón, y por un momento simplemente estoy abrumado por la gratitud de que en este momento estoy parado sobre arena húmeda, por vivir en Castledanns, y por el hecho de que Pippa por el pasado días, y ahora y semanas, habla solo de cosas que deberían ser, por ejemplo, chicas de dieciséis años. Sobre lo que está pasando en la escuela. Que Scarlet tenía novio, uno muy guapo. Que ahora pinta retratos y me va a mandar un dibujo que hizo a partir de mi fotografía. Incluso la última conversación con mi madre salió absolutamente bien. 
 
    De hecho, no hablé con ella ni con Pippa sobre mi padre después del incidente de la grasa hirviendo. Es como si él no existiera en absoluto, y puedes fingir que ya no está con nosotros, como si mi madre finalmente lo hubiera abandonado. Pero no importa cuánto dure este mundo engañoso, como resultado siempre se derrumba, no tiene sentido tratar de engañarse a sí mismo en este sentido. 
 
    Recuerdo a Nill de nuevo solo cuando me congelo en algún momento. El viento sopla a través de todas las capas de ropa y la ilusión de una cálida noche de verano finalmente se disipa. Son las tres menos cuarto y no creo que Neill venga a la playa. ¿Quizás baja solo cuando espera encontrarme aquí? Me gusta esta idea. 
 
    Dejo que el sonido de las olas rompiendo me retrase por otro segundo, envuelvo mi chaqueta alrededor de mi pecho y vuelvo la cabeza. 
 
    Pero antes de pasar el muro de piedra, noto que sale luz del Brady. Así que Neill todavía está en el pub. Bueno, entonces podría... 
 
    Sin pensar, tiro de la pesada puerta, que aún no está cerrada, e inmediatamente descorro la cortina. 
 
    Lo primero que llama la atención es la rubia que se sienta en la barra, ya que ha estado sentada aquí durante las últimas semanas. Pero, con toda probabilidad, hoy su paciencia será recompensada. Neill se sienta a su lado, cada uno con una bebida frente a ellos, y ambos me miran sorprendidos. 
 
    ¿Tierra de siena? Neill salta del taburete. 
 
    Umm... lo siento, pensé... estaba en la playa y vi la luz... 
 
    “Oh, solo cállate y desaparece. A nadie aquí le importan tus balbuceos". 
 
    Lo siento. - Rápidamente doy un paso atrás, retirándome con urgencia detrás de la cortina. Cierro los ojos por un momento antes de girarme hacia la salida. 
 
    Que embarazoso. 
 
    Afuera, con la cabeza gacha, me sumerjo en la esquina de la casa en un callejón oscuro y nocturno y, a pesar de la linterna de mi teléfono móvil, dedico un tiempo a intentar introducir la llave en la cerradura. Desde hace un par de días, Neill y Emmy salieron de mi apartamento con una caja de zapatos en lugar de un botiquín, ya no nos encontrábamos, y ahora casi a las tres de la mañana interrumpí su cita espontánea. 
 
    ¿Acabo de fantasear con que Nill no baja al mar solo porque no espera encontrarse conmigo allí? M-sí. Pero la posibilidad de que pueda contactar con una de las muchas mujeres que asedian el bar todas las noches también es descabellada. 
 
    Eventualmente, logro abrir la puerta y un minuto después, en casa, ya me estoy quitando los zapatos y tirándolos cerca de la puerta del baño. 
 
    Y me quedo como un tonto. 
 
    El estado de ánimo empeora cuando el cerebro en este momento particular declara que no fue del todo por casualidad que eligió la playa para hablar con Neill sobre Emmy y su hipotética inscripción en el jardín de infantes. Después de todo, podría haberlo llamado en lugar de planear una reunión bajo la luna. 
 
    Chaqueta, jeans y remera aterrizan cerca de mis zapatos, y luego me congelo en medio del movimiento, porque los escalones crujen en las escaleras. ¿Nada? 
 
    Al momento siguiente, la voz de Hazel se escucha detrás de la puerta, ya que generalmente se despide de Neill en un volumen que probablemente considera un susurro. Su interlocutor habla mucho más bajo, Hazel se ríe, la segunda voz femenina no se escucha, los pasos vuelven a crujir y reina el silencio. Estoy esperando el sonido de una puerta que se cierra. 
 
    Yo mismo estoy parado en el pasillo, la respiración se vuelve entrecortada. Pero no... no. 
 
    ¿Y por qué lo haría? 
 
    Es casi seguro que Neill está muy lejos de llamar a mi puerta y preguntarme si lo estaba esperando en la orilla. Por el contrario, debe haber estado enojado porque irrumpí en su cita. 
 
    Reflexiono brevemente sobre cuál de los dos decidió terminar la velada conjunta con esto, después de lo cual, de repente completamente exhausto, voy al baño a cepillarme los dientes. Vendré la semana que viene un día antes para hablar con Neill sobre el jardín de Emmy. 
 
    ¿Rebelde? 
 
    Empezó. El mundo se ha derrumbado. 
 
    No tengo idea de qué hora es. Una luz gris pálida se filtra a través de las cortinas. Busqué a tientas el teléfono medio dormida, pero el tono de mi hermana levantó el sueño como por arte de magia. 
 
    Pipa? ¿Qué ocurre? 
 
    En el otro extremo, solo se escuchan los convulsos suspiros de la hermanita… no, no solo. Grito femenino. El llanto de mi madre. 
 
    Para, por favor, para, perdóname, para, por favor, para... 
 
    Tengo una imagen ante mis ojos que ahora se desarrolla en una linda casita en Tullamore. Mi papá está golpeando sin piedad a mi mamá, tal vez están en la cocina o ella está tratando de esconderse de él en el dormitorio. 
 
    Por favor, por favor, detente... 
 
    Pipa? Mi voz parece un poco rota. - ¿Lo que está sucediendo allí? 
 
    Él la matará. 
 
    De repente, la conexión se corta y dejo escapar un gemido. 
 
    Pipa? Pipa! - Presiono rápidamente el número de mi hermana en la pantalla, los pitidos van, y van, y van. Sin quitarme el teléfono de la oreja, salto de la cama. Mis cosas. ¿Dónde están? 
 
    Ahora no puedo responder o no estoy de humor, solo deja un mensaje. 
 
    Pipa! ¡Maldición! ¡Toma esa maldita pipa! Reiniciar. Marque de nuevo. Ocupado. ¡Tu madre! 
 
    Marque de nuevo. 
 
    Pantalones. Camiseta de manga corta. Botas. 
 
    En este momento no puedo responder o no estoy de humor, solo deja un mensaje. 
 
    Dios mío, Pipa. ¿Qué estás haciendo ahí? Sabes... has visto tantas veces... Dios, ¿cómo llego a Tullamore? ¿Por qué no tengo coche? ¿Por qué demonios no tengo coche? ¡Todo el mundo aquí tiene un puto coche, pero yo no! Quizás… 
 
    Todavía sosteniendo mi teléfono celular en mi oreja, corro hacia la puerta, y un segundo después estoy golpeando la puerta de Neill. 
 
    En este momento no puedo responder o no estoy de humor, solo deja un mensaje. 
 
    Ella no está respondiendo. Ella simplemente no responde. Qué pasó allí, Dios mío, qué… 
 
    ¿Tierra de siena? El rostro de Neill aparece en la puerta, soñoliento y extremadamente infeliz. 
 
    ¡Necesito tu coche! Quiero decir, ¿puedes prestarme tu coche? 
 
    ¿Qué? 
 
    Hasta esta noche. Lo devolveré esta noche, lo prometo, máximo mañana por la mañana. 
 
    Espera un minuto… 
 
    Tengo licencia, no te preocupes, simplemente no tengo auto, ¡pero necesito este maldito auto! 
 
    ¿Si que pasó? 
 
    Para entonces, Neill está abriendo la puerta como si esperara que entrara, pero no quiero entrar, no quiero explicar nada y no quiero hablar durante horas, solo necesito ¡un coche! 
 
    ¡Pregúntale a Irene! 
 
    Giro sobre mis talones, pero antes de que pueda dar un paso, Neill me agarra de los hombros y me empuja hacia adentro. 
 
    Siena, ¿qué pasó? Sólo una frase, ¿de acuerdo? Dime qué pasó y te llevaré. 
 
    Necesito ir a Tullamore. Urgentemente. Yo... algo le pasó a mi hermana. 
 
    ¿Tiene una hermana? 
 
    Maldita sea, eso no es importante en este momento. Si Neill no hubiera estado sentado sobre la ropa de cama arrugada en el sofá en ese momento y no se hubiera puesto los zapatos, ya habría corrido hacia la salida, pero dijo que me llevaría, y definitivamente no pude. salir de aquí más rápido. Tengo que llamar a Hazel para ver si puedo conseguirle un Emmy. 
 
    Emmy. Tonterías. ¿Cómo no pensé en esto? No puedo preguntarle a Neil... 
 
    Dame dos minutos. Dos minutos, ¿de acuerdo? Me mira como si estuviera esperando a que salga corriendo por la puerta y luego levanta el teléfono frente a él sobre la caja de whisky de Dean. Me llama la atención el movimiento en el extremo opuesto de la habitación. La puerta del dormitorio de Dean se cierra suavemente de nuevo. 
 
    En el momento en que Neill dice: "Hola, soy Neill, lamento llamar tan temprano", suena mi propio teléfono celular. 
 
    Pipa. Me las arreglo para aceptar el desafío y dejar caer el teléfono inteligente con un solo movimiento elegante. Maldiciéndome a mí mismo, me inclino sobre la tubería. Pippa todavía está en la línea, gracias a Dios. 
 
    ¿Rebelde? ¿Hola? 
 
    Pipa? ¿Qué... estás bien? 
 
    Salió. 
 
    ¿Qué? 
 
    Él tiró. 
 
    ¿Qué has hecho? “Mis rodillas ceden y simplemente me hundo en el suelo. "¿Él ... él te lastimó?" 
 
    Pippa no responde de inmediato y mi pecho se congela. 
 
    Realmente no. 
 
    ¿Realmente no? ¿Qué significa? 
 
    Yo era más rápido que él. Realmente no me golpeó. 
 
    Pippa lo dice con tanta frialdad, como si recientemente hubiera esquivado un paquete arrastrado por el viento, y no el puño de papá. 
 
    Mamá está en el baño... Creo que todo está bien. 
 
    Vivimos una vida en la que las hijas, con la frase "todo está bien", quieren decir que su madre no murió. ¡Mierda! 
 
    Pipa, estaré allí. 
 
    La hermana duda de nuevo, pero cuando responde, su voz es decidida. 
 
    No tienes que hacerlo, Rebelde. 
 
    Por supuesto que no tienes que hacerlo, pero... 
 
    Bueno, ¿qué harás? Solo porque estés aquí, nada cambiará. Ya ni siquiera tienes tu propia habitación. 
 
    Sí, pero... 
 
    Puedo hacerlo, Rebelde. Tendré éxito. 
 
    ¿Qué obtendrás? 
 
    Bueno, todo eso. Él se escapó. “Hay tanto orgullo en ella, como si hubiera ahuyentado a un oso rabioso. 
 
    Pippa, volverá. 
 
    Sí, lo sé, pero creo que lo sorprendí mucho. 
 
    Pippa, no esperaba que saltaras entre ellos. “Al igual que yo cuando lo hice por primera vez. - Pero eso no cambia nada. La próxima vez, no se irá tan fácilmente. 
 
    Vamos a ver. 
 
    Pipa. Yo también lo intenté. ¿Y cómo terminó? En las últimas palabras, mi voz se quiebra. 
 
    A esto Pippa no responde, pero en su silencio se escucha una tozudez muda. Desesperado, cierro los ojos por un momento. 
 
    Vendré. Recogeremos un par de cosas. Y vendrás conmigo a Castledanns. 
 
    No. 
 
    ¡Maldita sea, Pipa! No cambiarás nada, ¡finalmente entiende! ¡El único que podría cambiar algo ahora está sentado en el baño y llorando! 
 
    No hables así de mamá. ¡No estabas allí en absoluto! 
 
    ¡He estado allí a menudo! 
 
    Pero, ¿alguna vez has sido capaz de hacer que se vaya? 
 
    Dios, ¿cómo puedo convencer a mi hermanita de que no importa en absoluto? 
 
    Pipa... 
 
    Rebel, sé que solo quieres ayudar. Pero puedo manejarlo, ¿de acuerdo? Solo confía en mi. Por favor. Puedo manejar. Ahora tengo que cuidar a mi mamá. 
 
    Las palabras de Pippa resuenan en mi cabeza incluso después de que cuelga. Ahora ella tiene que cuidar de su madre. Pero esto es pura locura. Esto es completamente incorrecto. En este punto, odio a mi madre casi tanto como odio a mi padre. 
 
    ¿Todavía quieres ir a Tullamore? 
 
    La pregunta de Neill me devuelve al presente y me recuerda que no solo estoy muerta y despeinada en su apartamento, sino que le di una increíble oportunidad de ver mi vida. Ojalá pudiera rebobinar el tiempo. 
 
    salto 
 
    No. No, está bien. Pero gracias por ofrecer un paseo. 
 
    Lo que esto significa, me doy cuenta solo cuando las palabras son arrancadas de la lengua. Neill me habría llevado durante cuatro horas de la nada a través de Irlanda, sin ninguna explicación de mi parte. Para eso, le llevaría a Emmy a Hazel, y él... simplemente lo haría. 
 
    Neill también se levanta del sofá. Lleva una camiseta blanca arrugada y pantalones de chándal cortos, y solo por mi culpa, zapatillas en los pies. Su mirada es seria, una expresión congelada en sus ojos oscuros en la que me niego a pensar. 
 
    Sin piedad. 
 
    No quiero ninguna maldita piedad. 
 
    Tampoco quiero que mi maldito padre influya en mi vida en Castledanns. 
 
    Lo siento por tocar tan temprano —comienzo. Desperté a Emmy. 
 
    Neill solo asiente y yo doy un paso atrás. 
 
    Te prometo que esto no volverá a suceder. 
 
    Necesito un auto. Necesitas juntar dinero para ello de alguna manera. 
 
    Algunas usadas y en cuotas tengo que tirar. 
 
    Neill me sigue hasta la puerta, y cuando alcanzo la manija, repasando mentalmente las opciones sobre cómo decir adiós, no es que tenga ninguna, su mano cubre la mía. 
 
    Quédate un poco más. 
 
    Sostengo su mirada por un momento, esa mirada atenta e insistente, antes de bajar los ojos a su pecho y sacudir la cabeza. Sin preguntas. No quiero hablar de lo que Neill entendió ahora de mi conversación con Pippa. En general, con mucho gusto borraría los últimos quince minutos de su memoria. 
 
    Neill me deja ir, pero en lugar de darme la vuelta y alejarme, apoyo mi frente contra su pecho. Y estoy demasiado exhausto para razonar por qué me comporto de esta manera. 
 
    La cálida mano de Neill acaricia mi espalda, lentamente, una y otra vez, y de repente se congela. 
 
    La noche que lloraste… Puedo sentirlo buscando palabras. “Hice algo que tú… 
 
    Levantando la cabeza, lo miro a los ojos. 
 
    No. - No quiero hablar de esto. Entiendo perfectamente bien que mis acciones parecen un escape, y es difícil de creer en palabras, pero aun así busco a tientas la manija de la puerta. No, no tiene absolutamente nada que ver contigo. 
 
    Esta vez Neill no me sujeta. Retrocedo hasta el rellano y cierro lentamente la puerta en su cara. Y él simplemente se para, sin detenerme, pero en sus ojos leo palabras, oraciones, preguntas y algo más, por lo que cierro la puerta con tanto cuidado en los últimos centímetros que la cerradura hace clic casi en silencio. 
 
    No se escuchan pasos fuera de la puerta, y me imagino a Neill todavía parado allí, a solo unos centímetros de mí. Y suavemente puse mi mano sobre la madera oscura. Bajo los dedos helados se siente cálido. 
 
    

  

 
 
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
    El cambio en el comportamiento de Neill hacia mí es sutil, pero lo odio. A primera vista, parece tan discreto y reservado como antes, pero siento cómo periódicamente un hombre me mira pensativo y de vez en cuando aprovecha momentos durante el trabajo para decir algo, aunque prácticamente no le doy esa oportunidad. . No he ido a la playa en varias noches y realmente desearía que Neill simplemente ignorara lo que escuchó de mi conversación telefónica con Pippa. 
 
    No hay lugar para mi historia de pesadilla en Castledanns. Este es mi mundo ideal, donde siempre debería estar despejado, pero ahora la conciencia de Neill pesa mucho sobre mí. 
 
    A Emmy no le importa mucho lo que está pasando. Literalmente, un día después de que yo, como un loco, irrumpiera en su apartamento, por la mañana ella se paró en mi puerta, y al día siguiente, y luego también. Al principio, valía la pena mirar hacia abajo a la pelirroja de la chica, mi nivel de estrés saltó a alturas inimaginables, pero con cada visita de ella, la tensión disminuye. Este rostro serio me calma y me inquieta, por lo que a menudo reconozco emociones en él que no son diferentes de las mías. Sea lo que sea lo que nos une, nos atrae el uno al otro. Emmy sucumbió a ese poder, y yo soy demasiado débil para ignorar su llamada a mi puerta. 
 
    Llega temprano en la mañana, arrastrando a Nobs, generalmente entre las ocho y las nueve, y cuando un día el bebé no aparece a su hora habitual, casi me obligo a no llamar a la puerta de al lado y pregunte: “Hola, ¿emmy puede salir a jugar? » 
 
    No fue hasta alrededor de las once que llamaron a la puerta, y me sorprendió encontrar no solo a Emmy en la puerta, sino también a su padre. Tiene una mezcla de impotencia, culpa e inseguridad en su rostro. 
 
    Cerré la puerta anoche para evitar que Emmy viniera a tu casa todo el tiempo”, explica mientras la chica mira fijamente. 
 
    pasó junto a mí en el apartamento. - Hace diez minutos me desperté, y ella recién estaba sentada en el piso frente a la puerta cerrada… no sé… ¿nada de que te va? 
 
    Por supuesto. 
 
    Ahora es algo oficial, y Emmy no va a la guardería por la mañana, sino a mí. Y aunque hace un par de semanas pensaba que era imposible, aunque con el tiempo la falta de sueño me afecta cada vez más, me regocijo en su presencia. Me doy cuenta de esto cuando una mañana ella nuevamente no aparece en mi puerta. 
 
    Emmy tiene fiebre, pero por lo demás se siente más o menos bien. 
 
    Este mensaje de Neill llega a las nueve y media. Todavía puede venir si quiere. 
 
    Y si lo permites. 
 
    Menos de diez minutos después, llaman a la puerta. 
 
    No sé si la niña lo percibe de la misma manera que yo, y por eso se acerca a mí. A menudo simplemente pasamos tiempo juntos en silencio, Emmy hablando en voz baja con Nobs, y yo me siento a su lado y escucho. A veces nos comunicamos de una manera extraña y cautelosa, ocasionalmente abordando temas de los que cada uno de nosotros, por nuestras propias razones, probablemente encuentre demasiado difícil hablar. Pero esta bien. Una vez le sugerí a Emmy que le leyera en voz alta, y aunque dudó mucho tiempo, al final accedió. El tiempo que pasamos juntos leyendo un libro crea otro vínculo entre nosotros. Ordeno libros para niños que antes significaban mucho para mí, y el hecho de que pueda leerlos con una niña también me tranquiliza. 
 
    Ya no jugamos a mamá, papá y bebé, y Nobs ya no tiene que dormir en mi cama. Nunca más le he ofrecido a la niña cantar juntas, pero en mi corazón tengo ese deseo. Y quiero cantar Emmy, no Fay. Comprenderlo primero trae dolor, pero Faye es Faye, mi bebé, y Emmy es Emmy, la niña que mi corazón ha aceptado. 
 
    A la hora del almuerzo, Neill lo recoge, y cada vez que Emmy se levanta y se dirige a la puerta sin una palabra de protesta, incluso si en ese momento hemos leído hasta un pasaje interesante. Ella pasa pisando fuerte a su padre, él se despide, y yo simplemente me siento y me pregunto si lo haré, y si lo haré, entonces cómo. 
 
    para discutir con Neill el extraño comportamiento de su hija a su alrededor. Si quisiera hablar de ello, ya lo habría hecho. Sufre que yo tampoco le explico nada. 
 
    Después de que Emmy se va, suelo irme a la cama por otras dos horas. En lugar de dormir, mi mente a menudo se precipita alrededor de Pippa, quien ha estado respondiendo evasivamente a mis preguntas desde esa mañana. Como, todo está bien. No, no se derrumbó de nuevo. No, ella no tiene miedo. 
 
    Sienna, no me hagas las mismas preguntas todo el tiempo, ¿de acuerdo? Pippa dice un día. “Ya no tienes que cuidar a nadie aquí. 
 
    Esta frase me golpea en el acto, las frases desgarran una herida profunda en mi interior. Sé que esto no es lo que quiso decir mi hermana, pero sin embargo me siento arrancada, separada, rechazada por la familia. Mi familia, compuesta por Pippa. 
 
    Bueno, pase lo que pase, respondo, y hasta logro darle a esta palabra un sonido inocente, bonachón. "Solo quiero que sepas… 
 
    Lo sé, mi hermana me interrumpe. Tonterías. 
 
    Más fuerte que nunca, crece la necesidad de hablar de todo con alguien. La voz que objeta en mí, que presenta el argumento de que entonces me veré obligado a vivir, sabiendo que la gente tendrá estos hechos en la cabeza, tiene que gastar más y más energía cada día. 
 
    Acostado en mi cama por la noche después de las mañanas que pasé con Emmy, después de días solitarios puntuados por breves conversaciones con Irene, Liv o Pippa, después de turnos de siete horas en el Brady, me siento tan deprimido y agotado que a veces incluso imagino lo agradable que sería. ser empezar todo de nuevo en otro lugar. Partir de nuevo y esta vez no llevar equipaje conmigo, ninguno en absoluto, sin embargo, incluso mientras me entrego a este pensamiento, me doy cuenta de que nunca lo haré. No hay nada que me separe de Pippa. 
 
    Y extrañaré a Emmy en mi casa. 
 
    Y quiero seguir viendo a Neill. Solo para ver. No mas. 
 
    El aviso en la puerta del pub llama mi atención tan pronto como salgo de mi estrecho callejón. Un trozo de papel arrancado de un cuaderno, pegado a una puerta de madera con varias tiras de cinta adhesiva. 
 
      
 
   

 

 LO SENTIMOS, HOY ESTÁ CERRADO 
 
      
 
    ¿Cerrado? ¿Sábado noche? Confundido, me quedo mirando las grandes letras negras en negrita por un momento, luego inserto la llave en el ojo de la cerradura. 
 
    Oye, - llamo antes de apartar la pesada cortina - ¿Qué hay aquí...? 
 
    Me interrumpo cuando veo a Neill parado detrás de la barra con su teléfono celular pegado a la oreja. Como saludo, simplemente levanta la mano y continúa la conversación telefónica. 
 
    Sí exactamente. Ni idea, nadie notó nada anoche... no. Todavía no, pero el suelo está mojado y… sí. 
 
    Mi mirada se mueve involuntariamente a las tablas del piso color miel debajo de mis pies. En el primer momento, no encuentro nada inusual, y luego, una fina película de agua que se arrastra hacia el pasillo desde debajo de la barra. No, me equivoqué, parece que está goteando de la cocina. 
 
    Bien. ¿Cuándo? Antes de eso, me dijiste que podías inmediatamente... sí. Está bien... sí, nos vemos luego. 
 
    Mientras Neill se despide, camino hacia la puerta de la cocina y asomo la cabeza en el área de trabajo de Nell. Ella misma no se ve por ninguna parte, pero una gran mancha oscura hace alarde en la pared sobre el fregadero. La parte trasera de la sala está completamente inundada, desde allí el agua fluye hacia el bar. Un solo trapeador está apoyado contra la estufa. 
 
    Oh, no. 
 
    Por desgracia sí. Neill aparece detrás de mí, empujando su teléfono inteligente en el bolsillo de sus jeans, y me doy la vuelta y abro la puerta de la cocina. - Esto es una mierda. Envié a Nelly a casa, tú también puedes irte. No hay absolutamente nada que hacer aquí hoy. 
 
    ¿Como paso? ¿Tubo reventado? ¿Esto no ocurre solo en invierno? 
 
    Hasta ahora, yo también lo pensaba. Pero los servicios de emergencia dijeron que a menudo eran solo tuberías oxidadas”, suspira. “Voy a llamar a Dean ahora para que me explique dónde se guardan los papeles del seguro. El maestro llegará no antes de una hora. 
 
    ¿Hay algo que pueda hacer? ¿Ayuda a trapear el piso? 
 
    ¿Si tu quieres? Mientras el agua no suba y llegue a los enchufes, según el fontanero, todo está en orden. Solo si la fuga se hace más grande tendré que llamar a los bomberos para que bombeen todo. Pero el grifo central ya está cerrado y el agua parece no salir. 
 
    Vale, entonces corro escaleras arriba de nuevo por la segunda fregona. 
 
    Deja Vu. Neill también lo entiende y, por primera vez desde que llegué, sonríe. 
 
    Te veo luego. 
 
    Diez minutos después estamos trabajando en silencio, codo con codo. Nos quitamos los zapatos y los calcetines y nos arremangamos los pantalones. A pesar de que ya me empiezan a doler las manos, el lago de la cocina no se encoge mucho. 
 
    El cabello oscuro de Neill cae sobre su frente mientras pasa el trapeador por el agua, sin darse cuenta de que lo estoy mirando. Mis movimientos se están ralentizando. Está vestido con una camiseta negra y jeans negros, y si estuviera parado detrás del mostrador en este momento, sería el cantinero más genial del mundo, como siempre, en una cocina blanca deslumbrante, otra vez armado con un trapeador. .No puedo evitar sonreír. Y, desafortunadamente, no me alejo lo suficientemente rápido cuando de repente levanta la vista. 
 
    ¿Qué? me grita. - ¿Que es tan gracioso? 
 
    Nada en absoluto. – Mis ojos están fijos en el suelo, ahora le sonrío al trapo, que acabo de recoger para escurrirlo sobre el balde. El trapeador de Neill se arrastra libremente detrás de él mientras camina hacia mí. Y cuando me enderezo, una ola de piel de gallina recorre mi cuerpo, porque en este momento recuerdo por milésima vez lo que se siente cuando este maldito hombre atractivo se inclina hacia mí... 
 
    Vamos a reírnos juntos”, dice Neill. - Todo este horror arruina mi estado de ánimo. 
 
    Sí, en realidad nada, me defiendo, yo solo... de repente se me ocurrió, oh, olvídalo. 
 
    Bueno, no diré que lo encontré, parado a mi lado descalzo y todavía con un trapeador en la mano, irrealmente guapo. La noche que nos besamos por primera vez, él también tuvo uno, y creo que es muy... lindo. Pero es poco probable que los hombres que están tatuados hasta las muñecas y suspiran por las mujeres todas las noches quieran escuchar que parecen especialmente sexys para alguien con un trapeador en las manos. 
 
    Y que él es irrealmente atractivo incluso sin un trapeador, el propio Neill lo sabe, y definitivamente no se lo volveré a contar. Gracias a Dios que nadie mirará en mi cabeza y espiará mis pensamientos. Fregona, fregona, fregona... 
 
    No puedo dejar de sonreír, peor aún, empiezo a reírme. 
 
    ¿Tierra de siena? Neill me mira con curiosidad y apoya la fregona contra el armario. 
 
    Solo... fregona... 
 
    Si alguna vez pienso en un trapeador, explotaré. 
 
    Neill mira el equipo de limpieza y luego me mira a mí. 
 
    ¿Qué pasa con ella? - Y luego parece adivinar mis pensamientos, porque estalla en una amplia sonrisa. "Está bien, me di cuenta... ¡te gustan los chicos con trapeadores!" 
 
    Muy bien, hemos llegado. La risa histérica que ha estado saliendo de mi garganta desde que vi a Neill mientras limpiaba los pisos se está volviendo imposible de contener. Riendo sin parar, me dirijo al fregadero. 
 
    Por supuesto, esto explica algo. - Estirando la mano, Neill vuelve a sacar al culpable de mi diversión. “Por cierto, creo que es muy inusual, pero ¿por qué no? – Lento y enfático, pasa la fregona por el suelo. “Sienna…” susurra, “mira. 
 
    Es tonto, totalmente ridículo y tremendamente sexy ver a Neill en este momento, en el verdadero sentido de la palabra, deslizándose por la cocina como si estuviera bailando en el escenario de un club nocturno. ¡Así que fregona! Recuerdo a las strippers rasgarse la ropa con movimientos seductores, y no me importaría —nada de nada— que Neill hiciera lo mismo ahora. 
 
    Con un movimiento vigoroso, se vuelve hacia mí, y tan pronto como nuestros ojos se encuentran, algo cambia. La sonrisa que ha estado jugando en su rostro todo este tiempo se ha ido. Ya no puedo reírme más mientras él camina hacia mí, y ni siquiera me estremezco cuando Neill casualmente tira el estúpido trapeador al suelo. 
 
    Soy como un libro abierto, un libro abierto de par en par con una sola frase escrita en la página: "Por favor, bésame". Bueno, tal vez más: "Abrázame fuerte". 
 
    No me acerca de un tirón, como ya imaginaba, sino que se detiene a un par de centímetros de distancia. Su mirada está clavada en mí, sus ojos marrones parecen estar tratando de mirar en las profundidades del alma. En esos segundos, las paredes dentro de mí comienzan a crecer nuevamente. ¿Qué demonios estoy haciendo aquí? A pesar de que anhelo desesperadamente su toque, ahora tengo miedo de nuevo, miedo de dar demasiado sobre mí, de perderme, de ahogarme en mis propios recuerdos, pero aún así no puedo alejarme. 
 
    Como si hubiera pasado la siguiente página de un libro llamado Sienna y se hubiera dado cuenta de lo que iba a encontrar, Nill simplemente baja lentamente la cabeza hasta que sus labios rozan los míos tan suavemente como su aliento y se aleja un poco. Por un momento apoya su frente contra la mía y cierra los ojos. Mi pulso late en mis oídos cuando Neill me toca suavemente la cara. Su beso tiene un sabor dulce, sugestivo de algo, lo que hace que ponga mis manos sobre su pecho, sobre la suave tela de su camiseta, hacia abajo y a través de su ropa, para suavizar su piel, firme y cálida. 
 
    Envuelve sus brazos alrededor de mí, me siento protegida y deseada y quiero acurrucarme como un erizo y sacarme la camiseta de Neill por la cabeza al mismo tiempo. Que solo me abrace, solo abrazos, o quiero otra cosa? ¿Quiero que suelte la restricción que, a pesar de nuestro beso, todavía siento? 
 
    Cuando Nill se aleja de mí esta vez, es como si estuviera sumergido en una piscina tranquila y fría. Sólo a duras penas logro no aferrarme a él, no dejar de alejarme de mí. Y el hombre, cuya mirada recorre mi rostro en ese momento, lo comprende. Naturalmente, él entiende. Y al momento siguiente me agarra por debajo de las axilas, me levanta y me pone en la mesa sagrada de la cocina. Dios mío, Nellie lo sabría. Ahora su rostro está justo frente al mío, la diferencia de altura ya no es un obstáculo para nosotros. Abre mis rodillas y da un paso entre ellas, deslizando sus palmas por mis muslos, debajo de mi camiseta y luego a lo largo de mi columna. Inconscientemente me aferro a él y él me tira contra él mientras nos besamos una y otra vez. La barba de sus mejillas me pincha las yemas de los dedos cuando acaricio suavemente sus pómulos, entierro mis dedos en su cabello y Nill me besa en la cara. cuello, toca el punto sensible debajo de mi barbilla con sus labios. Mientras me acerca a su pecho, respiro hondo. Demasiada ropa. 
 
    De repente, Neill se aleja. ¿Qué?.. 
 
    Solo entonces me doy cuenta de que su teléfono está sonando. Sin quitar una mano de mi espalda, se lleva el móvil a la oreja. 
 
    ¿Sí? dice groseramente al teléfono, y un segundo después, “Ejem… está bien, momento. El smartphone vuelve al bolsillo de los vaqueros. El reparador ha llegado. Llamó a la puerta, pero... aparentemente, no lo oímos. Neill se aparta el pelo de la cara con un rápido movimiento de la mano. “No tengo idea de por qué”, agrega con una leve sonrisa. - Voy a dejarlo entrar. 
 
    Inclinándose hacia mí una vez más, deja un último beso fugaz en sus labios, y un poco más tarde se escucha el suave crujido de una puerta que se balancea de un lado a otro. 
 
    Como en un estupor, miro mis pies descalzos colgando en el aire. Las voces resuenan desde el bar hasta la cocina, salto de la mesa y recojo el trapo justo cuando la puerta se abre de nuevo. 
 
    Hola. - Maestro, un hombre alto con mechones grises en el cabello, calza botas de goma. - Bueno, comencemos, ¿de acuerdo? 
 
    Un tramo corto del camino al callejón lo corro descalzo con calcetines y botas en mis manos. Tengo prisa por salir del Brady. Y antes de que la puerta principal se cierre detrás de mí, todas las dudas y temores se alinean en mi cabeza. Cuando me preguntan si agradecer o no al fontanero, me resulta difícil responder. 
 
    En la cocina. En la cocina de Nelly, casi... 
 
    Dios. Nunca podré volver a asomar la cabeza por una puerta abierta y preguntar si hay un guiso especial si Nellie está parada exactamente donde estamos Neill y yo... Tal vez ya no pueda. Al menos no sonrojarse. 
 
    Cierro la puerta de mi apartamento con un portazo. ¡Maldito fontanero! Bien, respondí la pregunta. 
 
    Todo dentro de mí está en llamas, sobre todo quiero bajar corriendo las escaleras de nuevo, irrumpir en el pub y terminar lo que empezamos. 
 
    Cada célula de mi cuerpo anhela a Neill, a sus manos, a su olor, a esa sonrisa impresionante. Cuando estuvo allí, simplemente me recogió y… ¡detente! 
 
    ¡Oh Dios, detente! 
 
    Miro alrededor del dormitorio en busca de algo que me distraiga. Ir a la cama ahora, solo, ni siquiera se considera. Además, son solo las diez y cuarto, ¿cómo puedes dormir aquí? 
 
    Sin pensarlo dos veces, saco unas zapatillas debajo de la cama y después de un par de minutos bajo corriendo las escaleras. 
 
    Cuando se me acaba, todavía es ligero y bastante abrigado como para no ponerme chaqueta. Por la calle que bordea la costa, luego girar a la derecha por el camino de la montaña. Después de un tiempo, encuentro un ritmo moderado, con cada paso la tensión en mí se disipa un grano, y sin embargo se necesitan muchos, muchos pasos antes de que los puños fuertemente apretados se abran, y aún más hasta que los pensamientos dejan de dar vueltas en mi cabeza como un torbellino salvaje. 
 
    El aire huele dulce a hierba y al mar. Tarde o temprano, el sonido de las olas al pie de los acantilados logra llegar a mí, y empiezo a percibir no solo el camino bajo mis pies. Cerca, las ovejas vagan perezosamente a través de la hierba tiesa, más allá de arbustos y setos que se balancean. Las primeras estrellas se encienden en el cielo gris pálido, desde el horizonte comienza a adquirir un tono violeta claro. Aunque por la noche debería haber luz suficiente para correr más lejos sin problemas, aminoro la velocidad en las rocas, que para entonces se habían convertido en mi lugar de descanso, desde donde suelo mirar el mar en el camino de regreso. 
 
    ESTÁ BIEN. 
 
    Quiero a Neil. Lo quiero, y desde la primera noche. 
 
    Por último, es hora de admitirlo a ti mismo. 
 
    No me habló de Emmy y coqueteó con la rubia. Hay algo mal en la relación con su hija, y todavía no sé por qué dejó Glenbey para vigilar un bar en Castledanns. Pero a pesar de todo esto, lo quiero. 
 
    Además, al enumerar, ni siquiera sale a relucir el hecho de que yo mismo no le digo nada. Sin embargo, aquí y ahora, bajo el cielo lila del atardecer y rodeado por el aliento de las olas que se repite sin cesar, por primera vez espero con una fuerza increíble que él también lo necesite. 
 
    Sí, se ha descubierto. 
 
    ¿Y cómo debo proceder exactamente? 
 
    Me siento en las piedras durante mucho tiempo, tirando hacia arriba y abrazando mis rodillas, escuchando el mar y los balidos ocasionales de las ovejas, cuyo único problema es comer tantas hojas de hierba verde y tierna como sea posible. 
 
    Me conozco lo suficientemente bien como para darme cuenta: una aventura puramente de cama no es para mí. A pesar de que Neill no parece el tipo adecuado para esto (rubio allí, rubio allí), no será suficiente para mí. 
 
    Pase lo que pase, Neill es probablemente el hombre en quien puedo confiar. en quien quiero confiar. Recuerdo que una vez ya estaba sentado aquí y pensando exactamente lo mismo. Luego volví corriendo a Castledanns y me encontré con Emmy por primera vez. 
 
    Debería haber tomado el riesgo. Debería haber… hablado. Pero eso es lo que diablos es la parte más difícil. 
 
    Tal vez si solo espero un tiempo, simplemente dejo ir la situación… La chica también se estaba volviendo cada vez más Emmy y cada vez menos Faye… tal vez entonces todo se acomodará por sí solo. Podría funcionar, puedo hacer que el tiempo trabaje para mí. 
 
    ¿O no? 
 
    No, yo puedo. 
 
    Saltando de la roca, en el crepúsculo descendiendo sobre las rocas, corro a casa sin tomar ninguna decisión. 
 
    Una semana. El pub permanecerá cerrado durante al menos una semana. Neill me lo contó cuando recogió a Emmy hace unos minutos, y desde entonces, relativamente de mal humor, he estado sentado en la cocina bebiendo los restos del chocolate ya casi frío que preparé para el bebé. 
 
    Probablemente hoy incluso invitaría a Neill a venir a mi casa. Sin embargo, la niña, como siempre, simplemente se puso de pie y, pasando junto a su padre, desapareció en el apartamento de al lado, tan pronto como Neill llamó a la puerta y la llamó. Tropezamos torpemente en el umbral durante unos segundos más, luego me encogí de hombros y casi dije: "Bueno ...", pero ante la mirada del hombre, mi boca se cerró sola. No puedes decir tranquilamente, "Bueno", si realmente quieres... hacer otras cosas. 
 
    Probablemente sea incluso mejor de esa manera. Porque pase lo que pase entre Neill y yo, no debería pasar frente a Emmy. 
 
    Entonces, al menos una semana de descanso forzado mientras el pub repara los daños de la inundación. Por supuesto, existe la opción de bajar al mar hoy o mañana por la noche. E incluso enviarle un mensaje de texto a Neill exactamente cuando voy a ir allí, pero en primer lugar, no sé si Hazel va a venir ahora, y en segundo lugar... todavía no me atrevo a hacerlo. Llama a Neill a la playa, oye, también podrías decir: "Siéntate, es una historia larga y aterradora, y voy a rugir". 
 
    Involuntariamente suspiro. 
 
    Siento un viejo miedo acechando detrás de mi tranquilidad forzada, y me levanto para lavar las tazas: la de Emmie de cacao y la mía de café. 
 
    Me pregunto si veré a una chica en mi casa en los próximos días, incluso cuando Brady's esté cerrado. Si Neill no tiene que trabajar hasta las tres horas de la noche, definitivamente se quedaría despierto hasta tarde y entonces Emmy podría quedarse en casa. Los martes a veces no aparece. 
 
    Espero que ella todavía venga a visitarme, y al mismo tiempo me siento egoísta. Aún así, Neill ahora tenía la oportunidad de dedicar más tiempo a su hija, tal vez incluso salir a algún lugar un par de veces. Los dos claramente necesitan algo similar: pasar tiempo juntos sin apegarse a una rutina, sin el estrés que "Brady" trae a Neill. 
 
    Un pensamiento comienza a formarse en mi subconsciente, plegándose cuidadosamente a partir de fragmentos que antes de eso flotaban libremente entre sí. 
 
    El pub está cerrado durante una semana. Durante una semana entera. ¿Por que no? 
 
    A Emmy le encantaría, estoy casi 100% seguro de eso, y quién sabe... 
 
    El teléfono está en el dormitorio, y un momento después estoy sentado en la cama, hablando con Irene. Solo tomó unos minutos explicarle mi idea. 
 
    Por supuesto que puedes, pero solo hasta el sábado, - un amigo está inspirado. “Gran idea, Siena. Lo llamaré ahora. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
    Hola. 
 
    La voz de Neil. Mi ritmo cardíaco se dispara incluso antes de mirar la pantalla. Irene prometió que lo llamaría hoy y de repente me siento nervioso. 
 
    Hola, respondo, hundiéndome más en mi almohada y dejando el libro que estaba leyendo. Las diez y veinte, hace media hora que encendí la luz de la habitación. 
 
    Emmy ya está en la cama, pero no creo que esté dormida todavía. ¿Te molesté? pregunta Neil. 
 
    No no no del todo. ¿Qué pasa? Pregunto como si no supiera. 
 
    Irene me llamó esta tarde. Se enteró de que se había reventado una tubería en el pub y sugirió que Emmy y yo nos estableciésemos en Caerach durante una semana. Nadie está filmando el faro en este momento, y ella...” Neill se va apagando. - Fue idea tuya, ¿no? Eso es lo que pediste para Irene. 
 
    Que haya llegado a esta conclusión no me sorprende, pero la respuesta preparada se me fue de la cabeza. 
 
    Pensé que esto beneficiaría a Emmy, - al final digo 
 
    YO. 
 
    "A los dos", termino mentalmente y, como si dijera en voz alta, 
 
    Neil comenta: 
 
    Parece que ni siquiera necesito preguntar por qué empezaste esto, yo…”, interrumpe de nuevo. “Las cosas están complicadas entre Emmy y yo”, dice vagamente. “Ya le pregunté si quería pasar una semana en el faro. 
 
    El resultado se predice por su tono. 
 
    ¿Emmy no quería? - Estoy literalmente asombrado de que la chica, y no Nill, no quiera ir a los Cayres. "¿Le dijiste que el faro está en una isla muy hermosa con ovejas y demás?" 
 
    Por supuesto que lo hizo. Está bien, no mencionó ovejas, pero habló sobre el faro, y sobre el hecho de que se puede ver el mar desde allí, y que hay una playa donde puedes buscar conchas. Así me lo describió Irene”, agrega en el momento en que tengo una pregunta, cómo sabe él todo esto. Pero ella no quiere. Y, por supuesto, no explica por qué. 
 
    La decepción en la voz de Neill tensa algo en mí. Hasta ese momento, solo pensaba en Emmy, y no en su padre, y que él también debía estar dolido por el hecho de que su hija estuviera tan distante de él. Para ser honesto, pensé, aunque rechacé fuertemente la idea, que el propio Neill tenía la culpa de esto. Por ejemplo, porque antes de separarse de su madre, a Emmy le importaba poco el niño. Y la idea que ahora surge de que le molesta la frialdad de su hija, me toca algo en el alma. 
 
    Tal vez ella comparta contigo, Neill irrumpe en mis pensamientos. 
 
    Mientras digo esto, pienso en Rory y en cómo pensó que Theo me habría escuchado. ¿Por qué la gente decidió que alguien me escucharía y no a su mejor amigo o incluso a su propio padre? 
 
    Ni siquiera sé…” empiezo, pero Neill ya está avanzando. 
 
    Eres el único del que habla Emmy. Le gustas, no quiere a ningún lado, solo a ti. Le gusta más estar contigo que conmigo”, concluye casi con amargura. Si ella no te lo dice, entonces nadie lo hará. 
 
    Tomo una respiración profunda. 
 
    Bien. Le preguntaré a ella. 
 
    Pero no tienes que persuadirla. Si ella no quiere viajar sola conmigo en el Cayres, que así sea. 
 
    ¿Crees que esta es la razón? Neil suspira. 
 
    Probablemente. no sé No, realmente lo creo. Antes de que pueda responder, continúa: "¿Tienes planes para mañana por la noche?" ¿Te gustaría venir a cenar conmigo? 
 
    ¿Mañana por la noche? ¿Planes? ¿YO? 
 
    Para la cena, sí”, concluye el hombre, y esta vez hay una sonrisa en su fila. 
 
    Bueno... pero donde? 
 
    no sé ¿En algún lugar de Caersiveen? Brady, por desgracia, no funciona. 
 
    Aceptar. “Es 'de acuerdo', como un contrabandista, sorteando todas las dudas antes de que sean demasiado grandes. 
 
    Vale, llamaré a tu puerta a las siete en punto. ¿Viene? 
 
    Sí. 
 
    Ahora todos los del departamento vecino te visitarán, - Neill se ríe en voz baja. - Me complace. Hasta mañana. 
 
    Diez minutos más tarde, todavía estoy sentado allí, mirando el teléfono inteligente en mi mano. 
 
    Ahora... no era impresionante, como diría Irene. Pero también me alegro. 
 
    Hola emmy. 
 
    Al día siguiente, la chica viene a verme a la hora habitual. Sentada frente a la cama sobre la mullida alfombra, construye una madriguera para Nobs con la silla de la cocina y mi manta. No pareció escucharme, pero para entonces la había estudiado lo suficientemente bien como para saber que no lo estaba. 
 
    Neill me dijo que podías pasar la noche en el faro de Caerach, pero no quisiste. ¿Y por qué? Es muy bonito, añado. “E incluso hay ovejas en la isla. 
 
    Los minutos corren uno tras otro, y la chica no me contesta. No tiene sentido repetirlo, ya lo entendí. Ella responderá sólo cuando lo crea conveniente. O nunca en absoluto. 
 
    Nobs se escondió. 
 
    Inclinándome sobre la cama, miro a Nobs. Emmy lo metió completamente en el agujero. 
 
    Aparentemente quiere estar solo, ¿verdad? Pregunto. Con una mano, Emmy acaricia el ligero pelo de la alfombra. 
 
    Sí. Pero Nobs todavía no quiere ir a una isla desierta. 
 
    Él tiene miedo de? 
 
    Emmy me mira. Como siempre, sus serios ojos verdes me hirieron los nervios. 
 
    Tal vez, dice ella. Y no quiere dormir en la torre. 
 
    Está bien, creo. “Pero es una torre muy bonita y acogedora. Con una cocineta tan pequeña, casi tan pequeña como la mía. 
 
    "No tienes que persuadirla", dijo Neill. Pero no estoy persuadiendo a Emmy. Solo le voy a contar un poco sobre el faro, que probablemente no se ve como ella lo imagina. 
 
    Puedes ver el mar desde todas las ventanas, y en la sala de estar hay una alcoba con almohadas donde puedes sentarte justo en frente de la ventana, lo que a Nobs definitivamente le gustaría. Y todas las habitaciones son redondas. 
 
    Emmy asiente. Ella ya ha descubierto a lo que me refiero. 
 
    Pero es una torre, responde ella a la ligera, y a Nobs no le gustan las torres oscuras. 
 
    “Pero esta torre no está oscura”, no me rindo. - El faro es blanco - por dentro y por fuera, ¡e incluso tiene un nombre! ¿Quieres saber cuál es su nombre? 
 
    Emmy me mira. Luego asiente. 
 
    Su nombre es Matthew, digo gravemente. “Y él protege a todos los que están en el mar y a todos los que viven en él. Matthew tiene este trabajo y se lo toma muy en serio. Yo mismo ya pasé la noche allí e inmediatamente noté que Matthew es un faro muy amigable. 
 
    No tengo ni idea de lo que está pasando en la cabeza del bebé, pero cuando se da la vuelta de nuevo y retira las sábanas para sacar a Nobs de su casa, contengo la respiración por un momento. 
 
    Nobs dice que se aburrió. ¿Puedes leernos algo? 
 
    Leemos hasta que Neill llama a la puerta para recoger a su hija, y ella, como de costumbre, se levanta en silencio y sale de la habitación, arrastrando al pobre Nobs de la oreja y sin mirarme a mí ni a su padre. 
 
    Neill la mira por un momento, luego me sonríe de nuevo. 
 
    Nos vemos. 
 
    Pero menos de veinte minutos después, se escucha otro golpe. Abrí nerviosamente mi armario para decidir qué ponerme esta noche. Confundido, me giro hacia la puerta. Nunca antes había llamado Emmy a la puerta después de que su padre se la llevara. 
 
    Ahora los dos están parados en mi puerta, no, en realidad son ellos tres, porque por supuesto que Nobs también está aquí. Hay una tensión en la sonrisa de Neill que no estaba antes. 
 
    Hola”, dice, luego entrecierra los ojos hacia Emmy, que está agarrando a su liebre contra su estómago. Los segundos se prolongan. 
 
    Al final, la niña anuncia: 
 
    Nobs dice que dormirá en la torre si tú también vas. 
 
    No tengo idea de lo que esperaba, pero definitivamente no es esto. Buscando apoyo, miro de Emmy a Neill y me encuentro con su mirada triste. 
 
    Entonces, está decidido. 
 
    Está bien, respondo. "Entonces, por supuesto, iré contigo". 
 
    En lugar de seguir pensando en qué ponerme esta noche, ahora estoy ocupado empacando para seis días en Caerach. 
 
    La propia Irene nos llevará hoy a la isla en el barco de Kiera. Ella estará esperando en el muelle a las tres en punto, y después de meter mi ropa, cepillo de dientes, champú y otras cosas pequeñas en mi bolso, todavía queda media hora para tomar la última taza de café en la cocina y Me pregunto cómo serán los próximos días. 
 
    Una semana con Emmy y Neill en el faro. En el espacio más cerrado sin una sola oportunidad de escapar. No es que quiera huir de Neill en este momento, pero ¿cómo sabría si eso cambiaría si discutiéramos ciertos temas? O si decido no discutir ciertos temas con él. O si acabamos en la misma cama. 
 
    De acuerdo, es poco probable que esto le suceda a Keirah, después de todo, tenemos un hijo con nosotros. 
 
    “Pero tarde o temprano, los niños pequeños se acuestan”, me susurra una voz interior. 
 
    “Sí, y se despiertan en el momento más inesperado”, le reprendo. No creo que esté dispuesto a hablar con Emmy sobre por qué su padre y yo... 
 
    Llego a este punto antes de tomar un sorbo de café demasiado caliente y toser. Tonterías. La imagen de Neill aparece en mi mente. Mientras estaba de pie frente a mí en la cocina 
 
    "Bradi". Cómo dormía en mi cama, con el pelo despeinado y expresión relajada en un rostro hermoso. Antes de que nos durmiéramos, me echó el brazo encima y todavía me estaba abrazando cuando volví a abrir los ojos. Al pensar que pasaré una semana entera con este hombre en el faro, una luz tenue se enciende en el interior. 
 
    Echo un vistazo rápido a mi teléfono celular. 
 
    En menos de dos horas estaré desempacando en el faro, loco. Por cierto, ¿dónde voy a dormir? Solo hay un dormitorio. Entonces probablemente conseguiré el sofá de la sala de estar. ¿O tal vez hay una cama plegable? 
 
    Me estremezco cuando el teléfono que sigo agarrando comienza a vibrar. 
 
    ¡¿Vas a vivir con Neill en el faro?! “Es difícil saber si Irene está encantada o sorprendida. "¿Un tipo que haría que la mitad de los Castledanns te dispararan en las rodillas solo para tomar tu lugar?" ¿Por qué lo aprendo de él y no de ti? ¿Como paso? 
 
    Algo suena, y de repente escucho a Irene maldiciendo en algún lugar de fondo. Luego vuelve a hablar por teléfono. 
 
    ¿Qué era? Soy curioso. 
 
    Al mismo tiempo, estoy haciendo mi cama, y este idiota de celular se me cayó de las manos. Tengo que terminar esta habitación antes de que te llevemos a la isla, y antes no pude llamar porque el invitado que llegará la próxima semana me bombardeó con un millón de preguntas por teléfono. Entonces, sin distracciones: ¿por qué vas a dormir en la misma cama con el chico más popular de la zona esta noche? ¿Y por qué no me lo cuentas? 
 
    No voy a dormir en la cama con Neill”, me defiendo y, por suerte, solté de inmediato: “Emmy dormirá allí”. 
 
    Irene se ríe. 
 
    Y Neill y tú... ¿compartirían el sofá? Es demasiado pequeño para una persona. 
 
    Irene, realmente no sé cómo vamos a manejar esto todavía, todos... ¿no hay un catre o algo así? 
 
    Sí, la hay”, responde Irene, y puedo distinguir su sonrisa incluso a través del teléfono. - Stands en el primer piso cerca de la secadora. Pero si lo coloca en el dormitorio, todavía estará muy lleno. 
 
    Se nos ocurrirá algo. Antes que nada, voy por el Emmy. Le estoy contando los eventos de esta mañana a Irene en pocas palabras y me pregunto si debo ir un poco más allá y hablar sobre la noche anterior en casa de Brady, cuando de repente ella pregunta: 
 
    Es decir, ¿esperas que Emmy se libere un poco más de Cayraha? 
 
    Será un éxito si por fin la vemos sonreír por primera vez. 
 
    Está bien... lo siento, fue estúpido de mi parte no pensar en ello, pero inmediatamente asumí que había algo entre tú y Neill. 
 
    Irene hace una pausa. Me obligo a abrirme a ella. Solo dilo. Atrévete a hacer cualquier cosa, maldita sea. 
 
    Bueno... realmente hay algo entre Neill y yo. 
 
    Esperaba que Irene se riera o incluso gritara, pero por un primer momento hay silencio al otro lado de la línea. Entonces escucho a mi amigo exhalar. 
 
    Sabes, - dice ella, - para aquellos que lograron conocerte mejor, es simplemente imposible no darse cuenta. En serio, empiezo a preguntarme por qué no me dices nada sobre esto. 
 
    La última frase de Irene sigue resonando en mis oídos mientras camino por la costanera hacia el puerto. Recientemente, vi en ella una amiga, pero no igual a lo que era Eva para mí. Irene y yo somos más bien una cosa fácil. Ella se convirtió en aquella con quien intercambié noticias, si alguno de nosotros lo deseaba. Y solo ahora se me ocurre que ella significa mucho más para mí de lo que me admitía anteriormente, y que el miedo a revelar demasiado sobre mí me frena, no solo en relación con Neill. Lastimé a Eve cuando me distancié demasiado de ella, y ahora con mi estúpida regla de no encariñarme con nadie, probablemente lastimé a Irene. 
 
    La gran desventaja de una vida así, cuando giras solo en torno a ti mismo durante demasiado tiempo, es que tarde o temprano dejas de percibir la esencia de quienes te rodean. Todos ellos se convierten en figuras desvaídas que, a voluntad, dotas de cualidades aparentemente adecuadas. Por primera vez pienso en Irene como una amiga, una verdadera amiga. Y si Neill y Emmy no estuvieran ya a su lado cuando llegué al puerto, si no tuviera que ir en barco a la isla, hoy me sentaría con ella para tener una charla larga, detallada y exhaustiva sobre Neill. . Tal vez uno de estos días tenga la oportunidad de al menos llamarla. 
 
    Irene saluda con la mano cuando me ve y me abraza tan pronto como estoy a su alcance. Neill, por el contrario, solo me asiente con una especie de sonrisa, y puedes ver lo tenso que está. Emmy está de pie a poca distancia, sosteniendo un carrito naranja moteado a su lado, mirándome con sus ojos habitualmente serios. Que la niña esté preocupada, lo entiendo solo por el hecho de que ni siquiera me dice lo de siempre. 
 
    "Oye". La cremallera de su chaqueta gris con capucha no está completamente abotonada, y la cara de conejo de Nobs sobresale debajo de su barbilla. El viento alborota los rizos rojos y cedo al impulso de acariciar el cabello del bebé. 
 
    Hola emmy. 
 
    Rápidamente me mira, luego mira hacia otro lado otra vez. 
 
    Bueno. ¡Vamos, lo último a las cinco necesita regresar! Irene señala el barco de Kiera con un gesto de invitación. Neill conduce de la mano por el tablero de los Emmy, mientras arrastra una maleta naranja llevada al hombro de una enorme bolsa que apenas revienta,              mientras yo voy a ellos con mi propia bolsa. Qué, por el amor de Dios... Dios. yo de nuevo olvidé que no hay tiendas en Keiraha. 
 
    Irene, Neill... ¡esperad! Grito. - Me acabo de dar cuenta que nada de comida... 
 
    Tengo suficiente conmigo”, asegura Neill. Y Kjær vendrá el jueves por la mañana. Si necesitamos algo, él lo traerá sin ningún problema. Naturalmente, usted es nuestro invitado. Estábamos planeando cenar en algún lugar esta noche. 
 
    Se sienta junto a su hija en uno de los dos bancos que se encuentran a ambos lados de la cabina. 
 
    Devolviéndole la sonrisa, también me siento junto a Emmy. 
 
    Gracias. 
 
    Irene enciende el motor y nos mira brevemente. 
 
    ¿Y adónde planeabas ir hoy? 
 
    En la Retórica de Carsiveen. Pero nos pondremos al día, ¿verdad? Neil responde. 
 
    La pizza allí es excelente”, comenta Irene mientras trato de clasificar la línea casualmente caída de Neill. "Nos pondremos al día". Lo dijo como si ya hubiésemos pasado la etapa de andar con cuidado por las ramas. Dado que queda mucho por decir. 
 
    Castledanns queda atrás, pero los recuerdos me siguen como sombras. Cuando pienso en anteanoche... ya no tenemos dieciséis años. Un beso no significa necesariamente que hayamos traspasado el umbral de una relación seria, aunque sea un segundo beso, aunque… 
 
    ¡delfines! La voz emocionada de Irene interrumpe el flujo de mis pensamientos. “¡Mira, ahí están, adelante a la izquierda!” 
 
    Al principio, no veo nada más que agua azul oscuro impulsada por el viento, y luego, de repente, delfines gris plateados saltan entre las olas brillantes. Doblando sus cuerpos con gracia, se sumergen nuevamente en el mar, y al momento siguiente rasgan la superficie del agua nuevamente. Su belleza es impresionante, esta es una vista increíble. 
 
    Automáticamente me dirijo a Emmy, quien, con ambas manos entrelazadas en la barandilla, observa la actuación que se desarrolla ante nosotros con los ojos muy abiertos. No sonríe, pero se ve tan relajada como nunca antes la había visto. 
 
    ¡Ahí! - exclama la niña señalando una fuente que brilla bajo el sol. - ¡Hay otro! ¡Y por allí! 
 
    ¡Mira, Emmy, detrás! ¡Hay dos más, no, incluso tres! Hay deleite en la voz de Neill, y estoy seguro de que no es solo por los delfines. Ni siquiera hemos llegado a Carach todavía, y entre nosotros se encuentra una chica que, en este momento, parece haber olvidado todas sus preocupaciones. Su mirada se lanza con admiración de izquierda a derecha, y noto cualquier cambio en su expresión facial, fascinado, todavía esperando una sonrisa. 
 
    Los delfines nadan con nosotros durante un par de minutos y luego se sumergen. El agua hirviente se los traga en grupos, uno o dos últimos saltos, y después de unos segundos no se ve ni una sola aleta dorsal. 
 
    Emmy de repente se acurruca a mi lado. Envuelve sus brazos alrededor de mis piernas, descansa su rostro contra mi muslo por un momento, luego me suelta tan rápido como me abrazó. Y luego saca a Nobs de su chaqueta y se sienta con él en el banco detrás de Irene. Cuidadosamente pone a la liebre sobre su estómago y lentamente envuelve sus brazos alrededor de su vientre. Nunca antes un bebé me había expresado tan abiertamente su simpatía y la felicidad que en este momento estalla en mi alma, profunda, cálida, y da esperanza. En cuanto a Neill, lo que más quiero es tomar su mano. Es difícil saber qué emociones está tratando de ocultar una vez más, pero la alegría que irradiaba recientemente ahora ha sido reemplazada por otros sentimientos, y la desesperación es claramente visible en su rostro más claramente que el resto. 
 
    A Neill le dolió que la chica me abrazara a mí y no a él. Extraña el amor de Emmy, a pesar de que aparentemente no pudo vincularse con su hija a lo largo de los años. Entonces, ¿qué ha cambiado para que sea significativo para él ahora? 
 
    ¡Aterriza en el horizonte! Irene grita y la cabeza de Emmy se levanta de nuevo. 
 
    Pasan unos minutos más antes de que Cairah surja del punto negro en la distancia con su baliza. Irene rodea la larga isla en un amplio arco, como hizo Kjær en mi primer viaje aquí, y atraca en el muelle. Pero antes de saltar la barandilla para amarrar el bote, Emmy está lista junto a su maleta. Creo que incluso yo puedo escuchar los latidos de su pequeño corazón. Mantiene sus ojos en el deslumbrante faro blanco hasta que los imponentes acantilados bloquean la vista sobre nosotros, y ahora no puede esperar a que Neill la baje al muelle. 
 
    ¿Cómo llegamos a la cima? Ella echa la cabeza hacia atrás, mirando hacia el borde del acantilado. - ¿Debería ir allí? 
 
    Y ni rastro de preocupación en su voz. Por el contrario, la idea de la próxima ascensión parece complacerla. 
 
    Hay escalones tallados en la roca, explica Neill. Son altos, pero te ayudaré. 
 
    Puedo hacerlo yo solo. Emmy avanza audazmente sin mirar atrás a los adultos, e incluso a Nobs, acostado en una maleta naranja, olvidado por un tiempo. Neill rápidamente colgó su bolso sobre su hombro y tomó su maletín. 
 
    ¿Pueden?.. 
 
    Por supuesto, digo, y pongo a Nobs bajo mi brazo. 
 
    Nos apresuramos a alcanzar a la niña antes de que suba las estrechas y empinadas escaleras por su cuenta. 
 
    Deja ir a Irene primero, ¿de acuerdo, Emmy? Grito, porque la chica ya está de pie en el primer saliente al pie del acantilado. “Primero va Irene, luego tú, y luego Neill, ¿de acuerdo?” 
 
    Gracias a Dios, ella no insiste en liderar nuestro grupo, pero se pega al muro de piedra con franca impaciencia, dejando que Irene la alcance. 
 
    No me caeré, asegura. “Soy muy bueno escalando. 
 
    Estoy seguro de que eres mejor escalador que yo”, bromea Neill, ganándose una mirada escéptica de Emmy. 
 
    E incluso resulta ser cierto. El bebé sigue a Irene, y Neill, que lleva un peso en forma de bolso y maleta, todavía está a un par de metros de ambos cuando su hija, como una cabra montés, se sube al borde de un acantilado. 
 
    Neill tira su bolso y sube detrás de él, y luego extiende su mano para ayudarme a superar los últimos metros. 
 
    Cuando me enderezo y veo a Matthew, vuelvo a sentir la misma emoción. Aunque él, por supuesto, no es uno de los faros más altos del planeta, sino que simplemente se eleva majestuosamente sobre las rocas, y entiendo a Emmy, que se congela fascinada y no puede quitarle los ojos de encima. 
 
    Riendo, Irene pasa su mano por el cabello alborotado de la niña. 
 
    Es guapo, nuestro Matthew, ¿verdad? 
 
    Ella no contesta, pero a Irene no le importa. 
 
    Si no te importa, volveré. Es poco probable que te pierdas aquí. Ella pone la llave en la mano de Neill y me abraza. “Solo quería ver la reacción de Emmy. Prometedor, ¿no? susurra en mi oído, y la aprieto más fuerte en mis brazos. Sí, prometedor, yo también lo creo. 
 
    Recuerda que el sábado por la mañana tienes que cambiar la cama, ¿de acuerdo? Ropa de cama, toallas y todo lo que use, luego dóblelo en una bolsa de lavandería y cuélguelo en la parte inferior cerca de la lavadora. Llévalo contigo cuando Kjer venga a recogerte. Probablemente tendrá nuevos invitados a bordo de inmediato, por lo que todo debería estar listo cuando te vayas. 
 
    No hay problema, nadie notará que estuvimos ni siquiera aquí, los convenzo. Gracias, Irene. 
 
    Ella me envía una sonrisa que parece muy cómplice e inmediatamente lanza una mirada a Neill. Tuvo suerte de que lo distrajera su hija, que ya pisaba fuerte por el camino hacia el faro. 
 
    ¡Tierra de siena! me llama y, sin detenerse, me mira. - ¡Hay corderitos! 
 
    De hecho, los corderos ya no parecen bebés, pero la niña, al parecer, tiene una diferencia de altura bastante notable. Con pequeños y rápidos pasos vuelve a precipitarse hacia el faro, una bebé con un chubasquero gris y traviesa cabellera pelirroja, que el viento despeina en todas direcciones. Camina por las colinas cubiertas de hierba con un propósito tan conmovedor que no puedo evitar capturar el momento con la cámara de mi teléfono inteligente. 
 
    Realmente fue una buena idea venir aquí”, dice Neill, ajustando la correa de la bolsa en su hombro y levantando la maleta de Emmy más alto. “Se comporta de manera muy diferente a como lo hizo en Castledanns. 
 
    Asiento con la cabeza. 
 
    ¿Te cuesta mucho que ella... bueno, que me trate así? 
 
    No nada. Neill no me mira, pero aún sigue a Emmy con la mirada. Y puedo entenderla. 
 
    Luego me sonríe con una hermosa sonrisa triste, y deseo sinceramente que todo entre ellos vuelva a la normalidad. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
    Desde los primeros segundos, Emmy está encantada con el faro. 
 
    Déjame presentarte, Matthew —digo tan pronto como Neill abre la puerta, que nos abre a través de una mampostería de un metro de espesor. Mateo, esta es Emmy. 
 
    Hola, Matthew, la niña chilla con reverencia en su voz. 
 
    Y trato de mirar todo a través de sus ojos: la escalera de caracol en el centro, las baldosas de tablero de ajedrez en el piso, las paredes suavemente redondeadas. 
 
    ¿Vamos arriba? - Al hacer esta pregunta, el bebé me mira. Ella no ignora específicamente a su padre, sino como si simplemente se olvidara de él. Elimina de la imagen general. Poco a poco empiezo a darme cuenta de cómo debe ser la vida cotidiana de estos dos, y ya no entiendo por quién siento más pena, por Emmy o por Neill. ¿Qué salió tan mal? ¿Y tal vez todavía no funciona? 
 
    Por supuesto, vamos. ¿Exploramos primero la torre o simplemente dejamos nuestras cosas y caminamos un poco más por la isla? Estoy interesado. 
 
    En lugar de responder, Emmy saca a Nobs de debajo de mi brazo y sube los primeros peldaños de la escalera de caracol. Neill y yo recogemos nuestras bolsas y maleta y la seguimos. 
 
    En el segundo piso, la niña no se queda mucho tiempo y sube corriendo las escaleras de madera hasta la sala de estar. Hay un fuerte sonido de admiración y me dirijo a Neill. Su mirada lo dice todo: en su memoria, su hija definitivamente no ha sido tan alegre. 
 
    Con el entusiasmo de un rebaño de ovejas en primavera, subimos corriendo las escaleras y Nill casi me hace caer cuando de repente me quedo helado en el umbral. 
 
    Emmy se subió al amplio nicho debajo de la ventana. Arrodillada entre los cojines, con Nobs presionado contra el vidrio, luciendo tan hipnotizado que me deja sin aliento. 
 
    Neill envuelve un brazo alrededor de mí por detrás, y automáticamente suelto mi bolso para cubrir su brazo con ambas manos. En ese segundo, todo parece tan jodidamente bien: absorto en la vista del mar y la isla verde de Emmy, el cálido aliento de Nill, que siento porque enterró su rostro en mi cabello por un momento, el aroma de su loción para después del afeitado. Este es el momento perfecto que quiero estirar para siempre. 
 
    Es difícil imaginar que Emmy alguna vez tuvo miedo de pasar la noche en el faro. Ella inspecciona cada habitación y finalmente insiste en subir los escalones de la cocina hasta el sistema de iluminación. 
 
    Debajo del techo hace más calor de lo esperado. Una pequeña escalera metálica conduce un poco más arriba a una galería sobre nuestras cabezas, que recorre todo el perímetro de la parte superior acristalada bajo la cúpula de la torre y desde la que se accede directamente al emisor de la baliza. 
 
    En lugar de dirigirse a las escaleras, el bebé primero se pone de puntillas y trata de mirar a través de una de las mirillas en forma de tubo colocadas a intervalos regulares en los paneles de madera marrón de la pared. Es demasiado pequeña para eso, pero a pesar de que Neill está justo detrás de ella, no se ofrece a levantarla. Probablemente, una vez que él ya intentó hacer esto, pero ella no se dio por vencida. 
 
    Emmy rápidamente abandona sus intentos y corre hacia una caja de hierro verde vidriada en el medio del piso. Los engranajes dentro de él son de poca importancia, su objetivo es una escalera y una plataforma estrecha bajo el techo. 
 
    Neill y yo también lo estamos subiendo, y por un momento me olvido de todo lo que me rodea, asombrado por la vista. Un mar interminable se extiende a nuestro alrededor, desde aquí se puede ver el extremo opuesto de la isla, y detrás de él, agua con gas nuevamente. Por una fracción de segundo, me siento como una mota de polvo insignificante en este vasto mundo, pero una mota de polvo que absolutamente todo conviene en este momento. La idea de que en algún lugar más allá del horizonte hay miles de millones de personas con un millón de problemas aquí y ahora parece simplemente absurda. 
 
    ¿Podemos ir al balcón? —pregunta Emmy, mirando soñadoramente el área oxidada al aire libre. Afortunadamente, todavía no ha encontrado el pasaje, de lo contrario, probablemente habría llegado más rápido de lo que nos hubiéramos dado cuenta. 
 
    Es una pena, pero no es seguro allí”, responde Neill. “Pero Irene iba a lidiar con eso, tal vez la próxima vez podamos llegar al balcón”. 
 
    La chica asiente distraídamente. Me pregunto qué estará pensando mientras está parada allí, tan cerca del vidrio que literalmente presiona su nariz contra él. 
 
    Quiero comer —se vuelve hacia mí. Y Nobs tiene hambre. 
 
    Es tan raro que ella primero hable por sí misma, y solo entonces, por Nobs, que me toma un par de segundos formular una respuesta. 
 
    ¿Y qué quieres comer? Grito y miro a Neill. - O haré la pregunta de otra manera: ¿qué tenemos? 
 
    Habrá pizza hoy. Bueno... pizza congelada. No sabía cuánto tiempo nos llevaría acomodarnos... ¡Emmy, ten cuidado! 
 
    La niña ha vuelto a bajar los escalones de metal y está a punto de subir por la trampilla del suelo hasta las escaleras que conducen a la cocina. 
 
    Puedo. 
 
    Una respuesta corta, pero al menos algo de reacción y, a juzgar por Neill, él también está contento por eso. 
 
    Ella no habla a menudo, ¿verdad? Pregunto en voz baja. 
 
    No. Pero sobre todo, rara vez me habla. Neill cruza el rellano hacia los escalones. 
 
    ¿Por qué? 
 
    Él simplemente sacude la cabeza en silencio. La sonrisa con la que dice las siguientes palabras suaviza la negativa disimulada bajo su silencio. 
 
    ¿Vas? 
 
    Ahora —le prometo, y Neill asiente y desaparece por la escotilla. 
 
    Y vuelvo al mar. Mucho más allá del momento perfecto que pensé que solo estaba sintiendo. Neill tiene sus secretos, yo tengo los míos. Y ninguno de nosotros confía en el otro lo suficiente como para abrirlos. Sin embargo... en mi caso, prefiero no confiarme. ¿Qué pasa si quitas las heridas de la corteza y la sangre volverá a fluir? ¿Qué pasa si la sangre sigue fluyendo y fluyendo y luego nunca se detiene? 
 
    Cuanto más tiempo pase, mayor será la posibilidad de que la herida debajo de la costra se cierre. Tarde o temprano. Todas las heridas sanan tarde o temprano. 
 
    En la cocina, encuentro a Neill en una mesa semicircular. Justo ahora estaba mirando por la ventana, y ahora me ve bajar las escaleras. Se me pasa por la cabeza que tal vez los tres nos estábamos comunicando mentalmente con el mar hace unos minutos: Neill en la cocina, Emmy en la sala y yo en lo alto de la torre. 
 
    Voy a buscar las sábanas del dormitorio —digo, y ya estoy saliendo por la puerta cuando la voz de Neill me alcanza. 
 
    Me acostaré en el sofá, dice. “Creo que Emmy preferiría dormir en la cama contigo. 
 
    ¿Estás seguro? Podríamos esperar y ver... 
 
    Está bien —interrumpe, y se levanta para abrir la cremallera de su bolso de gran tamaño, que está colocado frente al refrigerador. “Tengo una pizza Margherita, esta es para Emmy, otra de champiñones y súper picante con alcaparras, aceitunas y pepperoni. Cuál eliges? 
 
    Con alcaparras. 
 
    Neil niega con la cabeza. 
 
    ¿En serio? 
 
    ¿Y pensaste que tomaría champiñones? 
 
    Sí, por alguna razón, se ríe. 
 
    Podemos compartirlos. 
 
    Como desées. Debería haberte preguntado, pero todo fue muy rápido. 
 
    Está bien. 
 
    Juntos descargamos los productos traídos, y saco las primeras conclusiones sobre lo que cenaremos los próximos dos días. 
 
    Una vez papas, la segunda - ¿pasta? 
 
    Una vez tortitas de patata, la segunda - pasta con salsa de crema. A Emmy solo le gusta la salsa con maíz y guisantes, pero también hay jamón. 
 
    Suena genial. Puedo cocinar algo también. Sólo dime que Emmy no come nada. 
 
    Mejor pregúntale tú mismo. Neill pone una botella de vino tinto al lado de la estufa. - Sugiero que demos otro paseo hasta que oscurezca, y luego nos sentemos a la mesa. 
 
    Bien. 
 
    Como pensé, el bebé está sentado en un nicho junto a la ventana de la sala de estar. Nobs se acuesta en una almohada junto a ella, Emmy lo cubre con una segunda almohada. Se envolvió en una manta, y es fácil imaginar cómo, no hace mucho, la niña miró pensativa por la ventana antes de escuchar nuestros pasos en las escaleras. 
 
    Emmy, ¿estás de humor para echar otro vistazo a la isla? Neill pregunta casualmente, y ella, como de costumbre, sin decir una palabra, saca a Nobs de las almohadas y se pone de pie de inmediato. 
 
    No puedo soportar seis días de ver lo que está pasando entre Emmy y Neill y no hacer preguntas. Mientras sigo pensando en ello, cerramos la puerta del faro detrás de nosotros y vamos a dar un paseo por la isla. Probablemente, todavía podré hacer algo, convertirme en un conductor entre ellos. Incluso si Neill no se ha preocupado mucho por su hija en los últimos años, seguramente encontrarán una manera de que se encuentren de nuevo. Eso sí, siempre que el motivo sea únicamente que el padre estuvo poco presente en su vida. 
 
    Una vez más, me pregunto qué pasó con la madre de Emmy. A ella le importa un carajo que su hija viva con un hombre que es su padre, pero de quien ella está completamente desapegada. 
 
    Escondo mis manos en los bolsillos de mi chaqueta, camino, pensando, junto a Neill hasta que se vuelve imposible ignorar por más tiempo el mar centelleante, el sol y el cielo azul pálido. Amy corre delante de nosotros. Una vez más, está a punto de acariciar a las ovejas, pero saltan antes de que la niña tenga tiempo de acercarse a ellas. Y cuando por fin se acerca al animal, que no huye al instante, el bebé se detiene a unos metros de él. 
 
    ¿Muerden las ovejas? ella grita. 
 
    No, no pueden morderte en absoluto”, responde Neill. - Las ovejas tienen dientes solo en la parte inferior y no tienen dientes en la parte superior. Puedes acariciarla tranquilamente. Si no quiere, simplemente se va. 
 
    Un paso tras otro, Emmy se acerca sigilosamente al cordero, que mordisquea tranquilamente la hierba. Y luego la mano del niño se sumerge suavemente en lana gruesa. 
 
    La oveja levanta la cabeza y la gira hacia Emmy, que aparta la mano con miedo y deja escapar una especie de chillido de alegría cuando el animal se aleja galopando de repente. 
 
    Sintiendo la mano de Neill, mantengo mis ojos en el bebé, esperando que ella nos mire. Cuando lo hace, todavía no sonríe del todo, pero tiene una expresión inusualmente feliz en su rostro. 
 
    Oveja, dice, la acaricio. 
 
    Nosotros vimos. “Solo que ahora los dedos de Neill se están cerrando sobre los míos. - ¿Te gustó? 
 
    ¡Sí! Emmy responde inesperadamente. Podría ser nuestra oveja mascota si viviéramos aquí. 
 
    ¡Gran idea Emy! - Me uno. “Pero entonces nuestras ovejas necesitarán un nombre”. ¿Cómo se llamará? 
 
    La niña está pensando. 
 
    Elsa. 
 
    Elsa es un buen nombre, lo alabo, mientras los ojos de Emmy están fijos en mí expectantes. Por un breve momento, parece estar comprobando si le dije la verdad, y luego se da vuelta y continúa su camino por el camino. 
 
    ¿No es demasiado arriesgado pretender que la oveja es nuestra? Neill nunca soltó mi mano. Seguimos al bebé a un ritmo mucho más lento. “¿Y si el sábado decide llevárselo?”. 
 
    Creo que Emmy ya entiende que esto es solo un juego, lo tranquilizo. 
 
    Es difícil decir cuál de los dos se adapta al paso del otro. Nuestros dedos se han entrelazado solos durante mucho tiempo y, sin embargo, esta cercanía se siente muy frágil. Gestos, toques - como si ya fuéramos pareja, el que besa en la cocina a Brady y, cogidos de la mano, va a por Emmy. Sin embargo, mi cerebro boicotea esta armonía. Porque queda mucho por decir. 
 
    robo una miradapor el lado. 
 
    Neill no llevaba chaqueta, el sol brillante trazaba las líneas de los tatuajes en sus brazos. Los pómulos también destacan de forma más expresiva en el rostro debido a la luz. No está claro si está mirando a Emmy, con los brazos extendidos y el pelo alborotado, corriendo cuesta abajo, o si sus pensamientos en ese momento no están dirigidos a ninguna parte. Un sentimiento cálido y triste se acumula dentro de mí mientras observo abiertamente su hermoso perfil, su mandíbula afilada y su nariz recta. Y cuando mis ojos marrones oscuros se encuentran con los míos, no desvío la mirada. 
 
    De repente, Neil se detiene. Suelta mi mano, pero solo para tomar mi rostro entre sus manos, pasar sus pulgares por mis mejillas e inclinarse hacia mí. Cierra los ojos, que es lo último que veo antes de cerrar los míos. Y lo último que pasa por mi cabeza es que Carach realmente tiene su propia magia especial. 
 
    De pie en una pequeña isla en medio del mar y besando a este hermoso hombre, atento, impredecible y sin embargo tan atractivo, me hace desear que en este momento pudiera hacer mucho más que solo besarlo, simplemente envolver mis brazos alrededor de su cuello. sólo siento cómo me atrae más cerca. Cuando nuestros labios se tocan, quiero susurrarle palabras al oído, cuando sus palmas acarician mi espalda, quiero confiarle todos los secretos, y cuando me abraza, cuando su mano se desliza alrededor de mi cuello y se enreda en mi cabello. , quiero llorar y hablar , esperando al mismo tiempo no despertar en él ni lástima, ni horror, ni rabia, sino sólo... tranquila aceptación. Asentir. Abrazos interminables. 
 
    Paso ambas manos sobre su pecho, sobre su vientre plano y musculoso, y justo cuando estaba a punto de deslizarlas debajo de su camiseta, recuerdo dónde estamos... y que no estamos solos. 
 
    Retrocedo y busco a través de los ojos de Emmy. Ella está de pie en la distancia, mirándonos con la boca abierta. Neill se aclara la garganta, sus ojos fugaces sugieren que él, como yo, necesita recuperarse. Tonterías. ¿Cómo nos dejamos llevar tanto? 
 
    Impotente, levanto la mano para saludar a Emmy, pero luego la bajo cuando la chica se da la vuelta de repente. Con pasos cortos y decididos, corre hacia la colina más cercana y desaparece por encima de ella mientras Neill y yo también nos movemos. 
 
    Ninguno de los dos grita su nombre, como si en silencio hubiéramos tomado la decisión de mantener un entorno normal. No hay razón para entrar en pánico gritando solo porque un niño pequeño en la isla ha desaparecido de nuestra vista. Los acantilados están demasiado lejos para que Emmy los alcance antes de que la alcancemos. Sin embargo, subimos la colina detrás de la cual la niña desapareció a tal velocidad que ella misma insinúa lo preocupados que estamos, cómo lo que vemos puede afectar al bebé. 
 
    No sé qué esperaba ver cuando finalmente obtuvimos una vista del terreno bajo detrás de la colina, pero ciertamente no Emmy, que se había subido a la roca plana donde ahora se sienta junto a Nobs y nos mira. 
 
    Notablemente más lentos caminamos a través de la hierba corta y enredada, hago un pequeño desvío alrededor de una gran roca, y la distancia entre Neill y yo aumenta. Él sonríe, lo que no parece muy convincente, y estoy dispuesto a apostar que el hombre también está listo para golpearse en la nuca, por no pensar en nada, por no pensar en Emmy. 
 
    Hola”, dice Neill, y se detiene a poca distancia de su hija. 
 
    E involuntariamente recuerdo cómo hace media hora la misma Emmy se quedó helada a la misma distancia respetuosa de Elsa, ya pesar de mi emoción, apenas puedo contener una carcajada. El pequeño probablemente no muerda, al menos eso espero... 
 
    El nombre de mi mamá es Kara”, dice Emmy casualmente a nadie en particular. 
 
    El silencio reina entre nosotros. Solo se escucha el viento y las olas. 
 
    Todos los seres vivos de la isla parecían contener la respiración. 
 
    Luego, la niña se desliza de la roca y pasa junto a nosotros, en dirección al faro. 
 
    Nobs todavía está olvidado, y Neill me mira, recogiendo un conejito de peluche maltratado. ¿Qué tan sola debe sentirse ahora una niña, qué inimaginablemente sola que incluso Nobs ya no podría servir como su voz? 
 
    Ni una palabra. Ni Neill ni yo intercambiamos una sola palabra, ni siquiera cuando nos acercamos al faro, donde, sentada en el umbral frente a la puerta, nos espera Emmy. Mirando a Nobs en la mano de su padre, no intenta quitárselo. Solo cuando nos quitamos los zapatos y las chaquetas y subimos a la sala de estar, pasando deslizándose, ella agarra a Nobs, a quien Neill ha colocado sobre una almohada en un nicho, y, junto con la liebre, corre escaleras arriba hasta el dormitorio. . 
 
    Nos detenemos por un momento en la indecisión. 
 
    Déjame empezar a preparar la cena —dice como resultado, y yo asiento con alivio. Antes de expresar cualquiera de las preguntas que pululan en mi cabeza, primero debo considerarlas yo mismo. 
 
    kara? Entonces, ¿el nombre de la madre de Emmy es Kara? ¿Y dónde está Kara ahora? Tú y Kara todavía están juntos en algún sentido, ella los está esperando en Glenbey, pero todo esto es, aparentemente, un número al estilo de "necesitamos mantenernos alejados el uno del otro". ¿Y por qué Emmy vive contigo, y no con esta Kara, por qué diablos tu hija no habla ni se ríe? ¿Y qué papel juego yo en esto? 
 
    Me siento en el asiento que acaba de dejar libre Nobs, me acerco a la ventana y jalo una de las almohadas hacia mí para presionarla contra mi estómago. 
 
    Qué fácil es inventar excusas para cualquier cosa. Qué perfecto es ignorarlo todo y dejarlo todo en un segundo plano para tener la oportunidad de ser un poco libres, de la mano, caminar por la isla con un hombre, besarlo, permitirte pensar en él con el corazón tembloroso. 
 
    Y luego se suponía que aparecería una niña pequeña y dejaría en claro que hay una segunda mujer en este escenario, a saber, la madre de Emmy, cuyo nombre es Kara. 
 
    Hermoso nombre. 
 
    ¿Dónde estás Kara? ¿Qué estás haciendo? ¿No deberías estar criando a tu hija? ¿No están todos los padres y madres obligados a educar a sus propios hijos? Pero elegiste hacer otra cosa, y Neill... sufrió algo todos estos años, en lugar de ser el padre de Emmy. 
 
    Mi corazón se abre un poco más, dejando entrar a la niña que se escondió en el piso de arriba. Me levanto en silencio y subo las escaleras. 
 
    ¿Emmy? 
 
    Ella se acuesta en la cama con la cara vuelta hacia la pared. 
 
    ¿Emmy? ¿Puedo acostarme a tu lado? 
 
    De nuevo, sin respuesta. Muerdo mi labio inferior con incertidumbre. 
 
    Solo vendré. Si retrocede, me levantaré. 
 
    Me acerco con cautela a la cama. Los muelles del colchón crujen suavemente cuando me siento junto a la chica, con cuidado de no tocarla. 
 
    Durante un rato nos quedamos allí tumbados, miro al techo y por el rabillo del ojo observo la espalda encorvada del niño. ¿Y ahora qué? 
 
    Cómo desearía que en ese momento se volviera hacia mí, me rodeara con sus delgados brazos, apretara su rostro contra mi hombro y se dejara abrazar. Pero ella no hace nada de eso. 
 
    Emmy…” empiezo con una voz apenas audible, sin tener idea de a dónde me llevará esto. “Lamento que tu mamá no esté aquí. "Levántate ahora y abre la ventana". Tal vez, bajo el sonido de las olas, ese momento sería más fácil. 
 
    ¿No puedes simplemente ir con esta Kara? Pero, ¿y si finalmente rompiera la relación con Neill y su hija? ¿Qué pasa si la mamá de Emmy no quiere ser ella en absoluto? No quiero revivir esperanzas en la niña, que luego no podré cumplir. 
 
    Tal vez mamá me recoja de nuevo, dice Emmy en voz tan baja que parece que susurra al largo oído de Nobs. 
 
    Una ola caliente de ira se apoderó de mí. Odio. Odio a las madres que dejan a sus hijas. De la nada, si Kara estuviera en esta habitación en este momento, no sé, le daría un Emmy y me quitaría del camino o le gritaría. Más bien, gritaría. Así como a veces le grito a mi mamá cuando se trata de Pippa, aunque tengo claro que es inútil, porque cada pelea termina solo con ella puliendo su máscara con más cuidado. 
 
    ¿Puedo al menos tocar, acariciar a Emmy? 
 
    Por un suave golpe en la puerta del dormitorio que dejé entreabierta, me estremezco. 
 
    La cena está lista —dice Neill en voz baja. "¿Alguno de ustedes quiere una porción de pizza?" 
 
    Emmy se mueve a mi lado. Se endereza con Nobs en la mano, gatea hasta los pies de la cama, se baja y cruza la habitación, pasando por alto a su padre. Un segundo, y escuchamos sus pasos en los escalones que conducen a la cocina. Respiro lentamente un momento, cerrando los ojos, yo también me levanto. Neill todavía está de pie en la puerta, su rostro se ve grisáceo. 
 
    ¿Escuchaste la última frase de Emmy? 
 
    “Lo estropeamos todo”, dice su mirada. 
 
    Sí, sin duda se equivocaron. Pero todo comenzó tan prometedor. 
 
    En general, no hablamos mucho esta noche. Cuando me preguntaron a qué sabía la pizza, no habría respondido cuando apenas había comido el último bocado, y Emmy, como era de esperar, tampoco tiene apetito. Originalmente planeé esta mañana que, a pesar de la estación cálida, encendiéramos fuego en una estufa de leña y leeríamos un poco en voz alta por las noches, pero a mi pregunta cautelosa, la chica dice que Nobs está cansado. 
 
    Se pone el camisón que Neill le preparó por la cabeza, se cepilla los dientes sola y finalmente se sube a la cama en calcetines. Le explicamos quién dormirá dónde, de lo que ella toma nota en silencio, y no recibimos respuesta a nuestro “buenas noches”. 
 
    La ira que recientemente se encendió dentro de mí se ha estado calentando con cada minuto desde entonces, inflamada por mí más y más. Y cuando nos demoramos un momento en el rellano frente al dormitorio, tengo que controlarme para que aquí y ahora, en un tono cáustico, no arroje a los pies de Neil todas las preguntas acumuladas. En cambio, me doy la vuelta y bajo las escaleras hasta la sala de estar. La certeza de que me seguirá me permite mirar obstinadamente al frente hasta que me detengo en medio de la habitación frente al sofá y escucho el clic del picaporte. Ahora puedes dar la vuelta. 
 
    Ya que vamos a vivir aquí juntos por otros cinco días, al menos deberías decirme qué está pasando realmente. ¿Por qué Emmy está tan encerrada en sí misma? ¿Dónde está su madre? ¿Ella regresará? ¿Planeas visitar a tu hija de vez en cuando? Sinceramente, ¿alguna vez has pensado en cómo se siente Emmy por todo esto? espeto. 
 
    Las palabras suenan mucho más duras de lo que quería, pero ahora mismo no me importa. Tengo a la única persona parada frente a mí en este momento que puede ser responsable de lo que le pasó a Emmy. Y aunque todavía no he visto a Neill mostrar otra cosa que atención y cuidado hacia ella, digan lo que digan, pero él tiene la culpa de al menos el hecho de que no puede consolar a su hija, estar cerca de ella hasta esta parodia. de la madre está vagando en algún lugar del ancho mundo! 
 
    Me juro a mí mismo que esta vez no me distraerán los sentimientos por Neill, y en este momento pasa junto a mí y se sienta pesadamente en el sofá. Los ojos marrones se ven sin vida cuando me mira. 
 
    Kara está muerta. 
 
    ¿Qué? 
 
    Por un momento, tengo la sensación de que el faro se estremece. Aturdido, busco a tientas con la mano algo a lo que agarrarme, no encuentro nada y me hundo en el suelo. 
 
    Pero... ¿Emmy lo sabe? 
 
    Ahora ya no estoy seguro. 
 
    Tú… 
 
    Le dije que Kara no volvería. 
 
    Tú... Emmy... Sacudo la cabeza con incredulidad. En un rincón de mi conciencia, noto que estoy acariciando una gruesa alfombra de lana que está debajo de la mesa frente al sofá. - ¿Qué sucedió? 
 
    Pasa el tiempo antes de que Neill comience la historia. 
 
    Kara y yo nunca hemos estado juntos, realmente juntos. 
 
    Nill se detiene y todo en mí se oscurece y se congela. Se acostó con ella y la dejó cuando descubrió que estaba embarazada. Para un niño que nunca le importó, tal vez incluso trató de presionarla para que abortara. 
 
    No, no es justo. Neill no es Cayden. Vale la pena escucharlo. 
 
    Ella vino a mi estudio en la plantilla borracho. La disuadí del tatuaje que me pidió, era... repugnante. Se ríe suavemente, pero no hay rastro de ligereza en esta risa. “Dos días después vino a dar las gracias y nos enteramos de que íbamos a los mismos clubes. Nos hemos encontrado un par de veces, siempre ha sido una mezcla de casualidad y miradas fijas, ¿sabes? Me gustaba Kara, parecía... absolutamente loca. Alto. Brillante. Se reía mucho y estaba... viva. Naturalmente, tarde o temprano caí en la cuenta de que ella estaba aceptando algo, no algo específico, sino de tal manera que se lo ofrecieran. Me hizo reír cuando una vez le dije que algún día la rompería. Ella respondió que ya estaba roto sin él, así que cuál es la diferencia. Entonces decidí que era solo una de sus bromas. nosotros no 
 
    Sentado en el sofá, Neill se inclina hacia adelante, se frota la cara con ambas manos y se pasa la mano por el cabello, luego continúa: 
 
    Luego, de alguna manera, apareció en el salón completamente fuera de sí. Sollozando y sin calmarme, moví a una de las clientas y cerré el estudio para estar con ella. Nos acostamos en el sofá en el rincón más alejado del salón, y luego simplemente sucedió. 
 
    Me mira fijamente a la cara. 
 
    La abracé todo este tiempo, y ella todavía dejó de llorar. Creo que ambos nos quedamos dormidos, al menos en algún momento me desperté cuando ella se inclinó sobre mí. Ella me miró y… si digo ahora que lamento lo que pasó, solo será en parte cierto. Entonces no habría Emmy. 
 
    Exhala ruidosamente. 
 
    Después de eso nos dormimos de nuevo y me desperté cuando ella se levantó. Fue... extraño. Estaba tratando de averiguar si ahora estábamos... bueno, juntos o no, y Kara dijo que tenía que irse, pero ni siquiera explicó dónde exactamente. También le pregunté si nos veríamos por la noche, ella respondió: “¡Sí!”. - y nos fuimos, nosotros... no nos vimos por más de cuatro años. 
 
    ¿Qué? 
 
    Neill se encoge de hombros con impotencia. 
 
    La busqué, pregunté a todos sus amigos, pero desapareció. Como si ella nunca hubiera existido. Un par de personas mencionaron que se mudó con sus padres a Edimburgo, Cara de Escocia. Todavía tenía su número, pero ella no atendió el teléfono, no contestó ninguno de mis mensajes, y luego la persona que llamó se desconectó. Durante mucho tiempo me pregunté por qué Kara se fue, estaba preocupado, pero al final ... en general, no nos conocíamos tan de cerca, - repite Neill y parece estar tratando de convencerme no a mí, sino a sí mismo. 
 
    ¿Asi que? Pregunto en voz baja después de unos minutos, porque ha dejado de hablar. ¿Cómo te enteraste de Emmy? 
 
    Kara ha llegado”, dice Neill simplemente. “Ella vino, me regaló un Emmy, pasó una sola noche conmigo y a la mañana siguiente desapareció por segunda vez, esta vez para suicidarse. 
 
    Siento como si una piedra pesada estuviera cayendo sobre mi pecho. Parpadeo con fuerza a través de las lágrimas que se precipitan. 
 
    ¿Qué? Mi voz suena tan fina como la de Emmy. 
 
    Ella estaba al límite. En desesperación. Pero ella se rió, como de costumbre. Dijo que lo intentó todo por su hija. Durante un tiempo incluso dejó las drogas, al menos las más duras, signifique lo que signifique. Dijo que por Emmy quería cambiar su vida y casi lo logra. 
 
    Neill se levanta y camina nerviosamente hacia la ventana y luego regresa al sofá. 
 
    Ambos apenas habían cruzado el umbral de mi apartamento cuando Kara me presentó a Emmy como "tu papá"... no tenía idea de quién de nosotros estaba más sorprendido, yo o el niño. Probablemente yo Al menos Emmy sabía que tenía un papá en alguna parte, Kara obviamente estaba hablando de mí, pero yo no sabía nada, ¡absolutamente nada! Al principio me sorprendió, luego me enojé y luego... resultó ser demasiado. Ya que me di cuenta no solo de que de repente me había convertido en padre, sino que, entre otras cosas, Kara me había privado de algo. Primeros años con... mi bebé. Con emmy. Quería ser parte de eso. ¿Tú entiendes? 
 
    Está de pie frente a mí, un hombre corriente con vaqueros y camiseta, brazos tatuados, atractivo. A primera vista es una persona a la que la vida ha tratado bien, a la que todos quieren, pero de él emana una tristeza que parece casi perceptible. ¿Cómo era tan bueno escondiéndome tanto dolor? 
 
    Me levanto torpemente, sin entender realmente qué hacer a continuación. 
 
    Kara dijo que vio su oportunidad en el embarazo, un nuevo comienzo. Quería quemar todos sus puentes, acabar con toda su vida, y eso no tenía nada que ver conmigo. Una mirada triste cruza el rostro de Neil. “No mostré mucha comprensión por ella esa noche. La culpé, le dije que llegó demasiado tarde, yo... no sabía... si tan solo pudiera pensar... 
 
    Su voz se quiebra, sus ojos vagan por la habitación hasta que choca con los míos, y en ese momento parece tomar una decisión. 
 
    Le dije muchas más, frases de las que ahora me arrepiento. Hablamos toda la noche, discutiendo mientras Emmy dormía en mi cama. Casi amanecía cuando envié a Kara al dormitorio de mi hija y me instalé en la sala de estar. Y cuando me desperté, Emmy estaba de pie cerca del sofá y Kara no estaba allí. Emmy dijo que su madre se despidió de ella y le prometió que regresaría pronto para recogerla. Neil negó con la cabeza ligeramente. “Eso es lo único por lo que todavía culpo a Kara, todo lo demás…” Por un breve momento, presiona sus puños cerrados en su frente, como si tratara de sacar las imágenes de su cabeza. “Había un sobre en la cafetera, contenía el papeleo de Emmy, el certificado de nacimiento y cosas por el estilo, además de una carta de Kara. Quería confirmar por escrito una vez más que soy Emmy' 
 
    En ese momento, la voz de Neill se quiebra y me obligo a dejarlo hablar, a no interrumpir acercándome a él y abrazándolo. 
 
    Se aclara la garganta y sus ojos, que me miraban sin comprender, se iluminan de nuevo. 
 
    Si hubiera estado más atento a Kara, escuchado las palabras, tal vez hubiera una oportunidad de disuadirla de su plan. Si daba a entender que la ayudaría… tenía que impedir que se fuera, que saliera del apartamento, para que… 
 
    Desesperación, rabia, incredulidad, autodesprecio... No sé hace cuánto murió Cara, pero las emociones de Neill se reflejan en su rostro como si hubiera pasado ayer. Y creo... Sé que estos demonios lo perseguirán durante mucho tiempo. Quizás siempre. 
 
    Tomó dos días localizarla, a pesar de que la nota de suicidio que me dejó fue motivo suficiente para que la policía la persiguiera en serio. Pero ni siquiera sabía dónde vivía últimamente. De Emmy, tampoco logró nada. Kara fue encontrada solo cuando el dueño de un hotel informó de su muerte, su... suicidio. Se inyectó algo... al menos fue indoloro. Pero ni siquiera sé por qué lo hizo, por qué Kara me trajo a Emmy en ese momento, que nuevamente la atrapó en esta vida. 
 
    El tono de Neill se vuelve un poco más frío, un poco más distante. Quiere poner fin a esto rápidamente, y solo puedo adivinar cuánto esfuerzo le tomó contarme todo. Y lo hizo, en principio, sólo por Emmy, entonces no tengo ninguna duda. 
 
    Llevé a Emmy a un terapeuta que le aconsejó que le diera espacio al principio, le dijo que necesitaba tiempo para adaptarse a su nuevo entorno. Emmy seguía preguntando por mi madre mientras yo me ocupaba de los servicios, y cada vez que intentaba explicarle que Kara nunca volvería y se la llevaría de nuevo. De una forma u otra, dejó de preguntar por Kara, o mejor dicho, dejó de hablarme por completo. Me pareció que Emmy se dio cuenta de la muerte de Kara, pero después de esta noche ya no estoy seguro. Escuché lo que te dijo en el dormitorio. 
 
    Tal vez Emmy todavía esté esperando, digo. Tienes que hablar con ella sobre esto. 
 
    Neil exhala. 
 
    Es importante para ella, susurro. 
 
    El silencio entre nosotros atraviesa mi corazón como un cuchillo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
    Neill se acuesta en el sofá y yo me arrastro, como acordamos, hasta la cama de Emmy. En un mundo ideal, la confesión de Neill liberaría algo en él, la culpa retrocedería un poco y tal vez incluso nos acercaría un poco más. Sin embargo, en realidad, un muro ha crecido entre nosotros. 
 
    No se trata solo de saber de la madre de Emmy, de una mujer llamada Kara, que en algún momento decidió que todo era demasiado complicado. A esto se suma el darme cuenta de que la compostura de Neill, su independencia y tranquila confianza en sí mismo, que me impresionaron desde el principio, eran un tanto fingidas. No lo noté, no lo reconocí. 
 
    ¿Cómo lo hace? 
 
    Todos los días su hija le recuerda lo que pasó, todos los días ve la mirada de una niña que probablemente aún espera a su madre. Se siente responsable del dolor de Emmy, peor aún, cree que él fue uno de los causantes. 
 
    Emmy... debería saber que Kara está muerta. Pero ante el mero pensamiento de quitarle la última esperanza al bebé, cuyo silencioso olfateo se escucha cerca, me aferro a la manta con más fuerza. 
 
    Me siento impotente y como paralizado, sobre todo quiero destruir este nuevo muro entre Neill y yo e ir a él, pero tengo miedo de que malinterprete todo, tome mi necesidad de calor humano por lástima y compasión. 
 
    Por supuesto, yo también lo siento, y lo siento por todos: Neill, Emmy, Cara... y Fay, y Pippa, e incluso mamá. No pudo salvar a sus hijas, pero protege a un hombre que odia a su propia familia. Siempre le reprocho que nos deje en aprietos... y es verdad, pero a la vez no. Al menos ella estaba con nosotros. Día tras día. Se levantaba por la mañana, nos preparaba los almuerzos en la escuela y al mismo tiempo trataba de despertar en nosotros la simpatía por su padre. 
 
    Mamá hizo un montón de cosas malas y sigue haciéndolas. Pero ella estaba allí. ¿Eso la convierte en una buena madre? 
 
    Miro en la oscuridad durante mucho tiempo antes de responderme a esta pregunta. No. No, eso no la convierte en una buena madre. Pero al menos ella no desapareció. Tal vez algún día seré capaz de apreciarlo. 
 
    Cuando me despierto, ya amanece. Con cuidado, retiro las sábanas y coloco mis pies descalzos sobre la mullida alfombra frente a la cama. Con la ropa en la mano, me colé en el baño y, un poco más tarde, bajo las escaleras. 
 
    Neill se acuesta en el sofá de la sala de estar, con los ojos cerrados, un pie apoyado en el reposabrazos y el otro sobresaliendo un poco del respaldo del sofá. Él no ha cambiado, todavía está en jeans y una camiseta, e incluso en sueños se ve cansado. Vulnerable. 
 
    De repente, los ojos de Neill se abren como platos y doy un brinco, atrapado en el acto. 
 
    Hola. 
 
    Él sonríe con su sonrisa característica y de repente se convierte en el hombre que conozco, el hombre del que todas las mujeres al otro lado del bar se enamoran, el hombre que también cambió algo en mí. No importa cómo sucedió. 
 
    ¿Qué fuerza debería dejar de lado la debilidad, cualquier atisbo de ansiedad? ¿Por qué se está comportando así? ¿Incluso ahora? 
 
    ¿A dónde vas? 
 
    Si no hubiera sido por anoche, nunca lo habría notado. Es solo una pregunta casual, pero hay un trasfondo de emoción en ella. 
 
    Solo voy a salir por un tiempo. 
 
    Toma algunos bollos en el camino. 
 
    No importa qué, es tan fácil responder a su sonrisa. 
 
    Está bien, pero luego tomará un poco más de tiempo. Y todavía tendré que correr escaleras arriba por un traje de baño. 
 
    Neill relaja los brazos cruzados sobre el pecho y, apoyando los codos en el sofá, se sienta. 
 
    ¿Te gustaría volver a Castledanns hoy? 
 
    Pregunta con toda seriedad, no queda ni una gota de humor en su voz. 
 
    No. ¿Quieres? 
 
    No. Claramente está buscando palabras. Te dije muchas cosas anoche... 
 
    Y te lo agradezco —interrumpo. 
 
    ...Y me arrepiento, - termina al mismo tiempo. Nos miramos el uno al otro, un poco desconcertados. 
 
    ¿Y por qué te arrepientes? por fin me interesa. 
 
    Bueno, - Neill vacila, - parece que ya tienes suficientes problemas. 
 
    El primer impulso es negarlo todo, pero me resisto. Neill ya sabe que he pasado por algo. Discutir esto es insultante, en primer lugar, en relación con una persona que tiene tal don de observación... Y, como me dice mi mente, después de la muerte de Kara, este don se ha perfeccionado. 
 
    Es bueno que ahora lo sepa, - digo. - Solía pensar que tú y tu novia... que rompieron o no... 
 
    Esta vez es Neill quien me interrumpe: 
 
    ¿Crees que dejaría que pasara algo entre nosotros mientras salía con otra persona? 
 
    Las notas agudas e inequívocas en su tono lo hacen querer atacar en respuesta. 
 
    ¿Qué otra conclusión debería haber sacado? Nunca mencionaste a Emmy delante de mí, ¡pero de repente elegiste dejármelo encima! 
 
    Si hubiera sabido lo inesperado que sería esto para ti, te lo habría advertido. Tan pronto como me excito, Neill se calma. “Por cierto, después de tu primera reacción a Emmy, decidí que no te gustan los niños. Pero eso no es cierto, ¿verdad? 
 
    No, respondo en breve, y una alarma salta en mi alma con la velocidad del rayo. 
 
    No ahora. No sobre este tema. Ahora estamos hablando de Emmy y Neil, y no de mí, y ciertamente no de Fay. 
 
    ¿Por qué?.. 
 
    Neill hace una pausa, los ojos fijos en algo detrás de mí. Y no hace falta darse la vuelta para darse cuenta de que ya no estamos solos en la habitación. 
 
    Emmy está descalza, con Nobs en sus brazos, y no puedo describir la mirada en su rostro con la que nos mira. 
 
    Hola. Su mirada va de mí a Neill y viceversa. Esperando que ahora la chica me responda, incluso a través de Nobs, por el amor de Dios, me agacho, pero Emmy permanece en silencio. 
 
    ¿Quieres comer, Emmy? ¿Hacer un desayuno? Pregunto. 
 
    Ella asiente con un movimiento rápido de la cabeza y luego vuelve a subir las escaleras hasta el dormitorio. La sigo con preocupación. 
 
    No es bueno, espeto. Neill se levanta y da un paso atrás. 
 
    Está asustada —dice en voz baja. 
 
    Aparentemente, ella tiene miedo de que te aleje de ella también. 
 
    La bebe extraña a su madre, y ahora aparece una extraña mujer que besa a su padre... 
 
    Todo lo contrario, suspira Neill. 
 
    Cuando me vuelvo hacia él, su rostro es casi, pero solo casi. 
 
    expresa nada. Esta vez, sin pensar, alcanzo su palma. Toma mi mano y me la aprieta de vuelta. Sin embargo, la expresión que veo en sus ojos me recuerda lo que dijo anoche: “Me gustaría ser parte de su vida. ¿Entender?" 
 
    El desayuno se comparte en silencio. Emmy está atormentada durante mucho tiempo por un solo trozo de pan de mermelada de frambuesa, y su padre y yo pronto dejamos de intentar hablar con la chica. Para preguntas como 
 
    “¿Deliciosa mermelada?”, “¿Quieres más té?”, “¿Qué quieres hacer hoy?” ella responde asintiendo o moviendo la cabeza, o encogiéndose de hombros con indiferencia. No importa lo que pase por su mente, no nos dejará entrar ni a Neill ni a mí. 
 
    El día continúa. Cuando Neill sugiere caminar hasta la playa y buscar conchas, la niña simplemente se pone los zapatos y la chaqueta. Ahora no le interesan las ovejas, no corre delante de nosotros, pero cuando llega a una franja de arena, hunde indiferente la punta de su bota entre las piedras. 
 
    Mira, Emmy, trato de sorprenderla con un caparazón rosa suave. - ¿Quieres tomarlo? 
 
    Emmy asiente y mi corazón late un poco más rápido de alegría, hasta que la niña se mete con indiferencia la pequeña concha en el bolsillo de la chaqueta. 
 
    El ambiente depresivo nos acompaña en el camino de regreso al faro, rondando sobre nuestras cabezas todo el día, y después de la cena, Emmy rechaza mi idea de leerle uno de los libros que Neill trajo consigo. 
 
    Podemos ver lo que hay en los estantes de la sala de estar, Emmy. De nuevo intento animar a la chica. – Hay muchas guías de diferentes países, y seguro que encuentras alguna con bonitas imágenes, ¿no crees? 
 
    Emmy se encoge de hombros y tuerce las orejas de Nobs. Luego se levanta de la silla. 
 
    Nobs quiere dormir. 
 
    Después de esperar mi débil asentimiento, se dirige a las escaleras que bajan. 
 
    El sol aún no se ha puesto por el horizonte, y sus rayos sumergen la cocina en una luz amarilla dorada. 
 
    Nill respira hondo y mira por la ventana la espalda suavemente curvada y cubierta de rocas de Carach. 
 
    Casi como en las primeras semanas. 
 
    Ayer, Emmy casi se rió de las ovejas, actuando tan natural, tan relajada... ¿y hoy? Neill ni siquiera necesita contar cómo fueron sus primeros días con Emmy, la diferencia ya es obvia. 
 
    Levanto mi teléfono automáticamente para buscar noticias de Pippa, pero inconscientemente todavía estoy con Emmy. No hay mensajes nuevos. 
 
    Neill observa mientras vuelvo a poner mi teléfono inteligente sobre la mesa. 
 
    ¿Todavía es demasiado pronto? él pide. 
 
    ¿Lo siento? 
 
    Por lo general, solo revisa su teléfono celular después del trabajo. 
 
    Derecha. En la mayoría de los casos, mientras bajo a la playa, pero a veces, si no tengo suficiente paciencia o no tengo un día, entonces directamente a la salida del pub. 
 
    Mi hermana llama por las tardes... si es que llama. 
 
    Eso es todo. 
 
    Sospecho que Neill recuerda el día que lo levanté del sofá al amanecer. Francamente, desde entonces, he tenido miedo constante de la caída de la guillotina colgada, el próximo incidente con mi padre. Y resulta que se distrae solo en los momentos en que los pensamientos giran en torno a Emmy. 
 
    Alrededor de Emmy o Neill. 
 
    Muevo distraídamente el teléfono con el dedo sobre la mesa otro par de centímetros. Si Pippa no aparece hoy, la llamaré yo mismo mañana por la mañana. 
 
    Si Emmy tuviera una hermana, no estaría sola y tal vez no le haría tanto daño. Cuántas veces por las noches, Pippa se subía a mi cama, o yo me acostaba con ella, y, abrazándonos, nos dormíamos... 
 
    Me enderezo abruptamente. Neill, que ha estado sentado mirando por la ventana hasta ahora, me mira sorprendido. 
 
    ¿Qué? 
 
    Yo... yo tenía una idea, pero no estoy seguro de que sea buena. 
 
    ¿Qué es una idea? 
 
    Emmy. Ella está muy sola. Ella arrastra a Nobs con ella todo el día, no va al jardín de infantes, no tiene a nadie más que a ti, y más recientemente a mí, y nosotros... no hacemos nada. 
 
    ¿Y qué debemos hacer? 
 
    Toda la atención de Neil está en mí. Se alejó de la ventana y parecía estar esperando solo mi orden, comando, al menos algo, para comenzar a actuar, para hacer algo. 
 
    No sé si es una buena idea, pero la última vez que me acosté con Emmy, pensé que me levantaría si se alejaba de mí, pero eso no sucedió. ¿Qué pasa si solo somos... quiero decir, los dos...? Mi propia idea de repente me parece inútil. Insensible. Esto la inquietará por completo, lo más probable es que sea demasiado, por lo que cruzaremos los límites que ella trazó. 
 
    ¿Estás diciendo que ambos tenemos que ir allí ahora mismo... y acostarnos con ella? 
 
    Recuerdo abrazar a mi hermana, literalmente sentir el cabello de Pippa haciéndome cosquillas en el cuello. 
 
    Podemos intentar. Creo que lo entenderemos si somos agradables. 
 
    Esperar. 
 
    La primera noche lo intenté. Luego se levantó y dijo que Nobs tenía sed. O pidió ir al baño, no recuerdo. 
 
    Podría haber sido demasiado pronto. no sé Pero si se levantaba entonces, probablemente haría lo mismo otra vez. No tenemos que hacer nada, decir nada, solo estar ahí. 
 
    Hay un crujido cuando Neill empuja hacia atrás junto con la silla. 
 
    Bien. Intentemos. 
 
    El dormitorio todavía está iluminado, aunque la luz se ha vuelto notablemente más suave. Emmy no se ha quitado los pantalones, los calcetines ni la camiseta, y yace completamente vestida, acurrucada en medio de la cama, con la cara enterrada en el vientre afelpado de Nobs. 
 
    ¿Emmy? Yo susurro. - ¿Duermes? 
 
    Por el solo movimiento de mi cabeza, entiendo que me escucharon. 
 
    Neill se acerca a los pies de la cama y yo me siento en el borde del colchón. 
 
    Pensamos... pasaremos un rato contigo, ¿de acuerdo? 
 
    Si crees que es estúpido, nos iremos de inmediato. 
 
    Reacción cero. 
 
    Me acosté ordenadamente en el lado izquierdo de la cama y Nill en el lado derecho de la cama. Nos movemos inquietos durante unos segundos, mientras Emmy se balancea entre nosotros, como si estuviera en olas débiles, y finalmente encontramos una posición cómoda. El rostro de Neill está frente al mío. Por un momento solo nos miramos. Emmy no hace ningún sonido. En un momento Neill sonríe y yo también me atrevo a sonreír. 
 
    no hablamos No tratamos de acariciar al bebé. Simplemente nos acostamos, Neill a la derecha, yo a la izquierda y Emmy en el medio. Y cuando, después de una eternidad, la respiración de la niña se vuelve más profunda, se relaja y quita la cara del juguete en un sueño, su papá y yo todavía estamos despiertos. 
 
    Está demasiado oscuro para distinguir algo más que siluetas, pero no tengo ninguna duda de que Neill estaba despierto. Siento movimiento en el otro extremo de la cama, luego el roce de una almohada viene del otro lado, y extiendo mi mano hacia él. Nuestros dedos se entrelazan y cierro los ojos. 
 
    Cuando me despierto, el sol de la mañana salpica la pared con manchas de luz. La cabeza de Emmy descansa sobre mi pecho, su boca está ligeramente abierta mientras duerme. Lanzando sus piernas sobre el estómago de Neill, parece atarnos, y juntos formamos algo así como una letra H engrasada en una enorme cama doble. 
 
    Con un esfuerzo, aparto mis ojos de la chica. 
 
    Los ojos de Neill todavía están cerrados también, pero la sonrisa que resultó ser lo último que vi en la noche nunca abandonó su rostro. 
 
    Estoy abrumado por la felicidad, completamente repentina y completamente inesperada. Por emmy. Porque se encuentra tan entre nosotros, como si todos fuéramos uno. 
 
    Y por Neil. Porque porque… 
 
    Parece sentir mi mirada, y los párpados debajo de sus cejas oscuras comienzan a temblar. Y cuando sus ojos se agrandan y la leve sonrisa en su rostro se agranda, encuentro la respuesta. 
 
    Porque ahora mismo la voz de mi corazón está ahogando la voz de mi mente incrédula, herida, estúpida. Porque me enamoré. 
 
    Yo también le sonrío. 
 
    La atmósfera ha cambiado en comparación con ayer, y espero que esto no sea producto de mi imaginación. Aunque Emmy no se ha vuelto más extrovertida, ya no evita mis ojos con tanta obstinación, y cuando Neill le pregunta en el desayuno si quiere otro brindis, responde: 
 
    "Sí", en lugar de simplemente asentir. 
 
    A nuestra sugerencia antes de cenar volvemos a dar un paseo por la isla, ella reacciona con menos indiferencia que el día anterior. 
 
    Probablemente incluso conozcamos a Elsa —digo, alisando la chaqueta gris de la chica para que pueda poner sus manos en ella. 
 
    Emmy sube el cierre y mete con cuidado al conejito entre la camiseta y el cortavientos. 
 
    Nobs también quiere conocer a Elsa”, anuncia. 
 
    Bueno, entonces tenemos que encontrar a Elsa de todos modos”, concluye Neill. Ya ha abierto la puerta al exterior y está de pie rodeado por los brillantes rayos del sol. 
 
    Con solo una breve mirada hacia él, Emmy pasa junto a su padre hacia la calle, pero Neill lo toma casi filosóficamente. Parece haber superado la desesperación que casi lo asfixia ayer, al parecer, ha superado sus ojos marrones con nueva determinación. 
 
    Emmy marca el camino en lugar de ir detrás de nosotros, y todas estas pequeñas cosas me hacen sentir mejor esta mañana. 
 
    El mar es azul profundo y tranquilo, y el viento no es tan fuerte como para privarnos por completo del calor del sol. El cabello de Emmy es como una mota roja brillante entre prados verdes y piedras grises, ella deambula por la hierba cerca del camino en busca de la única oveja que, tal vez, dejará que la niña se acerque a ella. 
 
    La cercanía de Neill la siento con demasiada claridad. El camino es estrecho, pero ninguno de los dos adelanta al otro para avanzar por separado. En cambio, Nill y yo caminamos por el camino trillado mientras el otro, como Emmy, desciende sobre la hierba. Prácticamente presionamos nuestros hombros el uno contra el otro, y el raro contacto de nuestras manos no es en absoluto accidental. 
 
    Durante los primeros quince minutos mantenemos una distancia respetuosa, pero luego Neill exhala y envuelve sus cálidos dedos alrededor de mi mano. 
 
    Si Emmy…” empiezo. 
 
    Emmy nos vio besándonos ayer. Por tanto, hoy en día no tiene sentido pretender que vivimos en el mismo faro por pura casualidad, ¿no es así? dice Neil. “Solo tienes que tomarte tu tiempo, y esto”, me da la mano suavemente, “es solo la primera etapa de diez. 
 
    Mientras Emmy mete el hocico en la hierba bajo el sol cegador de fondo, por alguna razón desconocida, las palabras de su padre me ponen la piel de gallina, y en este momento me parece bastante inoportuno. Sea como fuere, no puedo dejar de aclarar: 
 
    ¿De las diez etapas? 
 
    Tal vez incluso doce. 
 
    ¿Pero qué pasó ayer? Me río. - ¿Segunda fase? 
 
    Algo como eso. Emmy, ¿Nobs está bien? el grita. 
 
    ¡Nobs huele a flores! regresa, y ahora Nill se está riendo. 
 
    Por un momento mi mirada cae sobre nuestras manos entrelazadas. Como suele ser el caso, Neill no se puso la chaqueta. 
 
    Nunca me dijiste qué significan tus tatuajes. 
 
    Bueno, no es tan asombroso, - advierte, levantando su mano derecha. “Corté el árbol poco después de mi decimonoveno cumpleaños. Después de la escuela secundaria, no tenía idea de qué hacer con mi vida. Durante un tiempo, me dejé llevar por la corriente, experimentando con el alcohol y las sustancias ilegales, y deslizándome cada vez más en una dirección que inevitablemente me llevaría a un callejón sin salida. Un día, un par de amigos y yo decidimos hacer un viaje alrededor del mundo. Como resultado, no fuimos muy lejos, pero este viaje me cambió de todos modos. Pasé casi dos meses en Grecia, trabajando allí como mesero en un restaurante en el balneario de Selianitika, un pueblo en la costa norte del Peloponeso. Allí, no lejos de la playa, crecía un viejo olivo. Según relatos de vecinos del lugar, al menos cinco veces le cayó un rayo, pero, a pesar de todo, en él crecen un par de aceitunas cada año y aparecen nuevas hojas. No muchos, por supuesto, se pueden contar fácilmente, pero esto es simbólico. El tatuaje apareció en tres sesiones en un estudio en Corinto. La brújula entre las raíces es mi idea espontánea. Él señala el camino. En Grecia me propuse metas y, a mi regreso a Irlanda, comencé a ponerlas en práctica. 
 
    ¿Cuáles son los objetivos? 
 
    Quería ser tatuador. 
 
    Me echo a reír y Neill se une a mí. Emmy nos mira por un segundo, luego se enfoca de nuevo en su lección de biología para Nobs. 
 
    ¿Y el cuervo? Ahora estoy intrigado. 
 
    El cuervo…”, repite Neill pensativo, “el cuervo refleja el final de una relación que significó mucho para mí, pero que resultó ser un fracaso. La chica con la que estaba saliendo en ese momento quería consistencia. Y también una casa en la naturaleza, dos autos y un salario estable. Odiaba mi salón, aunque nos conocimos allí. Le di una pajarita”, sonríe. - A las mujeres les gustan las mariposas. 
 
    La idea de una mariposa en mi piel me congela. 
 
    “Eso significa…” pienso en voz alta, “¿el cuervo eres tú?” 
 
    ¿Estás volviendo a tu camino original? 
 
    Neil está asombrado. 
 
    Exacto, - dice al final, - puedes decirlo así. 
 
    ¿La cadena es tu ex novia? 
 
    Simplemente no le digas. 
 
    Bien. 
 
    Gracias. 
 
    ¿Sigues en contacto? 
 
    No, y desde hace bastante tiempo. Pronto conoció a un chico que compartía su posición en la vida, y definitivamente yo no encajaba allí. Y ahora tú —añade de repente. "Nunca, nunca, nunca darse por vencido." acuerdo contigo mismo? 
 
    Instantáneamente me arrepiento de hablar de tatuajes. 
 
    Sí. - El pulso de repente se acelera bruscamente, con cada momento que pasa la incomodidad solo crece. Neill fue tan franco conmigo, pero todo en mí se resiste a responderle con la misma sinceridad. Y aunque el sol todavía brilla en el cielo azul penetrante, de repente siento frío. 
 
    ¡Elsa! ¡Elsa está ahí! 
 
    La voz de Emmy rompe la cúpula que se ha formado sobre Neill y yo. La niña se precipita hacia una oveja regordeta, casi redonda, sin duda parecida a Elsa. Pero si el animal de ayer se detuvo, entonces este individuo huye, perseguido por un niño que le pisa los talones. 
 
    ¡Emmy! Llamo mientras la oveja gorda galopa colina arriba hacia los acantilados, y no estoy seguro de que el pequeño se dé cuenta en este momento. - ¡No tan rapido! ¡Esperanos! 
 
    Pero ella no me escucha o ha decidido ignorarme de nuevo. Las islas de vegetación en las rocas son engañosas. Se mueven lentamente hacia el cielo y con la misma suavidad caen gradualmente sobre las rocas. Es fácil no darse cuenta de lo cerca que ha llegado al borde. Y si la hierba está húmeda de rocío y resbaladiza, o si tropiezas con una piedra cubierta de musgo... 
 
    ¡Emmy! Nill corre detrás de su hija. - ¡Deténgase! 
 
    Primero la oveja, y luego el bebé, alcanzan el punto más alto de la colina y desaparecen de la vista, escondiéndose detrás de ella. 
 
    ¡Emmy! Grito. Como Neill, corro lo más rápido que puedo. No debería haber dejado que el bebé se alejara tanto de ella, maldita sea, ¡debimos suponer que al ver a los animales se olvidaría de todas las advertencias sobre el acantilado! 
 
    Tropiezo ante el chillido repentino de un niño. Me estiro en el césped e inmediatamente salto de nuevo, sin darle tiempo a mi cuerpo para evaluar posibles lesiones. ¿Qué ocurre? ¿Por qué gritaba el bebé? 
 
    Emmy, - estalla de mí. El pánico exprime el oxígeno de tus pulmones sin dejar rastro. 
 
    Nill estaba muy por delante de mí, ahora ya está en la cima, y las lágrimas fluyen rápidamente de mis ojos. Oh, mierda. Oh por favor no Por favor, por favor, por favor no... 
 
    Hay un grito del otro lado, y cuando finalmente subo la colina y veo la pendiente, mis piernas ceden con alivio. Emmy está arrodillada demasiado cerca del borde, pero Neill está allí, tomándola de la mano. La oveja mordisquea felizmente la hierba justo en el acantilado. 
 
    Camino los últimos dos metros muy despacio, manteniendo mis ojos en Neill y Emmy, que sigue sollozando desesperadamente. ¿Se lastimó? ¿Qué?.. 
 
    Nobs! el bebé gime, y aunque no intenta liberarse, la mano de Neill sigue apretando su antebrazo. Se vuelve hacia mí y luego mira a su hija. 
 
    Emmy, - su voz suena insistente. “Retrocede un poco con Sienna, ¿de acuerdo? Sólo un poco, unos pocos pasos. Veré dónde está Nobs. 
 
    ¿Qué sucedió? Pregunto. 
 
    Emmy se cayó, y Nobs... - Neill mira hacia el borde de las rocas. Me tapo los ojos. Los nobs no pueden manejar esto. 
 
    Me siento torpemente en el césped y extiendo mis manos a Emmy. A cuatro patas, la niña gatea más cerca y simplemente cae sobre mi regazo. Está temblando por todas partes, me agarra las piernas con ambas manos y me estremezco. Ay, emmy. Simplemente no Nobs. Pero él tampoco. 
 
    Nill da pequeños pasos hacia adelante y luego se acuesta boca abajo para mirar por encima del borde afilado del acantilado. Luego se mueve hacia atrás. 
 
    Él yace allí entre las piedras. A partir de aquí no lo conseguiremos nunca en nuestra vida. 
 
    Emmy se retuerce aún más. Los sollozos convulsivos se convierten en sollozos incontrolables. Acaricio sin poder hacer nada su espalda temblorosa. La acaricio y la acaricio hasta que se agota, y luego se calma por completo, y aun así no dejo de consolarla. Neill se arrodilla a nuestro lado, con la cabeza gacha y los puños en el suelo. Ahora parece un velocista que está esperando el golpe de salida, pero no se escucha nada excepto el oleaje, que está rompiendo contra las rocas en algún lugar de abajo. Y esta es la única vez que su ruido no me tranquiliza. Tarde o temprano, alguna ola alcanzará el pequeño cuerpo de liebre de peluche y se lo llevará. 
 
    Ahora Nobs también está muerto”, murmura Emmy, y Neill se endereza abruptamente. 
 
    El hecho de que se levante y se vaya de inmediato me sorprende tanto que incluso la pérdida de un amigo de peluche pierde su significado en comparación, y mi mano se congela en la espalda de la chica. ¡Él no puede simplemente levantarse e irse! Incluso si su hija yace en mis brazos, al menos debería tratar de consolarla de alguna manera. Debería estar al lado de Emmy. Justo cerca. 
 
    Con dificultad, de nuevo dirijo mi atención a la bebé, que en silencio e inmóvil quedó inerte en mi regazo, presionando su cabeza contra mi estómago. Estoy profundamente decepcionado por la fuga de Neill, pero en este momento no se trata de mí. 
 
    Lo siento mucho, Emy. Automáticamente empiezo a acariciarla de nuevo, pasando cuidadosamente mis dedos por su cabello rojo, atrapando mechones rizados individuales que se tuercen de nuevo tan pronto como los suelto. "Quizás... el mar nos lo traerá de vuelta". Debería cerrar la boca, pero no puedo. El dolor de la infancia me obliga a inventar milagros, soy muy consciente de ello, pero no puedo parar. “Tal vez nade hasta la orilla… Nobs es un excelente nadador, entre otras cosas. Probablemente alguien lo encontrará en un barco pirata, y se embarcará en tales aventuras y ... 
 
    Busco sin éxito en los rincones de mi memoria, con la esperanza de encontrar algo que calme a Emmy. Sin embargo, entiendo cada vez más claramente que las palabras no ayudarán a la niña a sobrevivir a la pérdida y tengo que compartir su dolor con ella. Si Neil no lo hace. 
 
    Quiero ver a mi madre, - susurra Emmy apenas audible. Ella debe regresar. Mamá tiene que recogerme. Ella no debería haber muerto. 
 
    El bebé empieza a llorar de nuevo y esta vez no digo nada. No más milagros. Emmy lo sabe, es muy consciente de que su madre no volverá nunca más, e incluso hace más de un segundo, desearía que Neill se quedara aquí. Este momento es doloroso, triste e importante, y tiene que estar ahí. Simplemente tiene que hacerlo. 
 
    Pasa una pequeña eternidad, pero sigo sosteniendo a la niña en mis brazos. Incluso después de que cada músculo está entumecido y no puedo sentir mis piernas. 
 
    Encorvado sobre Emmy, noto el regreso de Neill solo cuando está prácticamente junto a nosotros, y verlo en el primer segundo me deja sin aliento. 
 
    Estaba empapado hasta los huesos: vaqueros, zapatos, camiseta, todo. Encuentro abrasiones oblongas en ambos antebrazos, sangre en la cara debajo del ojo izquierdo y Nobs en sus manos. El agua no gotea de la liebre, por el contrario, parece cuidadosamente exprimida. 
 
    Me enderezo. 
 
    Emmy. 
 
    La cabeza de la niña se levanta. Con los ojos muy abiertos, mira a su padre, quien, en cuclillas junto a nosotros, le ofrece Nobs. Todavía sin apartar la mirada, el bebé toma el juguete. 
 
    Sosteniendo la liebre con fuerza contra su pecho, se levanta. Y el tiempo se detiene cuando su manita toca la mejilla de Neill. O, más probablemente, el tiempo no se detiene, sino que corre a la velocidad de la luz, porque antes de que me alcance el poder de este momento en todo su significado, ya ha terminado. Emmy envuelve sus diminutos brazos alrededor del mojado animal de juguete, da unos cuantos pasos sin rumbo por la hierba corta y espinosa y simplemente se sienta en el suelo, apretando a Nobs. 
 
    Su rostro está rojo y lleno de manchas y hay lágrimas claras, pero ya no llora, al menos no todavía. Habrá muchas lágrimas más, estoy seguro, y con la misma certeza entiendo que es bueno ver llorar a Emmy. 
 
    Todo este tiempo soñé que se reiría, pero solo ahora me queda claro que la capacidad de llorar es mucho más importante para ella. 
 
    Neill se pasa la mano por el cabello, sacude la cabeza y gotas brillantes vuelan en todas direcciones. Al darse cuenta de que lo estoy observando, se congela en medio del movimiento. 
 
    ¿Qué? 
 
    Tú... - señalo con incredulidad al hombre y su ropa empapada, - ¿nadaste? 
 
    Trepó un poco por las rocas y, aunque no por voluntad propia, nadó, 
 
    Sí. 
 
    Me imagino como se cae de las rocas al agua, como lucha 
 
    con la corriente, tratando de no toparme con los peligrosos riscos que se esconden bajo la superficie del agua, como si buscara apoyo en piedras afiladas para salvar a Nobs, y en este momento no tengo más ganas que lanzarme sobre su cuello. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
      
 
    Los días pasan demasiado rápido en Caerach. Una semana en esta isla no es nada, el tiempo vuela, por mucho que intentes ralentizarlo. 
 
    Pasamos la mayor parte de nuestros días caminando afuera, aunque Cairach es tan pequeño que pronto tengo la sensación de haber explorado cada centímetro cuadrado. Por segunda vez, a Emmy le gustaba buscar conchas y piedras hermosas en la playa frente al muelle, y pusimos sus tesoros frente al horno para secarlos. Independientemente de la época del año, lo derretimos todas las noches simplemente porque nos hace sentir más cómodos. 
 
    Más de una vez buscamos y encontramos a Elsa, al menos Emmy no tiene dudas de que cada oveja que encontramos es ella. En cuanto a mí, casi todas las ovejas son iguales, pero no me molesta ni a mí ni a los animales que a veces una de ellas se llame Elsa. 
 
    Por las mañanas, tomamos largos desayunos en una mesa semicircular junto a la ventana, y Emmy y yo ideamos un juego: describir de qué color es el mar hoy. Además, el bebé es muy inventivo: por ejemplo, el jueves por la mañana, cuando Kier llegó a la isla y trajo comida, el agua estaba “verde, como un tractor, pero un tractor sucio”. Todavía es el único día en el que el cielo está nublado, y Kier nos muestra un lugar cerca del faro, muy por encima de los acantilados. Hay varias rocas enormes que parecen un hueco resguardado del viento. 
 
    Este es el lugar favorito de Liv en la isla. Una vez incluso hizo un gran fuego aquí”, dice, refiriéndose directamente a Emmy, “en medio de la noche. 
 
    La chica solo asiente. En presencia de extraños, todavía es tímida, pero las palabras de Kiera la impresionaron, resulta que por la noche le pide a su padre que encienda un fuego en las rocas. 
 
    Después de eso, Neill arrastra casi toda la leña apilada en el segundo piso del faro allí y hace un gran fuego con ella, y en lugar de la cazuela de verduras que planeé para la cena, asamos papas que trajimos con anticipación en el carbones 
 
    Cuando oscurece, los tres nos acostamos en la amplia cama del dormitorio, Neill a la derecha, yo a la izquierda y Emmy en el medio. Para entonces ya se había convertido en una costumbre que, habiéndose cepillado los dientes y con Nobs de rodillas, la niña nos esperara pacientemente. Se acurruca debajo de las sábanas solo cuando ambos nos acostamos con ella. 
 
    Por encima de la cabeza de Emmy, veo el contorno de la cara de Neill y sé que él también me está mirando. La conexión entre nosotros se vuelve más y más fuerte que a veces siento literalmente cómo la oscuridad en mí se encoge y se vuelve más fácil respirar. A veces, por encima de un libro que le estoy leyendo a un bebé, capto la mirada de su padre mientras nos observa. O pasar junto a mí con Nobs, quien le fue confiado por su hija, mientras ella misma chapoteaba en el baño, por un segundo me toca la espalda con la mano. En esos momentos, mis emociones se desbordan, quiero abrir los brazos y abrazar todo lo que me rodea, incluidos Neill, Emmy y yo. Mientras tanto, Neill sigue esperando que le cuente mi pasado. Es difícil olvidarlo, especialmente porque noche tras noche reviso los mensajes de Pippa en mi teléfono. 
 
    El viernes por la mañana llamo a mi hermana. Pippa me hace describirle cada montículo y cada roca en Cayrach, y se emociona con mis historias sobre Matthew, así que le prometo que algún día le mostraré la isla. 
 
    Ella misma evita mis intentos de preguntarle sobre la situación en casa de todas las formas posibles. 
 
    Está bien, - Pippa se despide. - Nada nuevo. 
 
    Scarlet volvió a romper con su novio. 
 
    Mi hermana responde, como nuestra madre, cuando quiere desviar la conversación de ciertos temas, y la sensación desagradable que me nace después de eso no se quita hasta el final del día, como una bardana espinosa. 
 
    ¿Estás bien en casa? Neill susurra mientras nos acostamos en el dormitorio y Emmy se queda dormida. 
 
    no sé 
 
    ¿Quizás deberíamos ir allí la próxima semana? 
 
    ¿Ir a Tullamore? ¿Con Neil? ¿Presentarle a su madre y esperar que ese día en particular no haya signos de una paliza en ella? ¿Te arriesgas a encontrarte con tu padre? 
 
    Cuando le pedí a Nilla que me llevara la última vez, no pensé en todo esto, pero había una emergencia. Entonces, todos mis pensamientos se centraron en cómo llegar a Tullamore lo más rápido posible para evitar que mi padre matara a mi madre oa Pippa. 
 
    Podríamos llevar a tu hermana también. ¿Está ella de vacaciones en este momento? Como de costumbre, Neill lee mi mente. 
 
    Sí, hasta finales de agosto. 
 
    ¿Y, qué piensas? 
 
    Traer a Pippa sería genial. Sin embargo, ya puedo prever lo que dirá. Que no está preparada para dejar sola a su madre. 
 
    Le pregunto, respondo de todos modos. 
 
    Miro la oscuridad durante unos segundos. En los rayos de luz de la puerta del dormitorio entreabierta, se ve a Neill acostado boca arriba con los brazos detrás de la cabeza. De repente, sin un sonido, se sienta. Anoche siempre nos acostábamos con Emmy, pero ahora se levanta de la cama. Duda, y yo también me siento en la máquina. Emmy suspira en sueños. 
 
    Qué pensaste? Yo susurro. 
 
    En lugar de responder, Neill me tiende la mano y la agarro. 
 
    Lo sigo por las escaleras hasta la sala de estar, Neill enciende el interruptor cerca de las escaleras, apagando la luz. Las brasas todavía crepitan en el horno y el resplandor de cientos de millones de estrellas se filtra por la ventana. Nunca en mi vida había visto un cielo tan estrellado como el de Caerach, y anoche Emmy y yo ya lo admiramos. 
 
    Neill me lleva al sofá y se hunde en él, sin soltarme. Me abraza con ambos brazos y se inclina un poco hacia atrás, colocando mi cabeza debajo de su barbilla. 
 
    Ahora dime”, dice sin ninguna transición. - ¿Y tu hermana? Tienes miedo por ella, ¿verdad? 
 
    Involuntariamente trato de escabullirme del abrazo, pero Neill no se rinde, en todos los sentidos. 
 
    Emmy…” murmuro. 
 
    Emy está durmiendo. Y si se despierta, nos llamará o volverá a encender la luz de las escaleras antes de bajar. Muy lentamente, me acaricia la espalda con la palma de la mano. - Habla ya. 
 
    Una verdadera batalla de deseos se está gestando dentro de mí. Por un lado, quiero contarle todo a Neill. Él debe saber; después de que confió en mí, tiene derecho a ello. Pero por otro lado, no quiero. 
 
    ¿Tierra de siena? Neill aprieta su agarre sobre mí, y cierro los ojos como una criatura indefensa que ya no iba a ser. 
 
    no quiero piedad 
 
    No quiero parecer una pobre niña confundida. 
 
    Y sobre todo, no quiero multiplicar todo lo que pasó, guardándolo en la mente de otras personas. 
 
    No quiero… 
 
    La negrura de la noche se extiende dentro de mí, y en esta oscuridad no hay una sola estrella. 
 
    Los dedos de Neill recorren suavemente mi mejilla, limpiando las lágrimas. 
 
    Sólo una sugerencia, ¿de acuerdo? No tienes que explicar nada. Solo empieza. Y si fallas más, no insistiré. Si no hablas de la experiencia, tendrá demasiado poder sobre ti. Una cálida mano cubre la parte posterior de mi cabeza mientras los segundos pasan volando mientras escucho los latidos del corazón de Neill. 
 
    Mi padre es un bastardo cruel, me caigo inesperadamente incluso para mí. - Le pega a mi madre, no, no solo le pega, le pega a tal punto que a veces no puede salir de casa por varios días. Y ella... lo justifica. Ella lo protege. Lo ama contra viento y marea. - Respiro hondo. Si me callo ahora, nunca podré empezar de nuevo. - De vez en cuando su relación parece absolutamente normal, incluso hay momentos en los que todo parece estar bien... pero invariablemente nos vuelve a alcanzar. Invariablemente nos alcanza de nuevo. “Tantos recuerdos… se acercan demasiado a mí, se vuelven demasiado ruidosos. Necesitas apagarlos con algo. - ¿Puedo abrir la ventana? 
 
    Sin hacer más preguntas, Neill se levanta y yo me quedo y por un par de momentos me siento tan solo que casi no puedo contener las lágrimas. Luego vuelve, se sienta en el sofá y me vuelve a acercar a él. El sonido de los latidos de su corazón se mezcla con el sonido de las olas y 
 
    el silbido del viento. 
 
    ¿También te golpea a ti y a tu hermana? 
 
    Él nunca ha tocado a Pippa antes —murmuro. “Pero últimamente… ella no me cuenta todo. 
 
    Neill duda solo por un segundo. 
 
    Y ya te ganó”, concluye con voz descolorida. 
 
    Aunque ahora está oscuro, quiero esconderme debajo de las sábanas y acurrucarme. Estoy lleno de vergüenza. Entiendo toda su inadecuación, pero sin embargo, ya se ha arraigado en mí. Nadie debería verme siendo golpeado. Y, sin embargo, estas son las imágenes que ahora aparecen ante los ojos de Neill. Odio a mi padre por eso también. 
 
    No muy a menudo, finalmente me estrujo para suavizar las siguientes palabras, aunque esto parece imposible. “Pero por su culpa, perdí a Faye. 
 
    Fay? 
 
    Yo... yo estaba embarazada —dejo escapar bruscamente antes de que pueda cambiar de opinión. - El me venció. Y perdí a mi bebé —informo, y tengo que tragar saliva varias veces. Porque me da asco, porque no quiero llorar, porque fue, es y siempre será doloroso. 
 
    Tú…”, comienza Neill. Por favor, no lo digas en voz alta. 
 
    ¿Su padre?.. 
 
    En esos segundos que se extienden uno tras otro, me parece que el corazón de Neill late en su pecho con la misma fuerza que el mío. 
 
    Bueno, entonces diré, - finalmente habla, y muy despacio y mesuradamente, - que iremos a Tullamore y le explicaremos a tu padre que las consecuencias no tardarán en llegar si levanta la mano aunque sea una vez contra tu madre. o hermana. . O a ti. 
 
    ¿Qué? Levanto la cabeza para mirar a Neill a la cara, pero en la oscuridad es imposible. - ¡No eres serio! 
 
    En serio en ninguna parte. 
 
    ¡Nada! ¿Y qué vas a hacer exactamente? ¿Irás a Tullamore y vencerás a mi padre tú mismo? 
 
    Suena como un plan. 
 
    ¡Plan idiota! Me alejo de él para sentarme derecha. 
 
    Es el único idioma que la gente como él entiende. 
 
    ¡Pero no es mi idioma! - respondo bruscamente. ¡Y el tuyo tampoco! 
 
    Un movimiento apenas perceptible justo en frente de mí, apuesto a que se encogió de hombros. Es en este momento que aparece el recuerdo, con qué calma Neill pateó al peleador por la puerta de Brady's. Y este pensamiento 
 
    que Neill no ve ningún problema en el uso de la fuerza física - no ayuda a calmar la situación repentinamente tensa. 
 
    Solo olvídalo —supliqué, sin siquiera molestarme en ocultar la decepción en mi voz. 
 
    ¿Solo olvida? ¿Has olvidado? 
 
    ¡Si hubiera sabido que tendrías una idea tan terrible, no habría dicho nada! 
 
    ¿Y tu madre? 
 
    ¡Mi madre ya es adulta! 
 
    ¿Y hermana? 
 
    La rabia que normalmente se dirige contra mí, cada vez que me hago esta pregunta, no busca desvíos y choca directamente con Neill: 
 
    ¿Crees que será suficiente organizar algo así como un escuadrón especial que vencerá a mi padre y salvará a mi hermana? ¿Alguna vez pensaste que ella nunca me perdonaría por esto? ¿Que mi hermana básicamente no quiere ser rescatada porque cree que está obligada a proteger a su madre? 
 
    Tu madre necesita huir de allí con tu hermana. 
 
    ¡Sí, pero ella no quiere! ¿No lo entiendes? ¿Crees que nunca peleé con mi madre por esto? ¡No es tan fácil, y definitivamente no será más fácil si alguien viene y golpea a mi papá! 
 
    ¿Tierra de siena? La voz de Emmy viene desde arriba y suena asustada. ¡Maldita sea, estamos discutiendo demasiado alto! Sin esperar la reacción de Neill, me levanto y me apresuro a subir las escaleras. 
 
    El bebé se sienta en el centro de la cama. En el camino, encendí la lámpara de las escaleras y, a la luz que venía de detrás de la puerta, la emoción en su rostro era inconfundible. Quiero abofetearme por causarlo. 
 
    ¿Está todo bien, Emy? 
 
    La niña no me quita los ojos de encima cuando me siento a su lado. 
 
    Me desperté. 
 
    Ya veo, - le sonrío, tratando de calmarla. Puedes volver a dormir, estoy aquí. 
 
    Gritaste. 
 
    Maldición. Hasta ahora, esperaba que Emmy no me hubiera escuchado. Mientras estoy pensando en qué decir, el bebé vuelve a caer sobre el colchón. Me sorprende cuando siente mi mano y cierra los ojos. 
 
    Mamá también gritaba a veces. Y luego lloré”, susurra. 
 
    Una extraña llamada Kara adquiere una nueva forma. Sin soltar la mano de la chica, me acuesto a su lado. Un par de mechones despeinados caen sobre su rostro, con mi mano libre los retiro suavemente y tiro de nuevo la manta tirada a mis pies sobre la percha de los niños. 
 
    No me voy, Emmy, susurro también. 
 
    ¿Puedes cantar "Shine, shine"? pregunta el bebé. Mi madre siempre la cantaba también. 
 
    Recuerdo la noche en que Emmy puso a Nobs en mi cama y cómo salió corriendo de mi habitación cuando yo cantaba. Y hago lo mejor que puedo para contener las lágrimas. 
 
    Brilla, brilla, mi estrella, mientras te miro. Muy por encima del mundo como un diamante en el cielo... 
 
    ¿Tierra de siena? Emmy murmura por lo bajo. Ella está casi dormida. - ¿Mi madre ahora también es una estrella? 
 
    Sí, respiro. 
 
    Fácil suspiro. Si no hubiera estado acostado cerca de ella y, como un depredador, no hubiera captado el más mínimo sonido, no lo habría escuchado. 
 
    Entonces la respiración de Emmy se hace más profunda. Se duerme. Ay, emmy. 
 
    Los minutos se prolongan. Minutos en los que me trago las lágrimas y me pregunto cuándo empecé a ver a Emmy como algo más que la hija de Neill que me visita de vez en cuando. Ella no es Faye y no me hago ilusiones al respecto. Ella es una niña que perdió a su madre demasiado pronto, y yo... prácticamente me convertí en madre si no hubiera perdido a mi hija. 
 
    Probablemente ese sea el punto. 
 
    Probablemente por eso nos acercamos tanto. 
 
    Pero ahora no tenía derecho a prometerle al bebé que no la dejaría. Neill podría irse en cualquier momento si Dean regresa, y no es probable que me mude a Glenbay con él. No solo porque nos conocemos desde hace solo unas pocas semanas, sino también porque no puedo imaginar cómo dejar la vida normal ganada con tanto esfuerzo en Castledanns. Y durante una discusión reciente, me di cuenta de que simplemente no encajamos y, tal vez, nunca seré adecuado para nadie. 
 
    Nerviosa, me giro de lado para mirar por la ventana. 
 
    Aunque una parte de mí busca constantemente a Neill, aunque en este segundo desearía que estuviera acostado aquí conmigo, seguimos tropezando con... cosas diferentes. Eventos que están en el pasado, pero, a pesar de esto, afectan nuestra vida actual. Creo que es demasiado. Demasiado para dos personas como nosotros. Al menos uno de nuestra pareja debería tener menos peso detrás de ellos, más alegría, apertura, descuido, no ex novias que se suicidaron y padres que destruyen la capacidad misma de confiar en alguien de ti. 
 
    Solo pensar en las recientes palabras de Neill me enferma. ¿Qué pretende hacer? ¿Amenazar a tu padre? ¿Pega le? Incluso aparte del hecho de que ya estoy maldiciendo las imágenes que pasan por mi cabeza, ¿al menos pensó en su idea hasta el final? Vaya, tendría que matar a mi padre para evitar que descargara su ira con su madre tan pronto como Neill se fuera. Sobre mamá y Pippa. 
 
    El hecho de que Neill crea que puede intimidar a alguien como su padre solo confirma que no tiene idea de lo que realmente estaba pasando en mi casa. Mi padre no es uno de esos que, después de un poco de exceso, se vuelve un poco más violento o que periódicamente se comporta de manera grosera. El significado de su vida es castigar a su familia por su existencia, en lugar de simplemente dejarla. Cuánto más fácil sería si dejara a su madre. Sin embargo, una mezcla de costumbre, conveniencia y, tal vez, alguna forma pervertida de moralidad lo obligaron a regresar a nosotros todas las noches. 
 
    O es un sádico ordinario que se complace en lastimar a los demás. 
 
    No importa No importa por qué el padre es como es. Lo he pensado un millón de veces, y no es como si hubiera cambiado nada. 
 
    Ya todo está atrás. Aunque mi madre no tuvo éxito, me fui y solo deseo una cosa: llevar a Pippa conmigo, porque Neill tiene razón en una cosa: dejé a mi hermana en problemas. Pero, ¿cómo puedo transmitirle a Pippa que ella no puede influir en la situación? ¿Que no podía detener a su padre y proteger a su madre de él? 
 
    En algún lugar lejano en el fondo de mi mente, un nuevo pensamiento comienza a formarse, una empresa peligrosa, pero soy absorbido inexorablemente por ella. 
 
    Esto es real... una locura. Locura en forma. 
 
    Silenciosamente me deslizo fuera de la cama para ir a la ventana. Por la noche, las colinas de Keiraha se convierten en sombras lúgubres. 
 
    Aparentemente, estoy loco. Solo de pensarlo casi me meo de miedo. Pero mi idea podría funcionar. 
 
    Un sonido proviene de las escaleras, los escalones de madera crujen bajo el peso de Neill. Después de eso, la luz que hasta ahora se filtraba por la puerta entreabierta se apaga, y escucho sus suaves pasos en la habitación. Me abraza con ambas manos por la espalda, en silencio me atrae hacia él y, después de un poco de vacilación, apoyo la cabeza en su hombro. Nos quedamos así durante mucho tiempo, dándole a Neill suficiente tiempo para decir que no lo dijo en serio. O en serio, pero él solo pensó que mi padre era suficiente solo para amenazar. No me importa lo que le pase a él, en cuanto a mí, así que al menos déjalo morir, pero desesperadamente no quiero ver a Neill matar a alguien. Con imágenes como esta en mi cabeza... con recuerdos como este... nunca será olvidado. 
 
    Creo... que deberíamos ir a Tullamore —susurro. 
 
    Neil no responde de inmediato. Me acaricia el hombro con el pulgar. Parece que está sumido en sus pensamientos. 
 
    ¿Qué vas a hacer? 
 
    Hablaré con mi mamá otra vez. Y con mi hermana. Una. Sus brazos se aprietan un poco más a mi alrededor. 
 
    Tengo que llevarte, ¿pero quedarte fuera de la puerta? 
 
    Exactamente. 
 
    Mala idea. 
 
    Su presencia allí también es una mala idea. 
 
    Antes de eso… no quise decir que tienes que sacar a tu hermana de ahí —agrega Neill, mientras me quedo en silencio. 
 
    Pero lo es, creo. “¿Quién lo hará si no soy yo?” 
 
    Si te llevo, no te dejaré ir solo. 
 
    Neill... necesito hablar con mi madre y Pippa sin ti. Si estás ahí, solo complicará las cosas. 
 
    ¿Por qué? 
 
    Porque entonces mamá inmediatamente encenderá la pretensión al estilo de "Sí, estamos bien". Este espectáculo es su programa imprescindible para los forasteros. 
 
    Incluso cuando se comunica conmigo, a veces se aferra a este escenario si mis reproches se vuelven más duros. Sin embargo, al final no importa. Necesito ir a Tullamore. 
 
    ¿Y qué hay de tu padre? 
 
    ¡Padre no es una granada de mano con un pasador tirado! Aunque, a decir verdad, lo es. 
 
    Si tu padre... 
 
    ¡Podemos ir el domingo, tiene golf los domingos! “Es bueno que recordé esto: y Neill estará tranquilo, y esto solo beneficiará mi plan. 
 
    Se queda en silencio por un segundo. 
 
    Bien. Vámonos el domingo —acepta finalmente. “Le pediré a Hazel que se siente con Emmy. Si salimos muy temprano, podemos llegar a Tullamore antes del almuerzo. Te dejaré frente a la casa de tus padres y te esperaré en el auto, ¿de acuerdo? 
 
    Va. 
 
    ¿Entonces llevaremos a tu hermana a Castledanns? Sí, si mi plan funciona, entonces sí. 
 
    Posiblemente, respondo con cautela. - Esperar. 
 
    La manta de la cama se mueve. Emmy suspira suavemente mientras duerme, y contengo la respiración por unos momentos hasta que estoy seguro de que no se ha despertado. 
 
    Dos días después, a esta hora, o Pippa estará conmigo, o... Neill me da la vuelta por los hombros, y el miedo de que en ese momento 
 
    comienza a abrirse dentro de mí, se encoge de nuevo por un tiempo. Sus ojos se habían acostumbrado lo suficiente a la oscuridad como para ver el rostro de Neill en el débil resplandor de la ventana. Me mira seriamente, aspira aire en sus pulmones para decir algo, pero lo privé de esta oportunidad poniendo mi mano en la parte posterior de su cabeza y acercándolo más. 
 
    Solo un beso. Solo un beso corto, definitivamente no se convertirá en nada más. Solo para evitar que el hombre dijera algo que pudiera sacudir mi ya débil confianza. 
 
    Pero cuando las manos de Neill se deslizan por mi espalda y envuelvo ambos brazos alrededor de su cuello, cuando sus labios se abren para mí y los siento contra mi piel, la realidad se desvanece en el fondo. El único pensamiento de que Emmy está durmiendo a nuestro lado todavía permanece en algún rincón de mi cerebro, y el hecho de que Neill también lo recuerde se revela exactamente cuando de repente se congela, poniendo sus manos debajo de mi camiseta. 
 
    Al momento siguiente, él tira de ella hacia atrás y apenas puedo reprimir una sonrisa. 
 
    Lo llevo a mi lado de la cama. Suavemente, con mucho cuidado, nos acostamos sobre el colchón, la bebé murmurando algo ininteligible, enterrada en la almohada, mientras yo me acerco a ella para que haya espacio detrás de mí para su padre. Lanza un brazo sobre mí, apoya la palma de la mano en mi estómago y nuestros dedos se entrelazan. Y ahora mismo, no me gustaría estar en ningún otro lugar del mundo que no sea este. 
 
    Buenas noches —susurra Neill en mi cuello, luego pasa la punta de su lengua por él, haciendo que se me ponga la piel de gallina por todo el cuerpo. Su suave cabello toca mi piel mientras se hunde en la almohada, y siento que todavía puedo sentir su aliento en la nuca. 
 
    Pasa mucho, mucho, mucho tiempo antes de que finalmente me duerma. 
 
    La luz grisácea de la mañana ilumina la habitación mientras abro los ojos. Parecía que solo habían pasado un par de segundos desde que Neill y yo nos acostamos con Emmy. Su brazo todavía está envuelto alrededor de mí, sus dedos entrelazados con los míos. 
 
    Emmy acercó a Nobs a ella. Ella apoya su mejilla en sus oídos y me mira fijamente. Para mí y mi padre. 
 
    Tomando una respiración profunda, me preparo para decir algo, para explicar algo, pero luego solo suelto la mano que sostiene Neill y la pongo sobre Nobs, al mismo tiempo que toco la pequeña mano de Emmy. 
 
    Buenos días, Emmy, digo suavemente y sonrío tímidamente. El segundo se estira como en cámara lenta. Detrás de ella está el segundo. 
 
    Emmy le devuelve la sonrisa. Mi corazón se detiene. 
 
    La niña tiene exactamente la sonrisa que siempre imaginé que sería. Maravilloso. Y por un momento fugaz, Neill me abraza tan fuerte que no puedo respirar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
    Cuando regresamos, las consecuencias de la inundación en el pub ya habían sido eliminadas. Neill bajó las escaleras, quitó el cartel de "Cerrado" y lo reemplazó con la inscripción "Desde el martes estamos trabajando para usted nuevamente". 
 
    No tiene sentido abrir un pub hoy. “Llamó a mi puerta para avisarme. “Mañana salimos para Tullamore, y el lunes igual no funciona, así que mejor desempacar con calma. ¿Estará bien el martes? 
 
    Por supuesto. - Sorprendentemente, incluso me alegro. Será genial volver a ver a Theo, Rory, Nellie y todos los demás. Tengo la sensación de que ha pasado más de una semana desde nuestro último encuentro. 
 
    Vale, nos vemos mañana entonces. Siete de la mañana, ¿nada ha cambiado? Después de que asiento con la cabeza, Neill se aparta del marco de la puerta y al momento siguiente se inclina un poco para besarme. “Cuatro horas solo tú y yo”, me recuerda, sonriendo. 
 
    Vamos en el coche, - agrego. 
 
    Necesitaré descansos. 
 
    Puedo reemplazarte. 
 
    Neill pone los ojos en blanco y deja escapar un suspiro exageradamente fuerte, luego me mira seriamente. 
 
    ¿Ya has decidido cómo te comportarás mañana? 
 
    Bueno, más o menos —digo, retrocediendo y agarrando el pomo de la puerta, un gesto que Neill interpreta correctamente: no quiero hablar de eso ahora. Hago mi mejor esfuerzo para mantener su escrutinio lo más neutral posible. 
 
    Esperaré en el auto justo en frente de la puerta —promete finalmente. "Solo en caso de que las cosas vayan rápido". 
 
    ¿Crees que estoy planeando un secuestro? Pregunto con una sonrisa. Con la sonrisa perfecta. “Pippa se ofrecerá voluntaria para venir conmigo, o no irá en absoluto. No tenemos que meterlo en el maletero. 
 
    Neill duda por un par de segundos. No sonríe, y me obligo a callarme. No puedes contarle tu idea. 
 
    No lo aprobará, incluso, muy probablemente, al contrario, intentará detenerme. 
 
    Entonces, hasta mañana, - digo cuando ya no puedo soportar este silencio cauteloso. Neill simplemente asiente bruscamente y se aleja. Tal vez espera que durante el viaje todavía tenga tiempo para charlar conmigo. O simplemente no quiere dejar sola a Emmy por mucho tiempo. 
 
    No ha llamado a mi puerta desde que regresamos esta tarde, una buena señal, supongo. La pequeña estaba extremadamente reacia a despedirse de Matthew y, por supuesto, Neill prometió que definitivamente volveríamos muy pronto. Casi inmediatamente después de zarpar, le preguntó a Kier qué tan ajustada era la reserva del faro para los próximos meses. Apuesto a que ya llamó a Irene. Por cierto, es hora de que yo también lo haga. No me reporté en toda la semana. 
 
    Inspeccionando el contenido de mi refrigerador, simultáneamente marco su número. Y todavía tengo que ir de compras de una forma u otra hoy. 
 
    Hola Sienna, ¡estaba esperando tu llamada! ¿Y? ¿Cómo fue todo? 
 
    En general, muy acertado. ¿Ya hablaste con Neill? 
 
    Sí, pero no dijo mucho. Acabo de anotar las fechas en las que el faro no está ocupado y voy a llamar más tarde sobre esto. Según él, a Emmy le afectó mucho estar en Carah. 
 
    ¿Bueno? Sí, obviamente lo subestimó. 
 
    En los siguientes minutos, Irene aprende todo sobre Elsa, los colores únicos del mar, la caída de Nobs desde el acantilado y su rescate milagroso pero arriesgado. 
 
    Es una pena, pero dio la casualidad de que ahora me enamoré accidentalmente de Neill”, comenta Irene. “Incluso más que antes. Nunca debo imaginarlo con la ropa mojada. Por cierto, Neil... 
 
    Neil... 
 
    ¿Sí? 
 
    Tomo una respiración profunda. 
 
    De hecho, todo es bastante simple. Y luego otra vez no. 
 
    ¿Qué quieres decir? 
 
    Cada vez que estamos juntos, tengo la sensación de que lo conozco desde hace años. Fue así desde el principio. Como si algo existiera entre nosotros mucho antes de conocernos… ¿suena muy estúpido? Me interrumpí, repentinamente avergonzada. 
 
    No, ni una gota. 
 
    Si no está, lo extraño, sigo. Pero cada uno de nosotros tiene su propia carga... 
 
    Él no estaría donde está hoy sin su pasado, señala Irene, y tú tampoco. 
 
    Los dos seríamos menos complejos. 
 
    Quizás un simple Nill no te hubiera atraído tanto. Es posible que entonces no hubiera estado tan atento. 
 
    Necesito pensar en esta frase. 
 
    Sin embargo, Irene no espera a que ordene mis pensamientos. 
 
    Entonces, ¿qué lo hace tan difícil? ella pregunta con cuidado. "Quiero decir... si quieres hablar de eso". 
 
    ¿Si yo quiero? Sí definitivamente. ¿Pero es correcto publicar todo a Irene? Ella y yo hemos discutido muchas veces lo que Emmy y Neill sienten el uno por el otro. 
 
    En Cairach, Emmy mencionó a su madre por primera vez”, comienzo después de una pausa. - Su nombre es Kara. O más bien, su nombre era Kara... 
 
    Me anoto más tarde para decirle a Neill que hablé con Irene al respecto, y en un par de oraciones cuento cómo Neill se enteró de la noche a la mañana que tenía una hija. 
 
    Dios mío. ¡Pobre Emy! “Obviamente, mi amigo está sorprendido. - Es terrible. 
 
    Sí, tranquilamente estoy de acuerdo. Me siento justo en el piso cerca del refrigerador y descanso mis ojos en la pared opuesta entre las patas de la mesa. 
 
    Eso explica muchas cosas, concluye Irene. "Pero, ¿qué te hace pensar que hace que Neill sea más difícil?" Es genial con Emmy, ¿no? 
 
    Bien… 
 
    Irene tiene razón. Tienes razón, por supuesto, y me doy cuenta inmediatamente. No se trata del Nilo. Por supuesto, toda la situación con Emmy no es fácil, ambos andamos a tientas, constantemente con miedo de cometer un error, pero Neill no se vuelve difícil por eso. Es sobre mi. Yo y toda la mierda que sigo arrastrando, yo y la puta incapacidad de abrirme a nadie, la incapacidad de abrirme incluso a Neill. ¿O por qué otra razón no le confesé mis planes para mañana? ¿Y por qué estoy tan seguro de que no lo admitiré de todos modos? No solo por la preocupación de cómo reaccionaría ante esto, por temor a que no me permitiera hacer esto, sino también por la necesidad de resolver todo lo que concierne a mi familia, exclusivamente por mi cuenta. 
 
    Tienes razón, digo. - No es justo. Neill es genial con Emmy y no es complicado. Eso es... no más difícil que otras personas. Esto es principalmente sobre mí. 
 
    Una amiga tiene tanto tacto que no vuelve a preguntar. En este momento la conozco lo suficiente como para entender que esperará pacientemente hasta que yo madure y comparta esto con ella yo mismo. 
 
    Mira, Sienna, incluso ahora, sin saber exactamente por qué crees que eres difícil... dale una oportunidad a Neill. Hablale. Para ser honesto, en este punto, debería haberle dicho a Irene que Neill y yo ya habíamos hablado, pero, desafortunadamente, esto apenas cambió mis problemas. Todavía odio abrir una pequeña ventana a mi antigua vida para extraños. Aunque ya me he acercado a Neill de una manera que ni siquiera podía imaginar hasta hace poco, esto todavía no es suficiente para dejar de callarme o evitar el tema de una vez por todas. 
 
    Creo que Neill puede con muchas cosas”, Irene rompe el silencio. 
 
    Escúchate, es como si lo conocieras desde hace cien años. 
 
    Bueno, sí, se ríe suavemente. “Además de lo que acabas de decir sobre él y Emmy, también tienes la sensación de que lo conoces desde siempre. Así es como afecta a quienes lo rodean. Porque realmente se preocupa por la gente. No creo que sea ostentoso. Y tú eres mucho más que interesante para él. Por cierto, incluso Kier se dio cuenta de esto y, por regla general, presta poca atención a cualquier cosa que no esté relacionada con Liv. 
 
    ¿Por qué? ¿Kier dijo algo? 
 
    Después de visitarte el jueves, dijo que necesitaba urgentemente encontrar a Hazel y llevarla a la isla. Para darle a Neill, al menos en teoría, la oportunidad de estar a solas contigo. O lleva a Emmy a Hazel's. 
 
    Una semana en Caerach a solas con Neill. Solo él, yo, el faro y el mar. No puedo evitarlo cuando una imagen pasa ante mis ojos, donde estamos parados junto a las rocas y besándonos. Levantándome torpemente del suelo, golpeo mi cabeza contra la encimera y me trago una maldición. Afortunadamente, el dolor me devuelve a la realidad. Una semana en Caerach, a solas con Neill, nos habría dado mucho tiempo para revisar mi pasado de mierda con gran detalle. 
 
    Habla con él, Siena. Seguramente las cosas se volverán mucho menos complicadas si le explicas cuál es tu problema. 
 
    Mañana iremos juntos a Tullamore, sin Emmy. Quizás... algo se aclarará. 
 
    Oh, ¿visitarás a la familia? 
 
    Sí. 
 
    ¿Y presentarles a Neil? 
 
    No. No, no es... Tengo algo que discutir con mi hermana y mi madre, Neill viene como un apoyo emocional. 
 
    “Incluso si él no está directamente presente allí”, agrego mentalmente, y por primera vez me doy cuenta de que todavía encuentro algo de consuelo al saber que mañana estará allí. 
 
    Parece que va a ser una conversación seria... Estoy moralmente contigo, ¿de acuerdo? 
 
    Después de despedirnos, las palabras de mi amigo siguen resonando en mis oídos. Me siento insignificante porque soy una jodidamente incompetente, cobarde, complicada, e Irene, a pesar de todo, tiene mucha paciencia conmigo. Decido hablar con ella de todo. Tal vez tan pronto como la próxima semana. 
 
    El pánico se acumula en mí cada vez más, tan pronto como pienso en el mañana, y esto dura bastante tiempo, hasta que todavía logro sacudirme la desagradable sensación. Y solo me sale cuando, después de ir a la tienda, me paro en la playa, tengo dos bolsas de papel con compras a mis pies, el viento me despeina el pelo, inhalo profundamente el olor a sal y algas. 
 
    Para llevar a cabo mi plan, debo abordar el asunto con un mínimo margen de optimismo y confianza en que no se llegará a los extremos. Si yo, temblando de miedo, pienso constantemente en cómo terminará todo, no lo lograré. Cerrando los ojos, dejé que el sonido de las olas rodando una sobre la otra capturara por completo mi conciencia y me quedé de pie durante mucho tiempo hasta que eliminaron por completo todos los pensamientos extraños de mi cabeza. 
 
    Soy libre. me fui Y todo lo que pase mañana, también lo puedo dejar atrás por segunda vez. 
 
    Hazel es puntual, Neill es puntual, yo soy puntual. Ni siquiera son las siete menos cuarto, y estamos en el viejo Toyota de Neill con un asiento para niños en el asiento trasero, avanzando por la calle a lo largo de la costa hacia Caersiveen. El sol ya se ha deslizado un poco por el horizonte, algunas manchas de nubes flotan en el cielo azul claro, y aunque el día promete ser hermoso, el desánimo y la depresión me atacan tan pronto como el mar desaparece de la vista. Antes de llegar a la ruta 21, acordamos que reemplazaré a Neill al volante, lo cual insistí, y que no haremos paradas largas. Además, después de algunas disputas, aún encontramos una estación de radio que nos convenía a los dos. 
 
    ¿Emmy ya estaba despierta cuando llegó Hazel? Pregunto mientras conducimos por una calle bordeada de arbustos y árboles verdes hacia el horizonte azul pálido. 
 
    Neil asiente. 
 
    Me preguntó si podía acudir a ti si yo no estaba en casa todo el día. Y debo confesarte: cuando Nobs se enteró de que tampoco saldría nada de esto, dijo que era repugnante. 
 
    No puedo dejar de sonreír. En cualquier comunicación con Emmy, Nobs todavía está involucrado muy a menudo. A veces me resulta difícil verlo solo como un juguete de peluche, que es lo que es. 
 
    Una semana en Keiraha… Ni siquiera me imaginaba que algo pudiera cambiar en principio en tan poco tiempo. Pero ella se volvió más relajada, y ella... habla. Quiero decir conmigo. Neill rápidamente se vuelve hacia mí y sonríe ampliamente antes de volver a concentrarse en la carretera. 
 
    Y por un momento me olvido de nuestro objetivo y en general de todo lo que me espera hoy, mirando su perfil. Una sonrisa feliz, provocada por una hija y que sólo le pertenece a ella. Ojos marrones debajo de cejas ligeramente fruncidas mientras la brillante luz del día lo ciega. Se peinó hacia atrás, pero algunos mechones ya empiezan a resistir el agua y el gel. Asumiendo que Neill ya se había pasado la mano por su espeso cabello un par de veces esta mañana, pronto estaría, como siempre, luciendo un poco desaliñado, un poco salvaje y muy, muy sexy. Y ahora mismo, estoy sentada en el auto al lado de este hermoso hombre, y si no nos hubiéramos dirigido a Tullamore, podría haber sido un día normal y agradable. 
 
    Neill me mira y yo sacudo la cabeza hacia un lado. Y al segundo siguiente me río de mí mismo. En primer lugar, ya pasamos la etapa en la que miro a Neill en secreto y, en segundo lugar, durante todo este tiempo estuvo absolutamente consciente de que estaba siendo considerado. 
 
    Él pone su mano en mi cadera y cierro los ojos, sintiendo el calor de ella mientras conducimos en silencio a través del campo bañado por el sol. A izquierda y derecha ya no aparece nada destacable, salvo campos, prados y de vez en cuando alguna casa rodeada de árboles o con una bonita huerta. 
 
    “Habla con él”, me aconsejó Irene. “Creo que Neill puede con muchas cosas”. 
 
    Con lo que voy a hacer hoy, es poco probable que se las arregle. En este momento, ni siquiera estoy seguro de poder hacerlo yo mismo. 
 
    Entonces, expónlo, - dice Neill con calma, - ¿qué pensaste hoy? 
 
    A veces realmente me parece que puede mirar dentro de mi cabeza. 
 
    Nada especial, evado. “Le preguntaré a Pippa si le gustaría quedarse en Castledanns por lo menos el resto de las vacaciones. 
 
    solo hastafin de vacaciones? 
 
    Para comenzar. Si ella llega allí... 
 
    ¿Así que nunca ha estado en Castledanns? 
 
    Fue una vez. En mi cumpleaños. 
 
    No muy seguido. 
 
    No es fácil sin coche. – Y además, Pippa tiene miedo de salir de casa por mucho tiempo. 
 
    Sigo un largo muro bajo de piedra en bruto, al otro lado del cual se destaca una bonita casa blanca sobre el fondo de un cielo invariablemente azul. Un niño juega en el jardín, corre con un perro en el prado y estoy dispuesto a apostar que su padre no se parece en nada al mío. Por lo menos eso espero. 
 
    ¿Qué hay de tu madre? 
 
    Lo siento, ¿qué? 
 
    ¿Tu madre también ha venido a ti desde que te fuiste? ¿O vas a 
 
    ¿su? 
 
    No, - lo confieso, - pero de vez en cuando nos llamamos 
 
    teléfono. 
 
    ¿No puede ella? 
 
    No entiendo… 
 
    ¿Tu padre se lo prohíbe? 
 
    Quizás. Ni idea. En mi opinión, ella, más bien, por su propia voluntad, trata de hacer lo que cree que a él le gustaría. 
 
    ¿Y cuánto tiempo hace que no la ves? 
 
    Más de un año, respondo en voz baja. 
 
    Y en un par de horas la conocerás cara a cara... ¿Cómo te sientes ahora? 
 
    Esta es una pregunta que me he hecho antes. Contra todo pronóstico, me alegro de volver a ver a mi madre. Y al mismo tiempo, la ira y el miedo, como cuerdas, me exprimen todo el aire. Sé que me extraña, pero al mismo tiempo estoy seguro de que me culpa por irme. Después de todo, en su opinión, nosotros, como familia, podríamos soportar cualquier cosa. soy un traidor Y en mi opinión, ella, como madre, la cagó por completo. 
 
    ¿Tierra de siena? 
 
    No puedes simplemente responder aquí. 
 
    Siento que Neill me está mirando, pero miro obstinadamente hacia la ventana lateral. No quiero hablar de mi madre ahora. Mi estómago se anuda al instante cuando pienso en ella o en mi padre. En un par de horas ya no podré evitarla, pero hasta entonces, prefiero mirar por la ventana hacia la carretera. Sin embargo, Neill no va a terminar este tema. 
 
    ¿Qué harás si tu hermana no quiere irse contigo? 
 
    Y aquí está. La pregunta que lo decide todo, y en vez de encogerme de hombros imperturbable, me río burlonamente. 
 
    Tonto. 
 
    Cualquiera hubiera adivinado que la siguiente frase que voy a decir no es más que una estúpida mentira. Además, Neill no es cualquiera. 
 
    Bueno esta bien. 
 
    ¿Bueno esta bien? ¿En serio? ¿A pesar de que sabes lo que está pasando en tu casa? Algo más parpadea detrás de las palabras incrédulas de Neill. Aparentemente ira. Porque estoy tratando de hacerlo quedar como un tonto. O porque está decepcionado de mí. 
 
    Neill, no puedo hacer nada más que intentarlo, ¿no? Por mi propia ansiedad, la frase que escapó de mi lengua suena mucho más dura de lo que debería, y por varios minutos manejamos en silencio. Y justo cuando estoy a punto de disculparme, Neill pregunta: 
 
    ¿Por qué no quieres que entre? Suspirando, me giro hacia él. 
 
    Ya pasamos por esto. ¿Qué vas a lograr con esto? Nadie en mi familia te conoce. ¿Crees que mi hermana accederá a irse antes si te ve? 
 
    No se trata de eso. 
 
    ¿Y sobre qué? ¿De qué estamos hablando entonces? 
 
    Simplemente no creo que entres en una casa como esa, le ofrezcas a tu hermana ir a Castledanns contigo y te vayas de nuevo cuando ella se niega. 
 
    Pero eso es exactamente lo que haré. 
 
    Deja de hacerme un idiota. 
 
    Ahora es mi turno de mirar a Neill con incredulidad. Nunca antes había sido tan grosero conmigo. 
 
    Simplemente no te metas en eso, ¿de acuerdo? chasqueo. - ¡Este es mi propio negocio! 
 
    Nill juega con sus mandíbulas, fijando los ojos en el camino, y después de un rato dice: 
 
    O me dices lo que tienes en mente, o doy la vuelta al auto. 
 
    ¡No lo harás! 
 
    En lugar de responder, Neill enciende su señal de giro y se detiene a un lado de la carretera. De un tirón, el coche se detiene. Miro con desconcierto a Neill, que está sentado con todo su cuerpo vuelto hacia mí. 
 
    No te llevaré allí con ese monstruo llamado tu padre a menos que me digas cuál es tu plan y no puedo estar seguro de que estés a salvo. No vas a preguntarle amablemente a tu hermana si irá a Castledanns contigo, eso podría haberse hecho por teléfono. O confías en mí lo suficiente como para decir la verdad, o lidias con esto sin mí. 
 
    Balanceándome entre la rabia y el pánico, miro el camino. Podría simplemente salir del auto y tratar de tomar un paseo. Y entonces todo habría terminado con Neill. Por los siglos de los siglos. Pero si doy siquiera una pista de lo que realmente tengo en mente, probablemente no irá más lejos. O insistirá en acompañarlo a Tullamore. ¡Maldita sea, no tiene ni idea! ¡Y el derecho a intervenir aquí también! 
 
    Una respuesta aguda ya está en mi lengua cuando me dirijo a Neill, pero verlo me ahoga con mis propias palabras. Quien no lo conozca pensaría que está absolutamente tranquilo. Una pierna está ligeramente doblada, la mano derecha está en el volante, la mirada está clavada en mí. Sin embargo, leí más en sus ojos de lo que dirían sus labios apretados. Realmente no tiene ni idea, pero no está listo para soportarlo. Se preocupa, se preocupa por mí, ¿y qué clase de bastardo seré si me ofendo con él por esto? 
 
    Pero pase lo que pase... no puedo decírselo, yo... se lo diré más tarde. Intento tranquilizarme a mí ya él al mismo tiempo. Voy a responder a cada una de sus preguntas esta noche, pero por el momento solo quiero llegar a Tullamore. 
 
    ESTÁ BIEN. Tal vez tenga influencia para que Pippa venga conmigo. Improviso, y Nill parece relajarse un poco ante mi tono inesperadamente pesado. “Pero eso es solo entre Pippa y yo, ¿sabes? Lo que ninguno de nosotros le ha dicho a nadie todavía es nuestro secreto, y me sentiría terrible si te lo diera ahora. 
 
    Los ojos de Neill se estrechan un poco ante la última frase, y supongo que sospecha una mentira. 
 
    Te lo prometo, te lo prometo, te lo contaré todo esta noche, ¿de acuerdo? Ahora es la verdad y nada más que la verdad. “Solo déjame hablar con mi hermana. 
 
    Nos adelantan muchos coches, uno de ellos incluso emite un largo claxon. 
 
    Déjame ir contigo —pide Neill después de un rato. 
 
    Él sabe. Entiende que no todo es tan simple. Nunca antes había maldecido la empatía de Neill tan desesperadamente como lo hago en este momento, pero todavía me obligo a mantener mi tono calmado. 
 
    No, esto no sucederá. 
 
    ¿Por que no? ¿Por las palabras que necesitas para dejarle claro a tu padre que esto no puede continuar? Esa es la cosa, ¿verdad? ¿Tienes miedo de que le pegue a tu padre delante de tu hermana? 
 
    En ese momento, no tengo más remedio que mirar a Neill. Esta es la razón, sí, pero no la única. 
 
    Te prometo que no haré nada. Me sentaré en algún lugar al margen, beberé un poco de agua o algo así. No moveré un dedo, excepto... 
 
    ¿Excepto eso? 
 
    Neill desvía la mirada que acaba de atravesarme. 
 
    Intervendrás si mi padre me pega. 
 
    Intervendré antes de que te golpee. 
 
    Tal vez lo hubiera logrado. Incluso si no tiene idea de lo que mi padre es capaz de hacer. Que peligroso es. 
 
    Algo dentro de mí se derrite por Neill, por su determinación, su tenacidad, su voluntad de luchar. Por su cariño hacia mí, que ni siquiera trata de ocultar. 
 
    Me inclino y lo beso, besando sus labios todavía apretados y cerrando los ojos mientras se suavizan. Justo aquí y ahora solo estamos Nill y yo, su calor, el toque de sus dedos en mis mejillas, en mi cuello. Cuando su mano descansa en la parte de atrás de mi cabeza y me acerca más mientras los besos se profundizan, estoy lista por un segundo, solo por un segundo, para abandonar mi plan. 
 
    No. 
 
    Se trata de Pipa. 
 
    Te prometo, te juro que responderé cualquiera de tus preguntas más adelante. Para cualquiera, no importa cuántos haya. Pero déjame hacerlo todo yo solo otra vez hoy, por favor. Creo que tengo la oportunidad de convencer a Pippa, pero solo si estoy solo, susurro contra los labios de Neil. 
 
    Cada palabra es verdad. Ahora es imposible decir otra cosa que la verdad. Neill retrocede literalmente una pulgada, solo para mirarme a los ojos. Pasa una eternidad hasta que finalmente responde: 
 
    Bien. 
 
    El alivio que me embarga en este momento es tan grande que siento náuseas ante la crueldad del agudo fragmento de pánico que de inmediato comienza a abrirme un agujero. Ahora tengo que hacerlo. Neil no me detendrá. 
 
    Me besa de nuevo, más suavemente esta vez. Luego se recuesta en su asiento y enciende el motor. 
 
    Apenas hablamos el resto del camino, cada uno de nosotros está ocupado con sus propios pensamientos. Ya está todo dicho. 
 
    Neill está ignorando el acuerdo con respecto a mi turno al volante, y no se lo recuerdo. No importa tanto. 
 
    Llegamos a Tullamore a las doce cuarenta. Incluso antes de girar hacia la calle donde se encuentra nuestra casa, una sensación opresiva me invade. Tantos recuerdos, tantos momentos destellando ante mi ojo interior. En esta cerca de piedra, Eve y yo nos sentamos después de la escuela cuando compramos algo en el supermercado. Primero fueron los dulces, luego los cuadernos y el esmalte de uñas. 
 
    No muy lejos de esta intersección, de alguna manera me caí de la bicicleta y me rompí el codo, la rodilla y la barbilla. Mamá se horrorizó cuando me vio, y papá me encerró en la habitación por la noche por esto. Luego me agarró el codo con tanta fuerza que la sangre volvió a salir debajo del yeso. 
 
    Aquí Eve y yo nos reuníamos todas las mañanas para ir juntos a la escuela, y aquí Pippa y yo a menudo pintábamos la acera con crayones. Estaba parado en la esquina de esa calle cuando Cayden rompió conmigo por teléfono. Entonces había descubierto recientemente a Faye, pero imaginé que ya la sentía. 
 
    Mi corazón, que comenzó a latir con fuerza un par de millas antes de que pasáramos el club de golf de la ciudad, se detiene brevemente cuando Neill detiene el auto en el jardín frente a nuestra casa. Detrás de un seto alto y bien recortado, aparece un techo de tejas marrones sobre una mampostería amarilla. 
 
    ¿Le dijiste a alguien que vendrías hoy? Lentamente niego con la cabeza. 
 
    ¿Qué pasa si no hay nadie en casa? 
 
    Cuando papá va a jugar al golf los domingos, mamá y Pippa no tienen por qué salir de casa, les digo. Suele volver a las cinco. 
 
    ESTÁ BIEN. 
 
    Terminaré a las cinco. Cómo espero que se pueda persuadir a Pippa sin recurrir al plan B. Odio el plan B. 
 
    Esperare aquí. La voz de Neill suena como si se estuviera dominando a sí mismo, y rápidamente desabrocho mi cinturón de seguridad, sin darle la oportunidad de agregar nada, después de lo cual la discusión comienza de nuevo. 
 
    ¡Tierra de siena! Neill me agarra del brazo y me empuja hacia el auto, aunque ya tengo un pie en el césped. Pensé que quería besarme de nuevo, pero solo me mira. No hagas tonterías, ¿de acuerdo? 
 
    no lo haré 
 
    Ahora me está besando y me alejo antes de que me ablande demasiado, antes de que mi miedo se vuelva demasiado fuerte. 
 
    Nos vemos pronto —susurro, saliendo del auto y cerrando la puerta. La grava cruje bajo las suelas cuando las piso.                                                                                                   camino pavimentado al camino que conduce a través del jardín delantero a la entrada de la casa. Altos setos me esconden de Nill. La última vez que cojeé sobre él, no están conectados los mejores recuerdos. Ya estoy sudando y prácticamente me obligo a mover las piernas una y otra vez. sigo avanzando de todos modos 
 
    a la puerta - tres pasos más un paso más. 
 
    Un llamado bajo y melodioso me anuncia a todos los habitantes de la casa. 
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    ¿Tierra de siena? 
 
    Pippa abre la puerta y al instante me siento abrumado de pura alegría. La expresión de sorpresa en su rostro desaparece en un par de segundos, y luego mi hermana se lanza a mis brazos abiertos, y me tambaleo hacia atrás cuando casi me derriba. Parece que Pippa ha crecido un poco más. 
 
    ¿Qué estás haciendo aquí? mamá sabe? ¡Es genial tenerte aquí! Ella ríe y charla al mismo tiempo. - ¿Estás por mucho tiempo? ¿O te irás de inmediato? 
 
    O… 
 
    No de inmediato. Por supuesto que no. Puedo quedarme un par de horas. Entremos primero —digo, riéndome también. - Mamá no lo sabe. ¿Está ella en casa? 
 
    No. Pippa me agarra del brazo y me arrastra hasta el umbral. “Está bien, acaba de ir a su fiesta de cumpleaños”, me tranquiliza mi hermana de inmediato. - Iba a regresar a algún lado después de la cena, la esperarás, ¿verdad? 
 
    ¡Naturalmente! Entonces, ¿estás solo? Aclaro cuidadosamente. 
 
    Él juega al golf, tú mismo lo sabes todo. 
 
    Una sensación tan agradable de alivio se extiende en mí hasta las mismas puntas de las uñas. Todo está funcionando de la mejor manera. 
 
    ¿Quieres algo para verter? ¿Cómo llegaste a la corte? ¿Tienes un coche ahora? ¿Comerás? 
 
    Sigo a Pippa por el pasillo, más allá de la amplia escalera al segundo piso, a la espaciosa sala de estar. 
 
    Me llevó un amigo, - explico, mirando alrededor. Como si nada hubiera cambiado. La misma alfombra dura de color rojo oscuro frente a un sofá gris suave, la misma mesa de cristal con un frutero. Puedes imaginarte que contiene las mismas manzanas y plátanos que en mi último día en esta casa. “Solo agua, ¿de acuerdo? 
 
    A la izquierda de la habitación, frente a las puertas de vidrio que dan a la terraza, hay una mesa de comedor, y como realmente no ha cambiado nada, todavía hay una bandeja, y sobre ella, una botella de agua y tres vasos. No, todavía hay un cambio: solía haber cuatro de ellos. 
 
    Tomo uno de los vasos y me sirvo un poco de agua. Pippa me sigue como un cachorrito, temerosa de que la distancia entre nosotros aumente demasiado. 
 
    ¿Entonces por qué estás aquí? ¿Condujiste a algún lugar pasado o algo así? El hecho de que Pippa no permita la idea de que podría volver solo por ella no me sorprende mucho. Al final incluso 
 
    No vine a la fiesta de cumpleaños de mi madre. 
 
    ¿Por qué no llamaste antes? Mamá no iría a ninguna parte. 
 
    Fue más una decisión espontánea. 
 
    Entonces, ¿realmente viniste a nosotros a propósito? ¿Qué, me extrañaste? La risa de Pippa tiene notas tan felices que me duele el corazón. Mi hermana está extremadamente feliz de verme y estoy aquí para literalmente ponerle un cuchillo en la garganta. 
 
    ¿Mostrarles mis nuevos dibujos? Para ser honesto, iba a ver a Scarlet, pero espera un minuto, le explicaré todo, ¿de acuerdo? 
 
    Pippa sale corriendo de la habitación y yo me hundo en el amplio sofá. Dios… solo media hora más y estaría golpeando la puerta cerrada. Por cierto, pensé en llevarme mi vieja llave, pero ¿qué se supone que debo hacer en una casa vacía? ¿Sentado en la sala de estar y esperando que no fuera tu padre el primero en cruzar la puerta? Definitivamente no. 
 
    Mientras espero a Pippa, saco mi smartphone de la bolsa, que, habiéndolo tirado de mi hombro, lo dejé en el suelo. Y empiezo a hojear sin pensar las fotos de las últimas semanas para no dejar que la incomodidad interna se apodere de mí. 
 
    Emmy con Matthew de fondo. La alta torre del faro contra el telón de fondo de un cielo nublado. Elsa. Bueno, tal vez Elsa. Neill, inclinándose hacia Emmy, quien le entrega Nobs. Probablemente en ese momento estaba hablando de nuevo con la liebre de peluche. Emmy está en la mesa de la cocina, un vaso de jugo de naranja frente a ella, su carita vuelta hacia la ventana. Ojalá tuviera una foto de ella sonriendo. Él sonríe con su maravillosa sonrisa, y definitivamente volveré a tomar una foto así. 
 
    Cuando llego a una de mis fotos favoritas, contengo la respiración. Neill está en eso; se ríe, el viento le quita el pelo de la frente y el fondo está completamente ocupado por el mar azul verdoso y el cielo cubierto de nubes. La foto está un poco borrosa, pero esa risa suya... 
 
    Te devolveré la llamada, ¿de acuerdo? Pippa se apresura a volver, con el teléfono todavía pegado a la oreja y el bloque de dibujo en las manos. ¡Esta noche, seguro! Comprendido. ¡Adiós! Casualmente arroja su teléfono inteligente a su lado mientras se sienta en el sofá al estilo turco. 
 
    ¡Todavía no puedo creer que estés aquí! ¡Es como mi cumpleaños! 
 
    Radiante de felicidad, me mira, abriendo torpemente su carpeta. Miro el primer dibujo con curiosidad, metiendo mi propio teléfono celular en mi bolso. 
 
    ¿La reconoces? 
 
    ¡Qué pregunta! ¡Por supuesto! 
 
    La amiga de Pippa, Scarlet, está acostada boca arriba en la cama o tal vez en el sofá. Su cabeza cuelga del borde, su pelo largo y lacio está esparcido por el suelo debajo de ella, y tiene esa típica sonrisa escarlata ligeramente provocativa en su rostro. Me gusta esta chica, y Pippa la retrató perfectamente en la foto. 
 
    La nariz estaba un poco mal, pero aparte de eso... bastante bien, ¿eh? Ella se desplaza. Scarlet se inclinó sobre la mesa, medio enterrada en cuadernos y libros. 
 
    ¿Escarlata en la escuela? 
 
    Sólo lo parece, - Pippa se ríe de nuevo. 
 
    Oh dios, tal vez no pueda hacerlo. Tal vez no debería estar haciendo esto en absoluto. Hago mi mejor esfuerzo para calmarme. 
 
    Y aquí... - Pippa, que no nota mi nerviosismo en absoluto, ya pasó la siguiente página, y me veo de espaldas, de pie frente al mar sin límites. 
 
    Como base, usé la foto que me enviaste cuando quería saber cómo es tu playa. Y luego te dibujé a ti. 
 
    Fabuloso. “Se me hace un nudo en la garganta cuando imagino cómo Pippa se sentó aquí en Tullamore y me pintó junto al mar. 
 
    Cuando te visite la próxima vez, muéstrame este lugar, ¿de acuerdo? Sin esperar respuesta, Pippa se inclina de nuevo sobre el bloque. - Y esto… 
 
    Pipa... 
 
    …Madre. ¿Qué? 
 
    Por un momento olvido lo que quería decir porque no puedo apartar los ojos del dibujo. Pippa capturó a nuestra madre con toda su vulnerabilidad, con esa fragilidad inestable que ya no asocio con ella, porque su terquedad y obsesión con su diminuto mundo roto me vuelven loco. 
 
    Me doy cuenta de que Pippa nunca dejará sola a su madre. Nunca hasta que la vea así. 
 
    Ambos estamos fascinados por la imagen de una mujer esbelta de cabello oscuro sentada con las piernas dobladas debajo de ella aproximadamente en el mismo lugar donde estoy sentado ahora. Sus ojos están cerrados, su cabello largo se riza ligeramente sobre sus hombros. Su color de pelo es exactamente igual al mío. 
 
    Mamá también se alegrará cuando te vea”, murmura Pippa. 
 
    No puedo. No puedo hacerle eso. Y ni siquiera necesito tratar de persuadir a Pippa para que se ofrezca como voluntaria para venir conmigo. En principio, ahora puedo traer a Neill y presentarle a mi hermana. Luego esperaremos a que mamá regrese de la fiesta, tomaremos un té juntos y luego regresaremos a Castledanns antes de que papá regrese. 
 
    Pippa pone el bloque de dibujos sobre la mesa de cristal y se acerca más a mí. Se estremece al apoyar la cabeza en mi hombro y me doy cuenta de que la imagen de mi madre también ha despertado algo en ella. ¿Como estas ahora? Pregunto suavemente. No has dicho mucho últimamente. 
 
    Oh, sí, todo está bien, - Pippa responde fácilmente y se aferra a mí aún más. “Me gustó mucho lo que dijiste sobre esa isla. ¿Hay fotografías? 
 
    Alcanzo mi bolso para sacar mi teléfono. 
 
    Pippa escucha historias relacionadas con cada toma. La primera foto de Matthew la deja boquiabierta de admiración y, a juzgar por la forma en que mira a Emmy, supongo que pronto la encontraré en los futuros dibujos de mi hermana. 
 
    ¿Estás saliendo con él? ella pregunta. 
 
    Y señala una fotografía de Neill, que se encuentra en la pequeña cocina del faro y, contra este fondo, parece incluso más alto que de costumbre. En ese momento, vertió harina en un tazón para hornear panqueques para nosotros. 
 
    Creo que sí, digo. 
 
    ¿No estás seguro? Pipa se ríe. "¿Y por qué no lo sabes con certeza?" 
 
    Sí, estamos saliendo, lo confirmo, después de lo cual Pippa vuelve a mirar la imagen. 
 
    ¿Cual es su nombre? Me gustan los tatuajes en sus brazos”, dice ella. - Ellos son geniales. ¿Tiene tatuajes por todas partes? 
 
    Su nombre es Neill, y no, solo en sus brazos. Hasta los hombros. 
 
    Genial”, repite mi hermana pequeña, enviando a Neill a una caja marcada como “Bad Boys”. 
 
    Puede parecerlo, pero tiene poco en común con los malos superficiales y vacíos de los libros de Pippa. 
 
    ¿Él te trajo aquí? Asiento con la cabeza. 
 
    Déjalo venir un poco antes cuando te recoja ”, sonríe Pippa, y yo amablemente le di un codazo en las costillas. Hace una mueca por solo un segundo, pero el dolor en su rostro es inconfundible. Asustada, me alejo un poco para mirar a mi hermana. - Lo siento… 
 
    No, ya está en orden. Nervio pinzado en el codo. Acabas de golpearlo. 
 
    Está bien, ya ha terminado. 
 
    Pippa habla demasiado rápido. Muevo mis ojos a su mano. Lleva una sudadera de manga larga que cae holgadamente sobre sus jeans. No voy a levantarle las mangas a la fuerza ahora, pero... 
 
    ¿Puedo mirar? 
 
    ¿Para qué? 
 
    En tu mano 
 
    Nada de eso, Rebelde, todo está bien, Pippa vuelve a convencerme. - Te olvidaste, ¿de acuerdo? 
 
    Miro en silencio a mi hermana pequeña y Pippa se levanta del sofá. 
 
    Vale, vale, tienes razón: hay un moretón. Solo un moretón. Después de la educación física. 
 
    ¿Tienes vacaciones? 
 
    Trabajó con Escarlata. nosotros... nosotros... 
 
    Tú compones sobre la marcha, Pip —la interrumpo en el tono más tranquilo que puedo reunir. - Igual que mamá. 
 
    ¡Yo no compongo! Pippa me mira con enojo. - ¡Es solo un moretón, lo golpeé, le pasa a todos! 
 
    Mi mirada cae de su rostro al suelo. Aprieto los puños, paso por encima de mí y pongo los ojos en blanco. 
 
    ¿Sabes por qué estoy realmente aquí? 
 
    Bueno, por supuesto, - responde Pippa desafiante, - pero olvídalo. 
 
    Podrías venir conmigo a Castledanns. Al menos hasta el final de las vacaciones. 
 
    Pudo. Pero no iré. 
 
    Pipa, por favor... 
 
    Lo siento. Escucha, Rebel, lo siento. Has recorrido ese camino, pero... no iré contigo. Cuántas veces te he dicho esto, no es justo ahora aparecer aquí y arreglar tal cosa. 
 
    Sólo quiero... 
 
    ¡Sí, solo crea que estamos haciendo frente aquí y así, incluso sin usted! - Siguiendo mi mirada, que se desplaza hacia su mano, agrega cáusticamente: - ¿Y qué? A menudo te golpeaban así y, sin embargo, no huías de inmediato por eso. 
 
    ¿Y tú qué estás esperando, Pippa? ¿Para que él también te dé una razón, una razón insoportable para finalmente desaparecer de aquí? 
 
    ¡Pero este es mi negocio personal! 
 
    ¡Puedes vivir conmigo! No tenía a nadie, no sabía a dónde ir, ¡pero me tienes a mí! 
 
    ¡Cuando te fuiste, yo todavía estaba aquí! Si yo también me voy, ¿quién se quedará con mi madre? 
 
    “Así que vete”, quiero decir sobre todo. "Vete y me quedaré aquí". Pero Pippa no puede intercambiar vidas conmigo, y tampoco quiere hacerlo. 
 
    Hablemos con mamá. No tienes que irte sin su permiso. 
 
    Incluso si ella dice que sí, no voy a salir de aquí, ¿de acuerdo? ¡No podemos hacer esto los dos! 
 
    Pippa sacó su cuchillo primero, y estoy bastante seguro de que lo sabe. Con demasiada frecuencia le pedí perdón por dejarla sola en esta maldita situación. 
 
    Sabes por qué me fui. Ella no responde a esto. 
 
    Sabes que no me escapé por algunos moretones. 
 
    ¡Y tampoco haré eso! 
 
    No. Lo harás. Yo también me levanto del sofá. - ¡No te dejaré aquí! ¡No te dejaré aquí solo! ¡Solo mírate a ti mismo! Vistiendo sudaderas de manga larga en el verano y mintiéndome de la nada. ¿Dónde más tienes moretones, Pip? ¿O hay abrasiones? heridas laceradas? 
 
    ¡Solo vuelve, Sienna! Pippa grita de repente. "¡Ya es bastante difícil vivir en toda esta mierda, y aún así te conviertes en un gran salvador!" ¡Solo conduce de regreso a tu isla! 
 
    Lo siento, Pip, digo, no, casi ronco. Y luego paso, rodeándola en un amplio arco para no lastimarla accidentalmente. Con paso pesado vuelvo por el pasillo hasta las escaleras. Arriba está mi antigua habitación, ahora el Santo Grial de mi padre. Su puta colección de discos. ¡Estoy en camino! 
 
    Detrás de mí, se escuchan los pasos apresurados de Pippa, y paso dos pasos, no porque tenga miedo de que me detenga, sino porque tengo miedo de no tener el coraje. 
 
    ¡Rebelde! ¿Qué quieres?.. 
 
    Abro la puerta de mi antigua habitación. La cama en la que dormí ya no está, al igual que el armario. Mi escritorio a la derecha de la puerta todavía está allí, pero no hay más cuadernos, libros y otras hojas de papel, y en lugar de una lámpara roja, hay una lámpara de metal en la esquina. 
 
    Hay estantes profundos a lo largo de las paredes. Muchos estantes, cada uno lleno de discos que garantizo que están libres de polvo, todos cuidadosamente clasificados por artista. Saco al azar una de las cubiertas. 
 
    Siena, ¿qué estás haciendo? ¡Ponlo en su lugar! 
 
    Pippa se precipita hacia mí y así supero la última duda, la última barrera psicológica. 
 
    Mi hermana grita cuando saco un disco negro de su estuche y lo tiro al otro lado de la habitación. 
 
    ¡Tierra de siena! 
 
    Pippa cae tras ella mientras cojo nuevas fundas de los estantes, las arrojo a mi espalda y las esparzo por el suelo. La primera caja de cartón rasgada me inspira a sacudir deliberadamente discos brillantes y rasgar salvajemente los sobres protectores en pequeños pedazos. 
 
    Oh dios... oh por favor... maldición, Sienna, ¡detente! 
 
    Pippa deja sus vanos intentos de recoger todo y corre hacia mí. Y batí el récord, que solo tengo en mis manos, en el borde de la mesa. Con un fuerte crujido, se rompe. Y levanto las manos. 
 
    Esto debería ser suficiente. 
 
    ¡Para! Pippa chilla penetrantemente y se inclina sobre los fragmentos. "Maldita sea, genial..." Se calla cuando se da cuenta de que ya no estoy tirando discos. - ¿Y qué fue eso? 
 
    Te estaré esperando aquí —respondo, sin aliento con la tensión y la adrenalina bombeando por mis venas. Esperaré hasta que regrese. O tiramos un par de cosas en tu bolso y nos vamos. Inmediatamente. 
 
    ¡Sí, estás realmente loco! la hermana llora. "¡Dios, estás completamente loco!" ¿Qué hiciste de todos modos? 
 
    ¡Fuera de aquí conmigo! 
 
    Y deja a tu madre sola con tu… tu…” Ella gesticula alrededor del caos, incapaz de encontrar las palabras adecuadas. - ¿Con este? ¿Estás loco? 
 
    ¡Entonces que venga con nosotros! gruño. "¡Ella es la única razón por la que este psicópata nos ha atormentado durante años!" ¿Qué más estás esperando? ¿Qué diablos va a hacer para romperte el brazo? ¡Tarde o temprano lo hará! Por favor, Pip, empaca tus cosas y vámonos. ¡Por favor! Si llega a casa y ve esto... 
 
    Te va a matar”, concluye Pippa con voz incolora. Con cuidado apila las piezas del disco que todavía tiene en sus manos sobre el escritorio. 
 
    No tengo nada que responder a esto. 
 
    Dios, Siena. "¿Es solo mi imaginación o es la primera vez que Pippa se parte en dos?" 
 
    Pip, empiezo, escucha. Vamos a desaparecer de aquí y llamar a mamá en el camino, ¿de acuerdo? Nosotros ella... 
 
    ¿Qué pasa aquí? ¿Tierra de siena? Por qué mamá. Justo a tiempo. 
 
    ¡Por el amor de Dios! Ella aparece en la puerta y, sacudiendo la cabeza en estado de shock, entra en la habitación. Su cara está mortalmente pálida. - ¿Tú hiciste esto? Pero... pero ¿por qué? 
 
    Porque... - Al ver su absoluto horror, casi toda la motivación que he construido se derrumba. “Es hora de que Pippa finalmente salga de aquí. Es hora de los dos. ¿Has visto su mano? Ruego, digo. 
 
    Mamá da unos pasos más cerca de mí. 
 
    ¿Causaste un alboroto aquí simplemente porque algo anda mal con la mano de Pippa? 
 
    ¡No me hagas quedar en ridículo! “La rabia vuelve a mí. ¡Sabes exactamente lo que quiero decir! ¡Él la golpea! ¡Golpea a Pippa! ¡Tu sabes que es verdad! 
 
    ¡No, eso no es verdad! - Objetó mamá, y su voz tembló al mismo tiempo. ¡Él no golpea a Pippa! Pippa, tu mano, ¿qué le pasa? Tal vez te agarró del brazo con demasiada fuerza, pero no te pega, ¿verdad? 
 
    Pippa tiene los ojos muertos y se aleja. En el rostro de la madre se lee franca desesperación. Sentiría pena por ella si no hubiera tratado de usar a Pippa para asegurar su mentira eterna. Ella parece entender que estoy tratando de controlarme para no volverme completamente loco, mientras su tono se vuelve más firme. 
 
    ¡Apareces aquí sin advertir a nadie, pones esta habitación patas arriba, rompes récords valiosos! ¡Por algunos de ellos, tu padre pagó mucho dinero! ¿Qué pasa, Siena? 
 
    ¿Lo que es? ¡Mírate! ¡Ambos te miran! 
 
    ¡Convertidos en fantasmas, muriendo de miedo! No te alcanza... Un fuerte golpe en los riñones me hace estremecer de dolor. Ninguno de los dos 
 
    uno de nosotros no lo escuchó, estábamos completamente ocupados gritándonos. El siguiente golpe me derriba contra una de las estanterías contra la pared. Pippa aúlla, y tengo tiempo de ver como mi madre tira de ella hacia atrás, tras lo cual recibo otra patada en la espalda. 
 
    ¡Deténgase! ¡Por el amor de Dios, detente! Mamá grita, aunque el padre no le presta atención en absoluto. No se distrae con la charla. No hola, Sienna, o 
 
    “¿Puedo saber qué pasó aquí?”, sí, incluso “te voy a destruir, pedazo de mierda”. En cambio, sus dedos agarran mi cabello y, ciego de rabia, me golpea. Trato de proteger mi rostro con mis manos, y de repente se endereza, pero antes de que pueda siquiera moverme para ponerme de rodillas, ya se cernía sobre mí otra vez, agarra mi camiseta y me arrastra fuera de la habitación. Entiendo lo que está haciendo incluso antes. Sucede. 
 
    ¡Rebelde! ¡No! Pippa chilla cuando mis uñas arañan la pared, luego mi padre me empuja escaleras abajo. Caigo con fuerza por las escaleras, me deslizo hasta el final, y antes de que el dolor estalle, mi padre me agarra del brazo, me levanta y me arrastra por el pasillo hasta la puerta. 
 
    ¡Déjala ir! Ahora eres su... escalera... 
 
    ¡Cierra tu sucia boca, Rachel! Mamá se estremece ante su tono enojado. - ¿Que está haciendo ella aquí? ¿Quién la dejó entrar? 
 
    Pipa. Oh no, después de mí se llevará a Pippa. Me duele todo, la cabeza... como si alguien me estuviera apretando las sienes con los puños, pero, apretando los dientes, trato de sacudirme ese sentimiento ensordecedor y liberarme del puño de hierro de mi padre. 
 
    Tengo la llave —digo en voz baja, pero él ni siquiera me mira. 
 
    La cara de mamá se vuelve gris. 
 
    Yo —se las arregla para decir—, me abrí a Sienna. Ella es nuestra hija, ella... 
 
    ¡Ella no es mi hija, puta! Con cada palabra, mi padre grita más y más fuerte. - ¡Abriste las piernas frente al primero en llegar! Me importa un carajo quién engendró esta cosa, pero no volverá a cruzar mi umbral, ¿de acuerdo? Y ahora... —abre la puerta de par en par—, antes que nada, ¡averiguaremos por qué dejaste entrar esta basura! 
 
    Tres pasos del porche, yo también vuelo de cabeza, los guijarros me perforan las palmas, cuando por inercia me deslizo un poco más. El fuerte golpe de la puerta cerrándose abruptamente interrumpe los gritos detrás de mí, aunque las voces apagadas de mis padres aún se pueden escuchar desde allí. 
 
    Ay dios mío. 
 
    Con dificultad, presiono ambas manos sobre la grava para al menos ponerme de rodillas. 
 
    Tu madre, maldita sea. 
 
    Me siento en mi camino de entrada por lo que parece una eternidad antes de que finalmente logre ponerme de pie. Las piernas casi se doblan de nuevo. 
 
    La bolsa todavía está dentro. Mi teléfono. 
 
    Intento captar al menos un pensamiento razonable durante un par de minutos y luego hago lo único que me parece lógico en esta situación. Cojeando alrededor de la casa, salgo de la propiedad a través de una pequeña puerta de jardín en el seto y me dirijo a Eve. Si Neill me ve en este estado, nunca evitaré que arremeta contra mi padre; y me siento demasiado roto, y no solo físicamente, para detenerlo. 
 
    Espero que ella esté en casa. 
 
    Eve ha estado viviendo en el tercer piso sobre un bar en Church Street durante un año y medio, y por suerte para mí, cuando toco el timbre, abre. 
 
    ¡Dios mío! ¡Tierra de siena! ¿Qué te ha pasado? ¿De dónde eres? Deja Vu. Yves parece pensar lo mismo también. 
 
    Fue... ¿Fuiste a tu casa? 
 
    ¿Me dejarás entrar? – Así que estoy parado en el umbral de su puerta, hay una sensación extraña, como si estuviera desnudo, y algo del apartamento de enfrente me está espiando. 
 
    Lo siento, por supuesto! Yves rápidamente se hace a un lado e inmediatamente cierra la puerta detrás de mí. ¿Por qué estás en Tullamore? ¿Estás bien? ¿Llevarte al hospital? 
 
    No, todo está bien. ¿Puedo llamarte? 
 
    ¿Qué? 
 
    Necesito llamar a Pippa. 
 
    Naturalmente. Ven a sentarte en la sala de estar. Eve corre hacia adelante y yo la sigo con piernas todavía inestables. Ella me mira con ansiedad mientras sostiene su teléfono inteligente. "¿Estás seguro de que no quieres al menos llamar al médico?" Podrías... 
 
    Está bien, la corté. Sin embargo, definitivamente llamaré a la policía si Pippa no contesta el teléfono en un minuto. Suena un segundo pitido. 
 
    Siena, gracias a Dios! ¿Dónde estás? ¿Cómo? 
 
    Estoy en lo de Eve... Pippa, lo siento, yo... ¿está todo bien? 
 
    Está en su sala de música. Eliminado, probablemente. Pippa habla en voz baja y apresurada. Mamá se encerró en el baño. 
 
    ¿Y usted? 
 
    Estoy en mi habitacion. 
 
    Prométeme que te quedarás allí. 
 
    Así iba yo. 
 
    ¿Mamá no quiere... hacer algo? – ¿Llamar a la policía, por ejemplo? 
 
    no sé... preguntarle a ella? 
 
    ¡No, quédate en tu habitación! O mejor ven a Eva. 
 
    Mamá no hará nada, y el hecho de que le haya preguntado a mi hermana solo demuestra lo loca que estoy. 
 
    Empaca algunas cosas y ve con Eve, Pip. 
 
    Cierro los ojos porque mi hermana está en silencio. Maldición. Maldición. 
 
    Pippa, - empiezo, - escucha atentamente, todavía tienes mi bolso, y dentro está mi teléfono móvil. ¿Puedes al menos traérmelo lo antes posible? Necesito llamar a Neill y no recuerdo su número de memoria. 
 
    Como si en realidad veo como Pippa pone los ojos en blanco, esta maniobra es tan obvia, pero no la engañé. Neill necesita saber que ahora estoy en casa de Eve, aunque no sé qué decirle sobre todo lo demás. 
 
    Y cuando Pippa ya esté aquí, probablemente me resulte más fácil convencerla de que se quede. 
 
    Pero no puedo…” Se puede escuchar claramente por la voz de su hermana que no le gusta la idea de salir de casa en este mismo momento. 
 
    Bien, entonces correré hacia ti una vez más. Tonto, pero efectivo. 
 
    ¡No! No, lo traeré. 
 
    Gracias. 
 
    ¡Pero volveré después de eso! Vamos a ver. 
 
    Coloco mi teléfono en la mesa baja frente al sofá. A juzgar por la rapidez con la que Pippa cedió, claramente tiene miedo de qué más puedo tirar, solo para hacer que se vaya conmigo. Pero a pesar de eso estoy dispuesto a repetir todo, me siento fatal. Pippa nunca más me abrirá la puerta tan fácilmente. 
 
    Entonces me doy cuenta de que Eve me mira expectante. Está sentada en un sillón gastado, el mismo que estaba en la habitación de sus hijos cuando una amiga todavía vivía con su familia en la misma calle que nosotros, a cuatro casas de distancia. 
 
    ¿Asi que? ella dice. - ¿Ese era tu padre? 
 
    ¿Quién más? – respondo cáusticamente. Con Eve, puedes ser franco: una ex novia es parte de mi vida anterior, no hay razón para ocultarle algo. 
 
    ¿Entonces qué pasó? ¿Por qué estás en Tullamore? 
 
    Quería que Pippa viniera conmigo a Castledunns... realmente no debería haber ido tan lejos. 
 
    ¿En realidad? ¿No debería haber ido realmente tan lejos como para que te golpearan en mi puerta? Te ves peor que nunca. - Ella se levanta. "Espera, traeré agua tibia y una toalla, ¿de acuerdo?" 
 
    No, vamos. Toco cuidadosamente mi labio superior y me alegro de no encontrar sangre fresca en mis dedos. "Creo que será mejor que vaya al baño". 
 
    Eve da un paso hacia mí cuando me levanto de mi asiento y me tiende la mano. 
 
    Lo hará, la tranquilizo. “Parece peor de lo que realmente es. 
 
    Después de la primera mirada en el espejo, puedo entender la sorpresa en el rostro de Eve. Una fina herida lacerada se extiende a través de la ceja derecha, la piel debajo del ojo se ha oscurecido y ligeramente hinchada. La sangre corría por mi sien, y me unté por todas las mejillas junto con la sangre que salía de mi nariz. En su mayor parte, ya se ha secado y se siente pegajoso y áspero bajo los dedos. 
 
    Primero me lavo las manos, las palmas y arriba, y luego la cara. Recojo agua tibia y, apretando los dientes, la vierto sobre la herida de mis cejas. 
 
    Y, sin embargo, en general, después de caer por las escaleras, salí con relativa facilidad, por lo que estoy agradecido. Pudo haber sido mucho peor. La nariz se ve absolutamente normal cuando limpio la sangre debajo de ella, y aunque habrá un hematoma debajo del ojo, en mi opinión, el ojo no se hinchará. Además de eso, me siento extraño, como algodón, me duelen los lugares del cuerpo donde cayeron los puños y las patadas del padre, y las palmas desgarradas arden incluso mucho más que el corte sobre la ceja cuando se vierte agua sobre ellas. 
 
    El golpe en la puerta me obliga a completar la evaluación de daños y salir del baño. Eve abre a Pippa y camino hacia ella. 
 
    Muchas gracias. 
 
    Mi hermana me da una bolsa. Parece que preferiría dejar las cosas en el suelo para evitar que la agarre del brazo y la arrastre al apartamento de un amigo. 
 
    Tu Neill llamó mucho. ¿Muy doloroso? 
 
    Tolerable. 
 
    Neil llamó? No sé a quién vio yendo y viniendo, probablemente no a su padre, de lo contrario probablemente no se habría quedado en el auto, pero probablemente se esté preguntando qué está pasando con nosotros ya que no contesto el teléfono. Necesitamos arreglar esto urgentemente. 
 
    ¿Te gustaría pasar a tomar algo o algo? 
 
    Ella niega con la cabeza. 
 
    No, mejor me vuelvo enseguida para que... - Pippa titubea. 
 
    ¿Para evitar que él la atacara de nuevo? "Es solo cuestión de tiempo. “Pippa”, insisto, “quédate aquí, por favor”. Llamaremos a mamá y se lo haremos saber. Si tiene la cabeza sobre los hombros, también huirá. 
 
    Sabes que ella no lo hará”, responde Pippa. Y no puedo dejarla sola. Tengo miedo por ella. 
 
    Siempre tenemos miedo por ella, siempre hemos tenido miedo, miedo por ella, miedo por él... esto siempre seguirá, Pippa, siempre. Por favor, ven conmigo a Castledanns. ¡Solo por unos días, no más de una semana! 
 
    ¿Y qué dará una semana? 
 
    no sé – La última chispa de energía de repente se apagó en mí. “No lo sé, Pipa. Tienes razón, una semana no hará nada, pero no quiero que vuelvas, simplemente no quiero. Y no puedo ir a Castledanns sin ti, yo... por favor, Pippa. Al menos piénsalo. Por favor. 
 
    Pero… 
 
    ¿Qué puedo hacer para cambiar de opinión? Dime y lo haré. 
 
    Pippa está atormentada por las dudas. Recientemente, poco antes de que mi madre apareciera en la sala de música, tenía la misma mirada: vacilante, insegura, desgarrada. Me mira a la cara, deteniéndose en mi ceja derecha, y aprieto los puños, ignorando el dolor en mis palmas. 
 
    Está bien, la hermana finalmente dice lentamente, 'está bien... una semana. Una sola semana, y luego no intentarás convencerme si quiero irme a casa. Y pensaremos en cómo se desarrollarán más las cosas. 
 
    ¡Bueno! – Me apresuro a estar de acuerdo. ¡Dios los bendiga! - Está bien, como quieras. 
 
    Entonces... Estaré aquí en media hora. 
 
    ¿Por qué, qué eres?.. 
 
    Reúne algunas cosas. 
 
    Iré contigo. 
 
    No olvídalo. Si te ve, inmediatamente se enfadará. me daré prisa 
 
    Podemos comprar todo lo que necesites. 
 
    Quiero llevarme algunos dibujos. Él... de repente los tira. 
 
    Pero si se da cuenta de que estás huyendo... 
 
    No entenderé. Pondré un par de cosas en mi mochila, no me llamará la atención. Además, quiero tener al menos una charla más con mi mamá. Estaré de vuelta en media hora a más tardar. No luzcas así. Después de todo, vivo allí. 
 
    Vale, entonces... Esperaré fuera de la puerta. 
 
    Ahora entiendo cómo se debe haber sentido Neill durante nuestra última pelea y, en retrospectiva, lamento haber sido impaciente y desdeñoso. La idea de dejar que Pippa se vaya sola ahora a una casa donde un loco impredecible está reordenando sus registros en este mismo momento, dejando a su hermana pequeña fuera de la vista, sin poder protegerla... simplemente me mata. 
 
    Rebelde, No. Si te ve... 
 
    No se dará cuenta. Te espero en el auto de Neill. Está aparcada cerca del camino de entrada, fuera de la vista desde la casa. - Me dirijo a mi amigo, que sigue detrás de mí en el pasillo. -Yves... 
 
    Por supuesto —dice antes de que empiece a explicarle algo. - Estoy aquí, te espero aquí. 
 
    Con gratitud aprieto su mano. 
 
    Luego te cuento todo con calma. 
 
    Eve asiente y lanza ambos brazos alrededor de mi cuello. Su toque despierta en mí un anhelo que he reprimido una y otra vez durante el último año. Qué increíblemente ciego y terco he sido al rechazar esta amistad, simplemente dejando que se desvanezca como si nunca hubiera sido nada especial. A partir de ahora todo será diferente. 
 
    Cuídense ustedes dos,” dice Eve en voz baja. “Si no hay noticias tuyas dentro de una hora, iré a tu casa. 
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    Mientras camino junto a Pippa, miles de pensamientos se agolpan en mi cabeza. Pienso en la naturalidad con la que Eve volvió a ocupar su lugar en mi vida, en lo familiares que me parecieron sus abrazos. Pienso que puede salir mal y obligar a la hermana a cambiar de opinión nuevamente. Espero que mi papá todavía esté atrapado en su maldita sala de música, y me pregunto qué diría Neill si aparezco cerca de su auto. Inconscientemente toco la herida sobre mi ojo derecho y me estremezco. Auch. 
 
    No estoy tan desaliñado como cuando me levanté de la grava fina en nuestro camino de entrada, pero todavía tengo miedo de hablar con Neill. Y no se trata solo de preocuparme de que lleve a cabo la amenaza y ataque a mi padre, sino más bien del hecho de que fui a ver a Yves mientras me esperaba en un auto a un par de metros de distancia. Con todo lo que nos une ahora... ¿por qué todavía no encuentro la fuerza para confiar en él? ¿Por qué sigo corriendo? En este momento, algo dentro de mí ha cobrado vida propia y, sea lo que sea, me está frenando. Debilita. El mismo miedo que me hizo alejarme de cualquier amistad hace un año ahora me hace mantener una distancia entre Neill y yo. Mi maldita ansiedad de que alguien pueda verme débil... 
 
    Pippa busca mi mano a tientas cuando nos acercamos a la intersección frente a nuestra calle, y yo respondo a su apretón de dedos. Y en ese mismo momento, una piedra cae de mi alma. Neill sigue ahí, con los brazos cruzados, apoyado contra el auto, y no parece que haya peleado con mi papá. De hecho, tampoco se ve particularmente feliz cuando nos ve y se endereza. 
 
    Este es tu novio, ¿verdad? Pipa pregunta. Esto es más una afirmación de un hecho que una pregunta, y solo asiento con la cabeza. Su corazón late rápido y sus pulmones reciben muy poco oxígeno. 
 
    Todo mi ser continúa resistiéndose a dejar que mi hermana se vaya sola a casa. Pero también debido al entendimiento de que ni siquiera puedo imaginar cómo se desarrollará nuestra conversación con Neill, el pulso comienza a dispararse a la velocidad del rayo. 
 
    Hola. Una palabra tan extrañamente inapropiada cuando me detengo con un ojo morado frente a Neill, quien, por supuesto, no esperaba verme de repente caminando por la calle hacia él. En su rostro, la emoción, la confusión y la ira están luchando. La emoción gana. Adiós. 
 
    Maldita sea, Sienna... ¿qué pasó? 
 
    Te explicaré todo ahora, ¿de acuerdo? Esta es Pipa. Viene con nosotros a Castledanns, pero primero necesita traer algunas cosas. Me dirijo a mi hermana. “Veinte minutos, ¿de acuerdo? 
 
    no sé… 
 
    Veinte minutos, y si tarda más, llamarás. 
 
    Bien. 
 
    Por unos momentos, mis ojos parpadean entre ella y Neill. 
 
    Neil también podría... 
 
    ¡No! Pippa inmediatamente me interrumpe. "Me ocuparé de esto, ¿de acuerdo?" Dije que iría contigo, pero me encargaré de esto por mi cuenta. ¿Cómo se supone que debo, discúlpeme, explicar por qué estoy caminando por la casa con un tipo? Ella sonríe tímidamente a Neill, un contraste inusual con la frase de enojo. “Lo siento, nada personal. 
 
    Neil simplemente niega con la cabeza. Claramente se está conteniendo, porque todavía no entiende lo que está sucediendo en absoluto. Atormentado por el remordimiento, me muerdo el labio inferior. 
 
    Pippa respira hondo, la sonrisa insegura desaparece de su rostro, y en ese momento quiero agarrarla por el hombro y simplemente prohibirle que entre a la casa sin Neill ni yo. Dijo, sin embargo, que se iría con nosotros a Castledanns, y no estoy dispuesto a arriesgarme a esa promesa. Además, estamos hablando de veinte minutos, ¿qué puede cambiar para ellos? Él está en la sala de música, y ella solo necesita dejar un par de prendas en su bolso... 
 
    Lo haré pronto. La hermana sale al camino que conduce al patio y se esconde detrás del seto. Miro automáticamente mi reloj. Casi cuatro. 
 
    ESTÁ BIEN. ¿Qué ocurre? Neill tira de mi mano más cerca de él. – ¿De dónde vienes? 
 
    ¿Cómo y donde empezar? En este momento, probablemente Pippa ya esté en la casa, este pensamiento me distrae y tengo que hacer un esfuerzo para concentrarme en Nilla nuevamente. 
 
    Estaba con Eve, una vieja amiga —empiezo—. “Las cosas se salieron un poco de control, pero al final…” Estoy perdiendo el hilo de la conversación. Al final que? ¿Está todo bien al final? No, mientras estoy atrapada aquí esperando a Pippa, y la cara de Neill cuenta una historia diferente. 
 
    Rápidamente bajo los ojos, luego examino mis palmas, concentrándome en el leve dolor palpitante que emana de ellas. 
 
    Neill pone su mano en mi mejilla y gira su cabeza ligeramente hacia un lado. Trato de no retroceder, y el cerebro en este momento funciona a la máxima velocidad. 
 
    Está bien, arrastra las palabras, ¿de dónde es esto? 
 
    ¿Qué? Qué cerebro tan eficiente tengo. 
 
    Tierra de siena. Debajo de la calma fingida de Neill, arde pura furia. Me encuentro en silencio con su mirada. 
 
    Él te golpeó. 
 
    Las mejillas arden con el calor. Aquí viene de nuevo, ese maldito sentimiento 
 
    ser débil, patético, incapaz de hacer frente... 
 
    Te golpeó, ¿verdad? ¡Háblame, Siena! ¿Tienes miedo de que mate a este bastardo a golpes? ¿Sabes que? ¡Es hora de que alguien haga esto! 
 
    ¡Basta, Neil! Pregunto en voz baja. 
 
    ¿Por qué tuviste que ir allí solo? ¿Por qué no confías en mí? Y dame una razón por la que tu asqueroso padre no... 
 
    ¡Nada! 
 
    ¡Déjalo ir! Neill se vuelve bruscamente, da un paso hacia la casa y al momento siguiente estoy colgando de su brazo. 
 
    ¡Para! ¡Para! ¡No irás allí! Lo siento. Lo siento, no confié en ti, fue un error, yo estaba... yo estaba... Puedes ver por Neill que apenas puede contenerse de simplemente no 
 
    sacúdeme 
 
    Por favor, insisto. - No te metas en eso. Probablemente, fue de la manera incorrecta, probablemente, fue necesario hacerlo de manera diferente ... 
 
    ¿Quizás fue el camino equivocado: exponer a tu padre como un saco de boxeo? ¿Es eso lo que estás tratando de decirme? 
 
    Sorprendida, suelto su mano. En el mismo momento, Neill se da cuenta de que su sarcasmo espinoso duele más que cualquier cosa que haya dicho antes con rabia. Se frota la cara. 
 
    Lo siento. Fue... lo siento. 
 
    No quiero que hagas lo mismo que él. Neill se apoya pesadamente en el coche. 
 
    Capto su mirada. 
 
    Lo odio, ¿sabes? Odio lo que hace, lo desprecio por ello, me enferma. Le deseo la muerte. Y me siento mal por el mero pensamiento de que puedes hacer lo mismo que él. 
 
    Nunca podré estar con un hombre para quien la violencia es un medio para un fin, nunca. 
 
    El silencio entre nosotros dura tanto que estoy a punto de estallar en lágrimas. Si entra allí ahora, lo perderé. 
 
    Bien. “Eso no suena muy convincente, pero puedo ver duda en sus ojos. - Pero si… 
 
    Aullido de sirenas. He escuchado esta señal durante mucho tiempo y no le presto atención, sin embargo, cuando la ambulancia gira hacia nuestra calle, miro hacia atrás. La camioneta se detiene con un chirrido frente al camino de entrada, a unos veinte metros de Neill y de mí. La sirena está en silencio, y las luces azules parpadeantes parecen inofensivas a la luz del día, lo que no es el caso de los médicos que, saltando del auto y agarrando una camilla, se apresuran a llegar a mi casa. ¿Que mamá? Pipa? Pipa! 
 
    Corriendo hacia adelante, corro por el camino hasta la puerta principal abierta de par en par. 
 
    Pipa? Las voces provienen de la sala de estar, pero sigo mirando hacia las escaleras que conducen a la habitación de mi hermana. Y a mi antigua habitación, convertida en sala de música. - ¡Pippa! 
 
    Uno de los médicos sale hacia mí. 
 
    ¿Quien eres? 
 
    Yo vivo aqui. Pipa! “Quiero subir corriendo las escaleras, porque la idea de entrar en la sala de estar me llena de horror. Ella todavía debe estar en su habitación... no. Pase lo que pase, ella intervino, asumió mi papel, ella... 
 
    ¿Vive usted aquí? - La voz del doctor se hace más fuerte, al parecer, no es la primera vez que me hace esta pregunta. 
 
    No, yo... solía vivir aquí, soy Sienna Sullivan, una de dos hijas. 
 
    ¿Y tú?.. 
 
    Soy Neill Kennan, amigo de Sienna. - El hecho de que Neill está parado detrás de mí, me doy cuenta solo en el momento en que escucho su voz. 
 
    ¿Alguno de ustedes estuvo presente en el incidente? 
 
    ¿Qué incidente? ¿Qué sucedió? ¿Donde esta mi hermana? 
 
    ¡Tierra de siena! 
 
    Se abre la puerta de la sala de estar, los camilleros intentan sacar con cuidado la camilla de la habitación. Detrás de ellos, veo a mi madre, y en una camilla... No quiero mirar, pero tengo que hacerlo, tengo que saber qué le pasó a Pippa, ¿él es ella? .. 
 
    Mi padre está en una camilla y me estremezco. Cara pálida, ojos cerrados. El vendaje en la cabeza fija la compresa, a lo largo de la cual se extiende la mancha oscura. 
 
    Tenga cuidado, por favor retroceda un poco. 
 
    El médico con el que estaba hablando me hace a un lado, los hombres pasan y se esconden detrás de la puerta. Uno de ellos levanta un frasco de líquido alto, un tubo transparente que termina en algún lugar debajo de la sábana que cubría a mi padre. 
 
    ¡Tierra de siena! Madre corre hacia mí, y Nill detrás de mí inhala un siseo de aire. Ella se ve terrible. ¿Has visto a Pipa? 
 
    ¿Qué? 
 
    ¿Sabes dónde está Pippa? 
 
    Pero Pippa... - Trato de frenar el horror con un esfuerzo de voluntad. Pipa está aquí. 
 
    Estuvo aquí. Ella escapó. 
 
    ¿Por qué? ¿Qué sucedió? ¿Qué está mal aquí? - Mi voz es cada vez más alta, parece que me he derrumbado en agua helada y me ahogo, más y más profundo. La oscuridad dentro de mí que siempre ha reprimido estalla y roba el aire que respiro. 
 
    No puedo explicarlo ahora, necesito ir a la clínica. Probablemente tendré que... testificar, pero los médicos quieren llevarme de todos modos. 
 
    Sí, por supuesto que quieren. En comparación con mi madre, mi apariencia frente al espejo era generalmente inocente. El labio inferior está cubierto de sangre seca e hinchado, un rasguño profundo sobre el pómulo izquierdo está cubierto con yeso, el ojo está hinchado. El área alrededor de su ojo derecho también se ha oscurecido, y habla de alguna manera indistinta, como si su boca estuviera llena de exceso de líquido. Ella pone su mano en mi antebrazo y miro mis nudillos ensangrentados. 
 
    ¿Puedes quedarte aquí? Si Pippa vuelve... 
 
    Por supuesto. 
 
    Te llamaré desde el hospital. 
 
    Bien. ¿Usted pude decirme?.. 
 
    señora Sullivan? “Uno de los camilleros pasa por nosotros. - ¿Podrías venir con nosotros? 
 
    Por supuesto. Mamá de alguna manera se las arregla para sonreír. Incluso sus dientes están cubiertos de sangre. Dios mío. Apenas parpadeo para quitar las lágrimas. 
 
    Madre… 
 
    Todo estará bien, mi tesoro, ¿me oyes? Con una mano delgada y manchada de sangre, me acaricia la mejilla. Te llamaré desde el hospital. 
 
    ¡Te ayudare! El médico se apresura a agarrarla por el brazo, pero ella lo empuja, tratando de mantener los últimos jirones de dignidad. 
 
    Gracias, todo está bien. 
 
    Cojeando delante de él, ella sale de la casa, la camioneta de la ambulancia ya se fue, en cambio veo un auto oficial más pequeño estacionado en la calle. 
 
    ¿No te gustaría venir con nosotros? La enfermera vuelve a mirar a su alrededor. 
 
    No, yo... no, gracias. 
 
    Me mira fijamente durante un par de segundos, luego se da la vuelta y sigue a mi madre. 
 
    Siento la presencia de Neill en mi espalda, y cuando me apoyo en él, me pasa el brazo por los hombros. 
 
    Medio minuto después estamos solos, no más luces azules parpadeantes, no más ambulancias, no más sirenas. 
 
    Miro la puerta abierta de la sala de estar. 
 
    En el pasillo, todo se ve como de costumbre, ni una sola imagen se ha entrecerrado, incluso la alfombra de los azulejos grandes no se ha perdido. 
 
    Levantando todos mis escudos internos, me separo del abrazo de Neill y me dirijo a la sala de estar. 
 
    A primera vista, todo está bien. Pero no. No. 
 
    Extiendo mi mano, buscando a tientas el marco de la puerta para apoyarme. Mesa de vidrio. La mesa de cristal frente al sofá está rota: como una telaraña, finas líneas se esparcen por la superficie de la mesa, y allí... ¿es sangre? ¿Eso es sangre de mierda? 
 
    Cada vez más detalles llaman la atención. El frutero está tirado en el suelo, la manzana ha rodado hasta la pared. La botella de agua que siempre estaba en la bandeja se cayó de la mesa. Hay fragmentos en la alfombra roja oscura, y manchas en el respaldo gris del sofá... y en el bloque de dibujo de la hermana... es... es verdad... 
 
    ¿Que pasó aquí? Yo susurro. La garganta se contrae dolorosamente. - ¿Dónde está Pipa? 
 
    El la mató. 
 
    Disparates. Tonterías, tonterías, tonterías. ¡Basta, cerebro! Mamá dijo que mi hermana se escapó. ¿Pero donde? 
 
    Maldita sea, Pippa, ¿por qué hiciste eso? ¿Por qué no viniste a mí? ¿Y donde estas ahora? 
 
    Aprieto mi frente con dos puños. Pensar. Enciende la lógica. ¿Dónde puede estar? ¿Por qué te escapaste? ¿Por qué está el padre en el hospital? Por qué... bueno, por supuesto. 
 
    Esta es Pipa. Miro a Neill, que está tratando de seguir mi pensamiento. “Pippa hizo algo… estaba a la defensiva o pensó que tenía que proteger a nuestra madre. 
 
    Neill responde a mi mente. 
 
    Llama la. 
 
    El teléfono fijo está en el cargador en la cómoda. Treinta segundos después, vuelvo a colgar el teléfono. 
 
    Ella no responde, pero tampoco apagó su celular. 
 
    ¿Hay algún lugar donde podrías haber estado escondido antes? 
 
    No. No existen tales refugios. Solo nos teníamos a nosotros. Pero esta vez ella no vino a mí. 
 
    Tengo que encontrarla, Neill. Pero, ¿por dónde debo empezar a buscar? 
 
    ¿Quizás alguna novia? 
 
    Antes de que Neill termine la oración, compruebo si el número de Scarlet está guardado. 
 
    Dios los bendiga. 
 
    ¿Hola? 
 
    Hola, soy Sienna... ¿Scarlet? 
 
    ¿Tierra de siena? ¡Qué sorpresa! 
 
    Scarlet, Pippa, por casualidad, ¿no con vosotros? 
 
    No. ¿Por qué de repente? ¿Por qué la buscas? 
 
    Es... ha habido un accidente en casa. Ella escapó. 
 
    ¿Me llamarás si aparece? 
 
    Naturalmente, ¿debería... empezar a preocuparme? 
 
    no sé Quizás. Por favor, dígame de inmediato si ella aparece y Scarlet... ¿tiene alguna idea de adónde fue? 
 
    No tengo ni idea... no se me ocurre nada enseguida, pero lo pensaré. 
 
    Gracias. Gracias Escarlata. Te daré un número donde me puedes contactar, ¿hay algo donde escribir? 
 
    Un minuto después, Scarlet anota mi número y vuelvo a colocar el teléfono en la estación de carga, solo para volver a tomarlo de inmediato. Probablemente para entonces la hermana ya había llegado a su madre. 
 
    Hay una eternidad de pitidos antes de que finalmente levante el teléfono. 
 
    Nada, dice mamá, no hay noticias de ella. La siguiente pregunta me llega con gran esfuerzo. 
 
    ¿Fue Pipa? Pippa él?.. Mamá respira hondo. 
 
    Sí. No me siento cómodo hablando aquí, pero sí. Dios, Pipa. Obviamente está en estado de shock. 
 
    la estamos buscando 
 
    ¿Nosotros? 
 
    Mi amigo y yo. 
 
    ¿Tu amigo? ¿Qué le dijiste? Cierro los ojos por un momento. 
 
    ¿Realmente importa ahora? Algo está crepitando en la línea. 
 
    No, dice mi madre. - Búscala. Avísame en cuanto sepas algo sobre ella, ¿de acuerdo? Intentaré volver a casa lo antes posible. 
 
    Me tiembla la mano cuando vuelvo a colgar el teléfono, pero reprimo mi creciente pánico. Todo como siempre. La responsabilidad por mi hermana recae en mí, así que debo actuar. Me dirijo a Neil. 
 
    Subiré a la habitación de Pippa. Quizás dejó algo ahí o escribió algo, por ejemplo, alguna dirección o algo así. 
 
    Él asiente y me sigue en silencio mientras paso junto a él. 
 
    Lo primero que veo en la habitación de mi hermana es su teléfono celular en el escritorio. Lo puso en silencio y lo sopesé en la palma de la mano durante un par de segundos. 
 
    En la habitación de Pippa, como siempre, reina un completo orden, nada indica adónde pudo haber ido. 
 
    Ella lo derribó. Una mesa rota, toda esta sangre… Veo el rostro golpeado de mi madre frente a mí, escucho sus gritos y el sonido que hace que los puños golpeen su piel desnuda, este sonido repugnante… 
 
    ¿Tierra de siena? Neill me acaricia la espalda, pero a pesar de que me toca muy suavemente, me estremezco. Pasan unos segundos en los que solo puedo mirarlo con impotencia, y luego pone ambas manos sobre mis hombros. Pensemos de nuevo, ¿de acuerdo? él sugiere. – ¿Hay algún lugar importante para ti aquí? ¿Quizás fuiste allí solo para estar solo o con un amigo? No tiene que ser una especie de cubierta segura. 
 
    Me estoy devanando los sesos, pero no se me ocurre nada. 
 
    ¿Dónde te gustaba jugar? 
 
    Una imagen parpadea ante el ojo de la mente. Torre. 
 
    Tal vez... las ruinas del castillo de Shrah. En el Gran Canal. Pero este no es un lugar secreto en absoluto. Al contrario de mis propias palabras, ya estoy metiendo el teléfono de Pippa en mi bolso. 
 
    ¿Muy lejos de aquí? 
 
    Camine durante aproximadamente media hora. 
 
    ¿Es posible llegar en coche? Asiento con la cabeza. 
 
    Entonces adelante. Neill me tiende la mano y la agarro. La encontraremos, Sienna. Encontraremos a tu hermana, ¿de acuerdo? 
 
    Y mientras lo sigo por las escaleras, sin apartar los ojos de su espalda, me vienen dos pensamientos, claros como el cristal y aún frágiles, pero están tan profundamente arraigados en mí que involuntariamente aprieto la mano de Neill. 
 
    No hay nada más que Neill no sepa. El vió 
 
    todos. 
 
    Y ya no me siento solo. 
 
  
 
 
 
    CAPÍTULO 20 
 
      
 
    Hay un brillo dorado en el aire mientras conducimos por el canal. Acabo de llamar a Eve y le conté sobre los eventos de la última hora, y ahora me siento y en silencio miro por la ventana. A nuestra izquierda, el agua brilla, en la mansión del sitio a la derecha, había dos niñas, hermanas, como Pippa y yo, con las que solíamos jugar hace mucho tiempo. Las ruinas dilapidadas y sin decoración del castillo de Shrah eran nuestro castillo encantado. Para ser honesto, en ese momento ya me sentía demasiado mayor para participar en juegos con tres chicas más jóvenes, pero nadie lo sabía. Mantuvimos en secreto nuestras aventuras como hechiceras y cazadoras de dragones, así como el lugar en el que nos convertimos en ellas. 
 
    ¿Por qué me olvidé de eso? 
 
    ¿Y por qué crees que Pippa podría estar allí? 
 
    No lo creo en absoluto, pero quiero creer en ello con todo mi corazón. 
 
    Neill detiene el auto cuando una sola estructura se eleva más allá de las copas de los árboles. Demasiado anodino para atraer turistas. A nadie le importan estas ruinas en medio de un prado verde, en el que se pueden ver un par de dientes de león aquí y allá, pero los bancos, fragmentos y otros escombros indican que los adolescentes pasan el rato aquí periódicamente con poco respeto por la reliquia histórica. 
 
    Abro la puerta del coche y miro a Neill. Él ya está fuera también. Poniendo una mano en el techo del auto, observa los muros de piedra derrumbados. 
 
    ¿Quieres ir contigo o quieres buscarla tú mismo? 
 
    En lugar de responder, camino lentamente hacia él y entrelazo nuestros dedos. 
 
    Pasamos por encima de la puerta desvencijada, y Neill con sus largas piernas lo hace con un poco más de gracia que yo, y luego cruzamos el prado. La hierba hasta los tobillos se frota contra mis pantalones mientras damos vueltas alrededor del viejo castillo, y al momento siguiente mi corazón da un vuelco de alivio. 
 
    Mi hermana está sentada en un trozo de pared bajo desde el costado, fuera de la vista desde la carretera, sus ojos son tan duros y, sin embargo, ausentes que de repente me siento mareado. 
 
    Pippa —llamo en voz baja, y cuando estamos tan cerca que debe oír nuestros pasos, vuelvo a repetir su nombre: —Pippa. 
 
    Ella sacude la cabeza. 
 
    Yo lo maté, Rebelde. 
 
    Sus mejillas están sucias, rastros de lágrimas se extienden sobre la tierra manchada, su barbilla está pelada. Suelto la mano de Neill y me siento a su lado. 
 
    No, no lo hizo. El mundo no perdería nada, pero tú no lo mataste. - En el subconsciente, el pensamiento destella como una bala que no lo sé al cien por cien, pero lo ahuyento. Noto sangre en la manga de Pippa. “Lo vi, Pippa, lo llevaron al hospital. 
 
    Bajó de la sala de música, probablemente escuchó a su madre abajo... 
 
    Pippa está llorando en silencio. Si no hubiera visto las lágrimas corriendo por sus mejillas a raudales, ni siquiera habría entendido esto de su voz. 
 
    Me deslicé escaleras abajo, y él... simplemente le dio un puñetazo en la cara. Sólo. Sin ninguna razón. No dije nada antes. Y mi madre... voló de regreso, y él muy lentamente se acercó a ella. Matar. Y cuando la golpeó en la cara una y otra y otra vez... Tomé una botella de agua. 
 
    Puse mi brazo alrededor de los hombros de mi hermana. No puedo pensar en nada más. Todo el color está saliendo de la cara de Neill. 
 
    No murió, Pippa. Está en el hospital con su madre. Su cuerpo tiembla violentamente. 
 
    Me meterán en la cárcel. 
 
    Nunca. 
 
    Si lo mato... 
 
    No lo mataste. 
 
    Dejó caer la cabeza sobre la mesa de cristal... 
 
    Pobre mesa. 
 
    Pippa se estremece. Y me mira con los ojos muy abiertos. 
 
    Sienna, ¿y si está muerto después de todo? 
 
    Él no está muerto. - Tomo su mano. Vamos, te lo demostraré. 
 
    Durante los próximos minutos, rezo. Ruega a cualquiera, dios, cielo, cada árbol que pasemos. Me siento con Pippa en el asiento trasero y la sostengo con fuerza contra mí, el asiento de seguridad de Emmy está en el maletero. Si este medio padre realmente muere en el hospital ahora, aprenderé facetas completamente nuevas del odio. 
 
    Intenté llamar a mi madre, pero fue en vano. Antes de llevar a mi hermana al hospital, definitivamente necesito hablar con ella. Primero, que me cuente lo que le pasó a su padre. 
 
    Neill tecleó la dirección de Eve en el navegador, pero antes de girar en Church Street, me inclino hacia él. 
 
    ¿Puedes visitarnos un rato? “No tengo idea de por qué le pregunto a Neill sobre esto. Lo más probable es que sea solo para asegurarse de que mi madre aún no haya regresado a casa. O simplemente porque necesito echar otro vistazo a nuestra casa. 
 
    Pero solo un minuto después, un puño de hierro aprieta mi corazón cuando veo un auto de policía estacionado justo en frente de nuestra entrada. Completamente discreto. Sin sirenas ni luces intermitentes. 
 
    Conduce, - le digo a la máquina. Pippa se encoge en mis brazos. “Sigue adelante, Neill. 
 
    Es solo rutina, me tranquilizo. Práctica sencilla. O tal vez están revisando algo dos veces porque golpeó a mi madre, tal vez... Marco su número de nuevo, y esta vez, después de interminables timbres agonizantes, responde. 
 
    ¿Tierra de siena? Te llamaré pronto, ¿de acuerdo? No tomará mucho tiempo. 
 
    ¿Qué no tomará mucho tiempo? ¿Dónde estás? 
 
    Ya estoy en casa, pero ahora estoy hablando con un policía muy amable. 
 
    No te preocupes, ¿de acuerdo? Te veo luego. 
 
    Ella se apaga. 
 
    La voz de la madre suena muy extraña. Falso. ¿Está simplemente jugando su papel habitual frente a los extraños o? .. 
 
    ¿Nada? Detengámonos aquí por ahora, espere la llamada de mamá. Ahora está hablando con... - Miro rápidamente a Pippa, - con la policía. 
 
    La hermana deja escapar un gemido. 
 
    ¡Él no está muerto, Pip! Después de todo, lo vi, tenía la cabeza rota, pero no mueres en el acto por esto. 
 
    Sis no responde, se acurruca en el asiento trasero y envuelve sus brazos alrededor de sus rodillas. Acariciando su cabello, busco desesperadamente una salida. Que debo hacer, soy el mayor y estoy a cargo de Pippa. Tengo que hacer algo... 
 
    Ninguno de los dos dice una palabra, y cuando suena el teléfono, incluso Neill parece estremecerse. 
 
    Se fueron, - dice mi madre, y ahora su voz es cansada, - regresen a casa. 
 
    Mamá abre la puerta e inmediatamente nos abraza a Pippa ya mí. Huele al perfume habitual y al hospital, y nuevamente nos dejamos asegurarnos de que todavía estamos vivos. 
 
    La tensión está en el aire mientras me alejo. Mi hermana permaneció de pie, hundiendo la cara en el hueco del cuello de su madre. Busco a tientas a Neill detrás de mí, miro el rostro magullado de mi madre y me preparo con silencioso horror para lo que tendrá que decir. Neill envuelve su brazo alrededor de mí por detrás y presiona más fuerte cuando entierro mis uñas demasiado profundo en su piel. Me toma dos inhalaciones y exhalaciones uniformes para relajar mis brazos nuevamente. Si mi padre está realmente muerto, lo volveré a matar. 
 
    Los ojos de mamá se quedan en Nilla. 
 
    ¿Te importa? .. Necesito hablar con mis hijas cara a cara. 
 
    Lo que más deseo es aferrarme a Neill, pero él ya me apretó brevemente por última vez y me soltó. La puerta principal se cierra suavemente, pero no me doy la vuelta. 
 
    Mamá se aclara la garganta. 
 
    Tu padre tiene una conmoción cerebral severa. La herida fue cosida, pero él está consciente, y él es…” Ella endereza los hombros. Sus brazos se envuelven alrededor de Pippa y, mirándome, continúa: “Presentó cargos contra 
 
    Pippa…” Su voz se quebró, pero rápidamente recobró el sentido. Acusa a Pippa de atacarlo. 
 
    Me siento mareado y tengo que apoyarme contra la pared. Aquí está el vil, sucio... maldito cabrón... es él, le echa la culpa a Pippa... 
 
    Los hombros de Pippa están temblando. Mamá respira hondo. 
 
    Dije que me habría matado si no fuera por Pippa. 
 
    ¿Qué hiciste? - estalla fuera de mí. Mamá se volvió... ¿contra su padre? 
 
    Pippa se pone rígida, escucho su respiración agitada y me muerdo el labio inferior hasta dejar un sabor a sangre. 
 
    Dije que me golpeó y me estranguló hasta que pensé que ya me estaba muriendo. Lo dije. 
 
    Y recién ahora me doy cuenta de que los moretones morados en su rostro continúan en su cuello. 
 
    Pipa, lo siento. Lo siento mucho. - Mamá también empieza a llorar y llora cada vez más, abrazando a su hermana con ambas manos. “Lo siento mucho… esto terminará ahora… prometo que terminará…” 
 
    Mientras Neill y yo caminamos hacia el auto, las luces de la calle ya están encendidas. Pippa y mamá fueron a ver a la amiga de mamá. Aunque el padre estaría en la clínica unos días más, ninguno de los dos quería quedarse en casa. 
 
    Casas. 
 
    Mi antiguo hogar, si es que merece llamarse así. Mañana por la mañana mamá va a ir con Pippa a la policía, 
 
    para que la hermana testifique. El policía que había venido antes le aseguró a mi madre que no debía preocuparse por esto, Pippa no debía temer ninguna consecuencia legal, definitivamente fue en defensa propia. Autodefensa. 
 
    Así de lejos tenían que llegar las cosas. 
 
    Llegamos al auto, pero en lugar de abrir la puerta, Neill me jala hacia él. Le conté las palabras de mi madre y él asintió y agregó que Pippa podría necesitar la ayuda de un psicoterapeuta. Yo también lo creo. 
 
    Aferrado a su pecho, siento, por primera vez en muchas horas, que parte de la tensión desaparece de mí. Con su pulso justo debajo de mi mejilla, es más fácil una vez más dejar pasar lo que pasó hoy. Mañana por la tarde recogeremos a Pippa y ella vendrá a Castledanns y se quedará allí hasta el final de las vacaciones. Y luego ya veremos. 
 
    Realmente nunca entendí esto”, la voz de Neill rompe el silencio. 
 
    ¿Qué? 
 
    ¿Por qué, entonces, en lo de Brady reaccionaste tan… enérgicamente sólo porque las cosas se calentaron un poco? Pensé que estabas exagerando. 
 
    La oscuridad consume sus palabras. 
 
    Pero al ver a tu madre ahora... Solía ser de la opinión de que existe algo así como un uso apropiado y, por el contrario, sin sentido de la fuerza. Pensé que eras un poco más sensible, así que me contuve. Ni siquiera podía imaginar. 
 
    Dos mujeres caminan por la acera, una de ellas se ríe, un sonido feliz de un universo paralelo. Inhalando el olor de Neill, ahogo todos los sonidos excepto su voz. 
 
    Lo siento. Supongo que actué como un imbécil a veces. Prometo no hacer esto en el futuro. 
 
    Aparta un par de mechones de pelo que me han caído sobre la cara, con cuidado de no tocar sin darse cuenta la herida de mi ceja. Neill tiene manos hermosas, la piel de las muñecas está ligeramente bronceada y encima de ellas comienzan sombras y líneas de tatuajes. 
 
    Y nunca he sido realmente franco —murmuro. "¿Cómo sabrías si nunca me abrí contigo?" Me parecía que nunca me libraría de mi padre y todo lo que había hecho si hablaba de él, parecía que en la mente de otras personas me golpearía una y otra vez, y nadie más me vería. , pero solo una criatura débil y rota que yo era cuando me golpeó. Quería borrarlo, ¿sabes? Pensé que si solo... si nunca... 
 
    Entierro mi cara en el pecho de Neill, las lágrimas empapando su camiseta. Y él está esperando, solo esperando que yo tenga la fuerza para terminar. 
 
    Y todavía lo encuentro horrible, susurro finalmente. “Pero quiero que me entiendas, no quiero huir más. Solo desearía no tener que estar tan... rota. 
 
    Sienna”, dice Neill suavemente en mi cabello, “te necesito por lo que eres, con todo lo que te hace ser quien eres. Me aprieta más fuerte. “Y todo lo que quiero es que me creas”. Para confiar en mí. 
 
    Todavía llorando, envuelvo mis brazos alrededor de su cuello y mis palmas se deslizan hacia arriba, enterrándose en su cabello. 
 
    Ya confío en ti, susurro. "Confío en ti y te prometo que puedo manejarlo... No volveré a escapar". 
 
    Y le prometo esto no solo a Neill. 
 
    Estamos abrazados por la eternidad. Hasta que se me acaben las lágrimas, hasta que se me calme el aliento, hasta que los latidos de nuestros corazones coincidan. 
 
    Este es uno de esos momentos en los que sueñas que puedes detenerlos para siempre y salvarlos en toda su profundidad, pero aún así levanto la cabeza menos primero y alcanzo              suBeso. Y en este beso pongo todo lo que siento por él. No puedo decir con seguridad cuándo un beso que se suponía que iba a solidificar algo se convirtió en un beso que inicia algo nuevo. Neill acaricia mis pómulos con las yemas de los dedos y un agradable resplandor se enciende en mí. Del calor que emana de su toque, este calor se intensifica con cada segundo. Todo en mí lo anhela, mi ropa de repente comienza a interferir, impidiéndome sentirlo completamente. Quiero perderme en sus brazos, pero estamos parados cerca de autos en medio de Tullamore. 
 
    Está demasiado oscuro para distinguir los detalles más pequeños, pero ni siquiera necesito luz para verlo frente a mí, sus ojos marrón oscuro, la mirada atenta que tanto me atrae. Lo beso, él me besa, y mientras los dedos de Neill bañan mi piel con una onda eléctrica, que él inmediatamente hace latir, sin dejar de besarme, deseo estar con él a una distancia de un millón de mundos de aquí, o al menos junto al mar. 
 
    Nos interrumpe una luz cegadora mientras un coche avanza lentamente por la calle, y vuelvo a tirar de la camiseta de Neill, que acabo de levantar. 
 
    Exhalando, echa la cabeza hacia atrás, luego se endereza de nuevo y de repente me sonríe ampliamente. 
 
    Entra —dice, abriendo la puerta del auto. "Nos llevaré a algún lugar donde seamos solos tú y yo". 
 
    Mientras cabalgamos por la noche pasando por pueblos cuyos nombres ignoro, no me importa adónde vaya Neill, mientras estemos solos. Conduce rápido y concentrado, y en algún momento aparece el mar frente a nosotros. Mi corazón comienza a latir aún más rápido. 
 
    El estacionamiento independiente y vacío donde finalmente se detiene Neill está al costado de una carretera en la que no hemos visto un automóvil durante bastante tiempo. Los faros que arrojan su luz sobre la hierba alta y enmarañada se apagan y el Toyota se convierte en una sombra oscura y discreta. Cuando abro la puerta del pasajero, el aire salado del mar me rodea, el oleaje rodando sin cesar sobre la costa plana que se extiende ante nosotros bajo la brillante luz de la luna. Con gusto, casi no se siente una brisa débil. Neil toma mi mano. 
 
    Un camino desciende hasta el agua por una pendiente cubierta de hierba, que termina casi en la misma playa con una franja de rocas y guijarros. Los pisamos con cuidado hasta que mis pies se hunden en la arena. Neill deja caer nuestras chaquetas, que trajo consigo, y me jala hacia donde la ola deja la espuma, y nos quitamos los zapatos y los calcetines. 
 
    El agua está fría y no puedo evitar reírme porque subestimé la fuerza de la primera ola que arrastra la arena bajo mis pies. Neill me atrapa, sin dejarme caer, ya pesar de que un ligero dolor en mi espalda trata de recordarme los terribles eventos del día, se desvanece instantáneamente cuando nos besamos de nuevo. Debajo de mi camiseta, las cálidas manos de Neill suben por mi columna. La ira, la emoción, el miedo, caen capa por capa, y nos besamos y besamos y besamos, y luego Nill simplemente me levanta y me lleva de vuelta a las rocas. 
 
    Solo toma un par de segundos extender nuestras chaquetas en el suelo y, sin embargo, es demasiado largo para mí. Me interpongo en el camino de Neill presionando mis manos contra su estómago desde atrás, soltándolo solo por un momento para que pueda darse la vuelta y besarme de nuevo. Soy el primero en sacarse la camiseta por la cabeza y el primero en desabotonarse los vaqueros antes de que los dedos de Neill se cierren alrededor de mis muñecas. Tengo demasiada prisa, lo sé, pero maldita sea, lo deseo tanto. 
 
    Centímetro a centímetro, las manos de Neill se mueven por mi cuerpo, levantando la tela de mi camiseta más alto mientras besa mis labios, mejillas, frente. Y cuando mis pulgares llegan a la base de mi pecho y se deslizan debajo de mi sostén, respiro hondo y me inclino hacia él, sintiendo su cuerpo cálido y firme y voluntariamente levanto mis manos para que finalmente me libere de mi camiseta. Desabrocho mi sostén antes de que Neill pueda detenerme, y lo escucho reír suavemente. 
 
    Tenemos mucho tiempo por delante”, murmura. 
 
    Pero sus manos hormiguean en cada centímetro cuadrado de mi piel, sus labios despiertan en mí una pasión que no reconozco, que nunca he sentido en mí. Esto da un poco de miedo, y Neill, probablemente notando que mis movimientos se están volviendo febriles, me envuelve en un anillo de sus manos. Puedo sentir su corazón latiendo fuerte en mi pecho, rápido, poderoso. Saber que él lo quiere tanto como yo es relajante y energizante al mismo tiempo. 
 
    Me besa el hombro y de repente toma una bocanada de aire. Prefiero no preguntar en qué parte de mi cuerpo exactamente la luna resalta los moretones. 
 
    No quiero lastimarte. – Con mucho más cuidado que hace unos segundos, me acaricia el brazo con la palma de la mano. 
 
    No lo harás, le susurro. 
 
    Tu espalda... 
 
    Presiono mi dedo en los labios de Neill. 
 
    No siento nada de eso ahora mismo, solo te siento a ti. - Esto es cierto. Para Neil, solo la verdad y nada más que la verdad. 
 
    En un primer momento, muy lentamente me devuelve el beso, pero después de un par de segundos, sus manos, apenas tocándose, se mueven hacia el cinturón de mis jeans, penetran primero debajo de él y luego se deslizan dentro de mis bragas, y esto lo tomo como permiso para repetir lo mismo con él. 
 
    Medio minuto después, la ropa arrugada ya está tirada en la arena cerca de nosotros, el aire de la noche me pone la misma piel de gallina en mi piel caliente que nace de las manos de Neill. 
 
    Sin separarnos, logramos acostarnos sobre las chaquetas estiradas, me siento a horcajadas sobre las caderas de Neill y, presionando sus hombros contra la arena, me inclino sobre él para pasar mi lengua por el labio inferior. Sabe a sal, a viento, a mar. Por el rabillo del ojo veo a Neill buscando a tientas sus jeans con la mano y adivino lo que saca de su bolsillo. Mientras sus músculos se tensan, la luz de la luna proyecta sombras sobre su cuerpo; es hermoso como un dios, y en este momento mi necesidad de él es tan grande que me deja sin aliento. 
 
    Querer tanto a alguien. Necesitar tanto a alguien. 
 
    Por un momento, la oscuridad dentro de mí hace un último intento, atrapando mi corazón con tentáculos debilitados... y luego me encuentro con la mirada de Neill. 
 
    Algo en mí se abre, se libera, se esparce por todas las células, y ahora, cuando Nill me aprieta las caderas, me pongo de rodillas durante unos segundos, sintiéndome ligero, libre y fuerte, como olas que son arrojadas constantemente a tierra. 
 
    Y luego, lentamente esta vez, sin la prisa nerviosa que nos había impulsado a ambos antes, volví a bajar hasta que estuvo completamente dentro de mí. Hasta que Neill y yo ya no podamos acercarnos más. Hasta que, por un breve momento, sus ojos se nublan. Hasta que me ahogue en ellos de nuevo. Hasta que mi corazón explote. 
 
    Comienzo a moverme suavemente y el pecho de Neill se eleva. Con las yemas de los dedos recorro tranquilamente la línea que se extiende hasta el ombligo, delineando cada tubérculo muscular y comprendo que esta imagen, Nill, tendida frente a mí sobre la arena, el mar y la playa, quedará grabada en mí para siempre. 
 
    El sentimiento que se acumula dentro me hace congelar. Envuelvo mis brazos alrededor de Neill mientras rueda sobre mí como las olas. Notando la curva perfecta de su cuello y cómo se contraen los músculos de sus brazos, y luego Neill de repente se sienta con un movimiento suave y toma mi cara entre sus manos. Y cuando me besa... me deja boquiabierto. Se lanza más allá de todos los límites conocidos por mí antes. 
 
    envíayo hasta el fondo. Pero, no estoy sólo. 
 
   
  
 

 EPÍLOGO 
 
      
 
    ¡Si nos hubiéramos conocido antes! 
 
    Theo me libera de su abrazo después de al menos un par de minutos, y jadeo teatralmente cuando retrocede. 
 
    Teo! yo sorbo ¡El hombre necesita respirar! 
 
    Entonces no hacía falta que tantas semanas me prohibieran hacer esto”, responde y guiña un ojo. - Te veo mañana por la mañana. No llegaremos tarde, ¿verdad, Rory? 
 
    Rory todavía se pone un poco hosco cuando se trata de correr, lo que hemos estado haciendo juntos los martes y viernes durante varias semanas. Al principio, el paso rápido de estos dos seguía siendo perfecto para mí y mis moretones, pero ahora siempre corro mucho más y luego vuelvo a ellos; por eso, Theo me llamó Zivchik. 
 
    Fue Neill quien les preguntó a Theo y Rory si les gustaría acompañarme a correr de vez en cuando, porque son más divertidos juntos y, desafortunadamente, tiene que sentarse con Emmy. Theo se entusiasmó instantáneamente con la idea. Tenía la sospecha de que llevaba tiempo buscando formas de alejarse de su posición defensiva inteligente frente a cualquier ejercicio, y Rory tuvo que acceder a la fuerza. 
 
    Sin embargo, Theo todavía se resiste a comer sano. Lo que no sabe es que Elaine, su esposa, ya ha hablado con Nellie sobre recetas bajas en calorías. 
 
    Theo y Rory están entre los últimos en irse a casa. Dado que la mayoría de nosotros aquí sabemos que Neill y yo ahora estamos juntos, menos mujeres se quedan despiertas hasta la hora de cierre con la esperanza de recogerlo. Neill se divirtió cuando le conté mis observaciones, pero a Eve, que vino a visitarme por primera vez a Castledanns hace dos semanas, también le llamó la atención la rubia que sigue usando camisetas sin mangas demasiado reveladoras. Algún día le daré a esta mujer un jersey de cuello alto. 
 
    Termino de contar los recibos cuando Neill limpia la barra por última vez con un trapo y se seca las manos antes de acercarme a él y golpearme en la frente. Casi me ha soltado de su agarre, cuando de repente cambia de opinión, y de un abrazo relajado se convierten en uno apasionado. 
 
    Riendo, le devuelvo el beso. 
 
    Pronto, abrazados con la misma fuerza, cruzamos la calle y nos separamos, solo para escalar un muro de piedra. 
 
    Han pasado unas ocho semanas desde la noche que pasamos juntos en la otra playa, y la luna brilla igual de brillante esta noche. 
 
    Pippa vive en mi apartamento. Pintamos dos paredes del dormitorio de un color púrpura suave y mi hermana está más que orgullosa de su nuevo hogar. Ella terminará la escuela en un pueblo cercano, y aunque mi madre se mudó a Kilbeggan en su propio departamento, estoy increíblemente feliz de que Pippa esté a mi lado. 
 
    Emmy se enamoró completa e irrevocablemente. Con Pippa, por primera vez, se rió a carcajadas y con alegría. Tal vez en este mismo momento ambos estén acostados en mi cama y durmiendo un sueño tranquilo y profundo. como hermanas 
 
    ¿Está seguro? —pregunto, trayendo a colación un tema que ya hemos discutido esta noche. ¿Nos quedamos en Castledanns? 
 
    Permanecemos. Diciendo esto, mira al mar. - Nos las arreglaremos 
 
    "Brady", ahora que Dean necesita una solución a largo plazo, y estoy buscando un espacio que pueda alquilar para un estudio. Esto no debería ser un problema. 
 
    ¿Pero sus clientes realmente vendrán aquí? 
 
    ¿Clientela? repite y sonríe. - Tengo fans. Respondo a su sonrisa y lo abrazo. 
 
    Emmy está feliz aquí”, dice Neill. 
 
    ¿Y usted? Pregunto. 
 
    Estoy feliz dondequiera que estés tú y Emmy”, responde simplemente. 
 
    Probablemente, alguien más habría dicho estas palabras con patetismo afectado, para poder hacer un par de bromas y reír, pero Neill no. Entierro mi cara en su pecho y respiro profundamente. 
 
    Me acaricia el cabello y tomo su mano, beso el dorso de mi mano y paso suavemente mis labios sobre la delgada piel de mi muñeca, sintiendo débilmente su pulso debajo de ella. 
 
    No puedes sentir un tatuaje recién cortado. 
 
    Entre las raíces de un viejo árbol, justo encima de la letra "N" de la brújula, se sienta una pequeña liebre blanca. A simple vista no se nota, parece como si estuviera escondido, pero si miras de cerca, puedes ver que está sonriendo. 
 
    Cuando Neill me mostró el tatuaje, casi me muero por la oleada de emociones. Emmy lo estudió con mucho cuidado y luego trajo a Nobs. Ya no lo lleva consigo. Nobs consideró la liebre durante mucho tiempo y, como resultado, anunció que le gustaba. 
 
    Su amistosa benevolencia fue un millón de veces más contenida que mi reacción al segundo dibujo nuevo, que también está en la mano derecha de Neill. Un cuervo negro como la noche se posa en las ramas superiores de un árbol fantasmal, y se puede ver cómo la tormenta agita su plumaje. Sin embargo, se sienta derecho, no roto, y como si esperara a su amigo, quien, desplegando sus alas, vuela hacia él. Se miran. 
 
    Sólo pensar en ello me llena de amor. Neill, Emmy y yo, los tres en el mismo árbol es "por los siglos de los siglos", "y vivieron felices para siempre", una promesa en la que puedo creer. 
 
    ¿Vete a casa? —pregunta Neil—. 
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